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ENSAYO 
SOBRE LOS 

) 1 

SIMBOLOS CRONOGRAFICOS DE LOS MEXICANOS. 

PORF. P. T. 

ADVERTENCIA. 

CONSTA este Ensayo de tres partes.-Doy en la primera una ligera idea de algunos 

conocimientos astronómicos de los Indios, poniendo ese estudio en primer término, por­

que así se le facilitará al lector la inteligencia de lo que sigue.-La segunda parte es un:a 

simple reproduccion del ensayo que dediqué en Enero de 1879 á los Sres. D. Manuel 

Orozco y Berra, y D. Gmnesindo Mendoza.- Como mi sistema relativo á los símbolos 

cronográficos disiente algo de las ideas emitidas por los autores, en la tercera parte hago 

un estudio comparativo para sostener mis opiniones.-Las notas que se refieren al texto 

se distinguen por séries numéricas ó alfabéticas, y pueden verse al fin de cada parte.,' , 

Las opiniones que dejo consignadas en este estudio, sólo pueden asumir el car:áct~rde 

hipotéticas: las someto, por lo tanto, á la censura del lector inteligente, pues a.un:que he 
procurado casi siempre no separarme de las ideas profesadas por los autores de mejor 

nota, y seguir especialmente las de los contempbráneos á la Conquista, puedp haber caído 

en más de un error, alucinado por aJguna novedad de esas, que deslumbran al mismo que 

las concibe. 
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PRIMERA PARTE. 

I. 

DANDO los españoles descubrieron el Anáhuac, seguían los indios me­
xicanos un método para el cómputo, tan perfecto, que causó la admi­
racion de los conquistadores y de los misíoncros.-Como la medida del 
tiempo es una simple aplicacion de los conocimientos adquiridos en As­
tronomía, debe suponerse que el cómputo mexicano había resultado de 
gran número de observaciones astronómicas, continuadas durante lar­
gos períodos de tiempo, y corregidas cuidadosamente para llegar á la 

. mayor precision. Por testimonio unánime de los autores se sabe, en 
efecto, quEdos indios cultivaban con esmero la Astronomía, siendo tan decidida la aficion 
que le tenian, que ni los grandes, ni los monarcas mismos desdeñaban tal estudio. Tenia 
Moteouhzoma entre los suyos gran reputacion de saber por sus conocimientos en Astro­
nomia, y de Nezahualcoyotl nos dice Cla:vigero (Lib. IV, § 15) que «adquirió muchos co­
nocimientos astronómicos con la frecuente observacion que hacia del curso de los astros.» 
Hablando Pomar en la «Descripcion de Tezcuco» (MS), de la cducacion que se daba á los 
hijos de los magnates, dice que los dedicaban « al conocimiento de las estrellas y movi­
mientos de los cielos, por los cuales adivinaban algunos sucesos futuros,» y otro tanto 
afirma el cronista Burgoa en su «Geográphica Descripcion »(foja 135, vuelta) de los pue­
blos de Oaxaca.-Pero de todas esas observaciones astronómicas que los indios aplica­
ron al perfeccionamiento del cómputo, ninguna debe ser tan elogiada como la que les con-
dujo al conocimiento del Naólin. . 

La figura 2 de nuestra lámina es el Naólin, palabra que, traducida literalmente~ 
significa Cuatro nwvimientos. Era el Naólin la representacion gráfica del curso apa­
rente del Sol, tomado durante un año por observaciones diarias en el momento preciso 
de su orto y de su ocaso: tenia, por lo mismo, grande importancia esa :figura en la Astro­
nomía indiana. Álguien pretende haber encontrado dos Naólin, el solar y el lunar; otro 
autor declara, que babia, además, el Naólin de Quetzalcoatl: dejando en pié tales infl7-
rencias para discutirlas adelante, sólo me ocuparé por el momento del primer Naólin. 

Con el sencillo término Cuatro movimientos dedicado al Astro del dia, ~mucho qul7-
rian decir y daban á entender los indios; pero lo principal que aquí me interesa definir 

-es la.aplicacion de la palabra á la subdivision del curso anual del Sol en 4 períodos que 
marcan otras tantas Estaciones del año; 1 subdivision que se precisaba por la presencia del 

l Ve¡¡se la nota 1, al fin. 
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Sol naciente ó poniente en 3 puntos distintos del horizonte. Dos de esos puntos eran ex~ 
tremos, uno septentrional y otro meridional: el tercero, intermedio, estaba colooaqo á 
igual distancia de los otros dos; y la coincidencia del Sol con· estos tres puntos marcaba 4 
movimientos del astro, porque durante el tiempo que empleaba éste en hacer su curso 
desde uno cualqui_era de los puntos extremos para volver al mismo punto, habia tocado 
dos veces en el punto intermedio: la primera á la ida, la segunda á la vuelta. Ese proce­
dimiento, tan sencillo como ingenioso, tiene todavía una importancia mucho mayor. para. 
los que se .dedican á la investigacion de las antigüedades americanas que la que pudiera. 
deducirse de las aplicaciones que tenia entre los Nahuas. Para mí, el Naólin, de anti­
güedad remotísima entre los indios, puede tomarse, juntamente con el culto de V énus y 
las Pléyades, seguido por los habitantes de nuestro continente meridional; juntamente 
con la sub di vision uniforme del tiempo desde las costas occidentales de la América inglesa 
hasta el Istmo de Panamá; puede tomarse, digo, como poderoso argumento en favor del 
contacto más ó ménos remoto de los pueblos civilizados que vivían en el Nuevo-Mundo. 

Porque el Naó1in existía en el Perú como en México, y si allá no lo vieron los españo­
les representado del mismo modo que acá, fué porque la civilizacion de los Incas, ó nunoo. 
conoció la escritura :figurativa, ó hftbia perdido su recuerdo .1- Pero la descripcion que ' 
nos ha dejado Garcilaso en sus «.Comentarios Reales» (Lib. 2, cap. 22) de las torres del 
Cuzco, prueba que allí se con ocia tambien esa ingeniosa figura empleada por loshabitan ... 
tes de Anáhuac; prueba tambien que el procedimiento seguido por los 'peruanosy los me­
xicanos en la observacion del curso del Sol durante el año, era idéntico. Los sectarios de 
Inti, nombre del Sol en el Perú, no dibujaban el Naólin sobre el papel, pero en cambio.lG 
tenían trazado por medio de monumentos que debían creerse ménos perecederos, monu-:­
mentos que se conservaban todavía á fines del siglo X:VI, y de los que hoy tal ~ez no que­
da ni el más miserable resto que certifique, con su presencia, el ingenio de los ameri-
canos.2 ' 

II. 

Aunque someramente, he indicado en lo que consistía el Naólin .. Precisal'é ahora el 
método que pueden haber seguido los indios en su determinacion, y describiré después 
el Naólin de la lá~na que voy á tomar 'por modelo, para mejor inteligencia d~ asunto. 
-Supóngase que un observador, colocado en lugar conveniente, :fije, dia por día, en el 
momento preciso del orto y del ocaso del Sol, los puntos' 4el horiz~nte en que se. veri:fiea 
el fenómeno.-Nl recinto alto de cualquiera.de los templos indianos podia hacer las ;veces 
de un buen observatorio: un edificio, un árbol, el picacho de una montaña, cualquiera 
desigualdad, en fin, situada en el límite del horizonte, como lo ha hecho 'notar Humboldt, 
podía fijar diariamente, tanto en el Oriente como en él Occidente, el punto por donde:~a­
lia ó se ponia el SoL-Haciendo partir las observaciones de los indios desd~u~~ de los 
Solsticios, el de Invierno, por ejemplo, verían aparecer ese dia al Solnaoiente en el punto 
más inmediato al Sur por donde e~ posible que se .veriFique su orto; y al pol}erse el astr(), 

1. Véase la nota II, al fin. 
2 Nota ni, al fin. 
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tambien lo baria por un punto, simétricamente colocado respecto del punto oriental, y 
situado, del lado del Occidente, en el limite meridional á que puede llegar el ocaso del Sol 
en nuestra latitud. Estos dos puntos meridionales extremos los considerarémos como 
perfectamente determinados en el horizonte por un objeto cualquiera.-Si algunos días 
despues del Solsticio observaban la salida del Sol, ya no lo verían aparecer por el mismo 
punto 1 sino por otro situado más al Norte: otro tanto sucederia en los días siguientes, 
hasta que, llegando el Sol á cierto límite septentrional, apareciese como deteniéndose en 
su marcha. Ese dia, el del Solsticio de Verano, supongo tambien que hayan sido fijados 
por los indios los puntos del orto y del ocaso, valiéndose de un objeto que les sirviese de 
referencia en elborizonte.-Determinando, algunos dias despues de ese Solsticio, el lu­
gar por donde salia el astro, observnrian que quedaba al Sur del punto solsticial, y en los 
dias subsecuentes se verificada lo mismo hasta que el Sol volviese al punto de partida en 
el Solsticio hiemal, despues de haber recorrido en sentido contrario, ósea de Norte á Sur, 
ehnismo trayecto que ántes siguiera de Sur á Norte.-Dos visuales dirigidas á los 2 pun­
tos del horizonte por donde apareció el Sol levante en ambos Solsticios, puntos que hemos 
supuesto perfectamente conocidos, darían el ángulo del Naólin tal como se vé, sobre poco 
más ó ménos, en las pinturas de los indios; y esas visuales, prolongadas, vendrían á tocar 
los otros 2 puntos occidentales fijados de antemano por el método práctico ya indicado. 
De esas dos líneas, la que partiese del punto ortivo del Solsticio de Invierno vendría á ter­
minar en el punto occidental del Solsticio de Verano; y la otra uniría entre sí el punto or­
tivo de este último Solsticio con el punto occidental del Solsticio hiemaL-La bisectriz 
del ángulo del Naólin, determinada por la visual dirigida á la média distancia entre los 
dos puntos solsticíales, corresponde aproximativamente á la interseccion del primer ver­
tical con el horizonte,, y representaria para los indics, en un momento dado, la línea de 
los equinoccios, trazada tambien en las pinturas, como luégo verémos. Rl ángulo for­
mado por esta bisectriz y una de las líneas del Naólin, es un poco mayor que el de la in­
clinacion de la Ecl{ptica, y podría hacer sus veces en las pinturas jeroglíficas.- Así, 
pues, aunque los indios no tenían idea de la esfera, de sus círculos, ni de la redondez de 
la Tierra, poseían prácticamente algunos conocimientos que podían servirles de grande 
ayuda para llegar á la determinacion de la trayectoria del Sol. 

Pasando á considerar la lámina que va á servirme de modelo, haré su descripcion, 
muy fácil yá por todas las explicaciones que ántes he venido dando. La figura en cues­
tion );)Uéde verse en la lámina 2': del Códice Fejervary, que está en la grande obra de 
Kingsborougb, al :fin del tomo III. Dos ramales que se cruzan oblícuamente en forma 
de aspa, constituyen lo esencial de la 'figura. Los ramales llevan en cada una de sus ex­
,tremidades un,signo cronográfico á cuyo lado se encuentra un circulillo, símbolo, como 
se sabe, del numeral Oe ó uno.1 Los símbolos inferiores, leyendo de izquierda á derecha, 
s~11 :Eheaa.tl y Miquiztli: los superiores Cipactli y Ollin. A la izquierda, dentro del 
ángulo lateral 'correspondiente, está el símbolo Ce Ooatl. En el cruzamiento de los dos 
:r.atnal'és sé ve una ñgura que parece représentar un terraplen con sus revestimientos y 
~alinatas, é'ncima:del cual hay una especie de plataforma; Heva á los lados ciertos ador­
,~ ~cí#ón~do de ramas ó yerbas, y es en todo muy semejante á lo que los indios lla­
='*jjl»\Ji'momd~tlió humilladero .2 ·Arriba y abajo del m omoztli central hay otros dos easi 

l Fa!ta el numeral aliad{) del signo Ollin. 
2 Véase unor ~ejor dibujado, en el a Códice Borgía, » lámina 73. 

- l 

1 

·1 
! 



• 

• 

.. 

• 

ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

iguales, aunque les faltan los adornos. Estos tres terraplenes están tan exactamente su-· 
perpuestos, que dos líneas paralelas que llevan hácia su parte média, parecen continuarse 
entre sí.-Deba.jo del terraplen central se ve salir un doble brazo, á cada extremidad del 
cual hay una mano en distinta actitud. La del lado derecho tiene sus dedos doblados, con · 
excepcion del índice que está extendido, y del pulgar que se aplica sobre éste: la del iz­
quierdo tiene, al contrario~ todos sus dedos en extension, excepto el pulgar que está en 
serniflexion, como si se introdujese debajo de los dos dedos contíguos. ' 

En su célebre obra «Las dos Piedras» (núm. 76), describe Gama un monumento cu­
rioso descubierto por D. Juan Eugenio Santelices, el año de 1775, en la cumbre del cerro 
de Chapultepec, y destruido con posterioridad por una mano desconocida. Puede el cu­
rioso buscar en la obra citada la descripcion de ese monumento, cuyatexistencia parece 
perfectamente comprobada.-Alzate mismo, el más apasionado impugnador de nuestro 
célebre anticuario, confesó en las «Gazetas de Literatura» (2~ edicion, tomo 2, página 
419), que el Sr. Velázquez de Leontuvo conocimiento del monumento, aunque su opi­
nion disentia de la de Gama. 

Suárez de Peralta, hijo de uno de los conquistadores, dice en sus «Noticias de la 
Nueva España» (página 08), que en el sitio de Chapultepec «encima del cerro) en·.1a 
«punta dél, estaba un cú donde Motequma subia y los señores .de Mexico, á sacrificar; 
«agora está una yglesia, que en ella se suele dezir misa. )>-Puede conjeturarse que ese 
templo, ó alguno de sus adoratorios, estuviese dedicado al Sol en sus movimientos.-­
Es talla analogía que hay entre la pintura del Códice Fejervary y la piedra de Ohai­
pultepec, que si la existencia de ésta fuese un hecho incierto, podía nuestra lámina pre­
sentárse como una prueba de la asercion ele Gama. 

En el Códice, como en la piedra, consta la figura de tres ramales, dos de ellos cruzán­
dosG en sentido oblícuo parn. señalar, próximamente, la direccion de los puntos solsticia:­
les: la otra rama, horizontal, correspondiendo á la interseccion del primer vertical con el 
horizonte, 6 sea á la del Ecuador con el mismo plano, y por lo tanto á la línea de los Equi­
noccios, en un instante determinado. Las tres plataformas, tan exactamente superpues~ 
tas, ¿no dan además idea de las tres piedras que, segun Gama, habian ,servido á los indios 
para la determinacion de la meridiana?- Considerémos, en efecto, la rama horizontal de 
la figura del Códice, y estudiemos la actitud de la mano colocada del lado izquierdo. F.J 
pulgar, ocultándose debajo del índice y medio, es un signo que no puede expresar con m¡;t,_ 
yor claridad el fenómeno de la ocultacion de los astros .. El índice de la mano que está del 
lado derecho, extendido de un modo tan preciso para fijar un punto diametralmente 
opuesto al anterior, determinaría, en este caso, el fenómeno de la salida de los astros. 
Pero además, esa rama horizontal viene á ser la bisectriz del ángulo formado por las .dos 
ramas oblícuas: correspondería, pues, en un momento dado, á la líneadeiJ.os Equinoc­
cios; el punto señalado por el índice del lado derecho, al Oriente, y el. punto opuesto al 
Occidente. Los tres humilladeros, cuya direccion es perpendicular á la de la rama que 
he supuesto ser la línea Este-Oeste, quedarían, pues, sobre la línea Norte-Sur, y habría 
probabilidades de que llenaran aquí las mismas funciones que en. el monumento .deCha­
pultepec desempeñaban las tres piedras que servían para fijar la meridiana. Además, 
Yiniendo á ser el ángulo formado por la rama horizontal con cualquiera de las oblícuas 
un equivalente del de la inclinacion de la Eclíptica, tendrian los indios en esta- pequeña 
figura varios de los elementos que podianllevarles á la determinacion del curso del Sol. 

TOMO Il.-B2. 
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III. 

· He supuesto a priori: l. o Que los indios habían llegado á conocer el N aólin por la 
observacion del Sol: 2. 0 Que el ángulo del Naólin es igual al duplo de la inclinacion de 
la: Eclíptica.-De luego á luego podría establecerse la falsedad do la segunda proposicion, 
porque el ángulo comprendido entre las dos ramas oblicuas de la lámina del Códice Fe­
jervary es de 60° próximamente. En cuanto á la primera proposicion, si se tiene presente 
que los pueblos, en sus progresos, van siempre de lo más fácil á lo más complicado, po-

. driamos referir las primeras ideas que los indios concibieran acerca del Naólin á otro 
astro ménos lento en sus movimientos que el Sol.-Déjase entender que quiero hablar 
de la Luna. 
· Los habitantes del Anáhuac han sido primitivamente sectarios delluminnr de la noche, 

como luégo lo verémos; de consiguiente, la obscnacion do b Luna debe haberles ocupa­
do ántes que la dol Sol. Las variaciones en amplitud do esto último astro, con los medios 
imperfectos de ·observacion que ellos empleaban, no las apreciarían sino en un intervalo 
de varios días, miéntras que de un dia á otro verían cambiar Jo un modo notable la am­
plitud de la Luna.-En el espacio de 27 Y:; dias, suponiendo que hiciesen partir su obser­
vacion desde el punto en que la amplitud meridional de la Luna es mnyor, verían á este 
astro recorrer en el horizonte, sobre poco más ó ménos, el mismo tra:yecto que el Soltar­
da un año en hacer. Así, en poco más de un año, á una sola observacion del trayecto so­
lar, habrian correspondido catorce observaciones lunares del mismo género. No se me 
negará, por lo mismo, que esa figura admirable, base de la Astronomía indiana, ese in­
genioso Naólin, puede haber nacido de la observacion de la Luna, recibiendo más tarde, 
con relacional Sol, una sencilla aplicacion, consecuencia necesaria de la introduccion del 
cómputo solar en reemplazo del lunar. 

La observacion del luminar de la noche, midiendo diariamente su amplitud, no daría 
una figura tan regular como la que hemos encontrado para el Sol. Porque la Luna tiene 
una variacion muy·notable en declinacion, y por lo tanto en amplitud, durante el tiempo 
que trascurre de su orto á su ocaso, .de modo que si el primer fenómeno habia coincidido 
con la amplitud máxima, en el momento del ocaso ya esa amplitud habría disminuido de 
un· modo sensible. Pero la variacion nunca seria tan considerable que introdujese gran 
discrepancia en las observaciones que los indios podían hacer con los toscos medios de que 
disponían. Perla misma causa no hago mérito ni de la paralaje horizontal ni ele la refrac­
cion.-Además, para la formacion del Naólin, era suficiente la observacion del orto~ 
porque conocida la direccion de las visuales dirigidas hácia los dos puntos de la amplitud 
ortiva máxima, bastaba prolongarlas para tener construida la figura.-En estahipótesis, 
elvalor de 60° encontrado para el ángulo del N aóUn en nuestra figura, se explica natu­
ralmente por la mayor amplitud, ya septentrional, ya meridional, que puede alcanzar la 
Lu:n:a respecto del Sol. Llega esa amplitud lunar á 30° aproximadamente, y el doble án­
g:tllo á 60~, que es el valor del de nuestra lámina.-En la figura que he descrito tendria­
mos,p~es, lamayor amplitud dell'{aólin lunar, medida por el cruzamiento de las dos 
ramas oblicuas que allí se ven., 
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Con lo expuesto parece quedar confirmada la idea emitida al principio de ea,te es~tl4ii1, , 
acerca de la existencia de dos N aólin, uno para el Sol y otro para la Luna; pero 1lo ~ 
así. Admitir esto seria desconocer la esencia de la Astronomía indiana, tal oomo',eiS fíioil · 
concebirla, fundada en esa admirable figurn.-Concediendo, pues, á los autor~ el que 
los indios lmyan podido representar con ciertas variantes, gráficamente, los movimientos 
análogos del Sol, de la Luna y de alguno de los planetas, debo insistir en que el Naólin, 
considerado astronómicamente, tenia que ser único. 

Antes he dicho que los indios ignoraban la redondez de la Tierra, y esto induce á creer 
que tampoco conocían la esfera ni sus círculos.-Por consiguiente, todas sus elucubra­
dones astronómicas tenian que limitarse á la determinacion de las distintas posiciones de 
los cuerpos celestes con relacion al horizonte, y á las consecuencias que de aquí pudieran 
deducirse. Serian aventuradas todas las inferencias que hiciésemos fuera de este límite, 
y pronto verémos que, sin srtlir de él, pudieron los indios alcanzar los movimientos del 
Sol, de la Luna, y áun de los planetas que conocían los antiguos. 

Así .• para definir con toda p1·opiedad lo que era el Naólin, tendríamos que conce­
bido como 'ttna region que, en el límite del horizonte, tuviese una ampUtud tanto 
ortiva como occidental, de .10° al Norte y otros tantos al Sur del prim.er 1)ertieal. 

Al Norte y al Sur de esta primera region quedarian otras dos, ambas de .rgoo, medidos 
por mitad de uno y otro lado de la Meridiana, hasta los límites del Naólin.--,Segunesta 
hipótesis, habria sido dividido el horizonte por los indios en tres regiones iguales: t,ma al 
N orto, otm al Sur, y 1:1 tercera~ que era la del N aólin, en el intermedio de las anteriores . 

IV. 

La observacion del cielo en cada una de estas regiones debe haberlos llevado·á concep-' 
ciones astronómicas muy variadas. Considerémos por un momento esta obsei'vaci~n. én 
la region septentrional, suponiendo que se hacia en nuestra latitud. L9 pí'imero '.qne no ... 
tarian seria la posicion invariable que todos los cuerpos celestes contenidos en ena~g-ua:r:,;.. 
dan entre sí. El tiempo que estas estrellas permanecían sqbre el horizonte, contado desde 
su orto en un momento dado, á prima noche por ejemplo, hasta su ocaso en iguales cir­
cunstancias, verían que era, invariablemente, de más de medio año. Notarian,, ,además, 
que algunas de esas estrellas permanecían constanteme:hte sobre el horizonte, ·sin llegar á 
ponersenunca.-Ni E;s aventurado conjeturar que hubiesen hecho' con acierto más de una 
inferencia despertada por las distintas posiciones que verían tomar, diapor dia, álas es­
trellas de esta region; inferencias que, tarde ó temprano, los hubieran llevado, por. el pro­
gTe.so de su civilizacion, á concepciones más precisas. 

Vaya un ejemplo de esto.-En la «Crónica Mexicana» de D. Fernando de Alvarado 
Tezozomoc (cap. LXXXII), hay un pasaje cuyo texto ínteg:ro tendré qúe citar en btra 
parte. Al Norte se le da allí el nombre de Citlaltlachtli, ó sea Juego de pelota' de 'las 
estrellas. 3Qué querrían decir con.esto los indios~-Vamos á verlo.· Del lado delNorte 
queda, como es sabido, el círculo de perpétua aparicion, cuyas estrellas nutrca setocultán 
lJajo el horizonte. Justamente á esas estrellas circumpolares dieron los índios el significa­
tivo nombre de Citlaltlachtli, pues Tezo.zomoc lo aplica al norte y su rueda; es decir, 
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á la polar y á las estrellas que la circundan.-Y no hay término que mejor se adap~ á la 
singularidad que se nota en los movimientos de las estrellas comprendidas en el círculo 
de perpétuA. aparicion. Ellas serian las únicas, en efecto, que presentarían el raro fenó­
meno de moverse unas veces de Oriente á Occidente, y otras en sentido contrario, á la 
vista del observador. El conjunto de todos esos movimientos, determinado por observa­
ciones continuadas durante muchos meses, lo habrán asimilado los indios á la evolucion 
de una pelota, despedida primero en un sentido para ser devuelta en el sentido opuesto. 

El nombre Citlaltlachtli es probable que haya sido aplicado á la zona polar de la esfera 
en época muy remota, como luego lo diré. Pero en los tiempos de la Conquista, entiendo 
que se habii hecho extensivo á toda la bóveda celeste, sin exceptuar á los planetas.­
Varias figuras hay en el «Códice Borgia » (Kingsborough, tomo III) que parecen con­
firmar estas ideas. 

La primera tiene en ese Códice, seg·un la ordenacion de KingsLorough, el número 18, 
que debe corresponder al número 21 en el órden adoptado por el P. Fá1Jrega.1 Si hemos 
de dar crédito á lo que dice Brasseur en la introduccion al «Popol Vuh» (p. CXXXV), 
el P. Pt\hrega conceptuaba que la escena representada en el juego de pelota que allí se 
ve era un combate entre dos razas enemigas. Pero las figuras que están á los lados del 
~lacfttli y en su interior, más bien inclinan á creer que está dedicado á perpetuar el re­
cuerdo de algun fenómeno astl'Onórnieo. Llamo la atcueion dclleetor háeia los dos cora­
zones que se encuentran en el interior de la figura y que representan sin duda dos Ti­
gres, pues el corazon, yollotl, os una de las variantes más curiosas del símbolo Cl'ono­
gráfico Ocelotl. 2 

La segunda f1gura está en la Lámina 1 de Kiugsborough, que es la número 33 del 
P. Fábrega. El jeroglífico bien conocido del juego do pelota, que tiene la forma de una 
doble tau, cuyas ramas verticales estuviesen unidas, se ve allí rodeado de circulillos, mi­
tad rojos, mitad blancos. En primer término, al centro del tlaclttli y como dominándolo, 
hay una gran figura que parece cernerse sobro todo el cuadt·o: su cabeza, muy semejante 
á la del dios que está en el cuadrete inferior derecho de la lAmina 30, sale por las man­
díbulas de un animal fflntástico que podrú ser el Cipactli. y su cuerpo todo, con excep­
cion de las extremidades, esüí. eubierto por el del mismo animal. Sobre la pmto media 
del cuerpo hay un gran diseo rojo, tal vez el tlatlauhqui te:;catl. Otras dos figurillas, al 
parecer jugadores de pelota, c9n el eucrpo teñido de negro, se Yen háci(llos lados: en 
una de ellas me parece reconocer alguno do los atributos de Quet:...-:alcoatl.-Este debe 
ser algun otro simbolismo astronómico. 

La tercera figura se encuentra en la Lámina 73 de Kingsuorough, que debe corres­
ponder á Ja número 42 del P. Fábrega. Tnmbíen representa un Citlaltlaclztli. 

En el cenh·o de la t1gnra un person~e, hincado, recibe una pelota sobre la nalga:3 

otros cuatro, de pié, en los extremos de la misma ilgura, llevan pelotas en las manos 
y están en actitud de lanzarlas: otras varias pelotas se ven esparcidas por el tlaclztli. 
-Llamo la atencion·dellector sobre el símbolo de la pelota de hule, tan frecuentemente 
repetido en.esta Lámina, porque él es una de las variantes mas originales del signo cro­
nógrát.ico Ollin.4 

.i Néas~la nota IV, al fin. 
ct'·NotaY, .. 
~ Nota 'VI, al fin. 
4·Nota YII. 

.. 
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La última :figura está en el mismo Códice Borgia, correspondiéndole en la o~~ena; 
<:ion de Kingsborough el número 75, y en la del P. Fibrega el número 40. Hay sJjí 
otro tlachtli rodeado de estrellas, pero las figuras que tiene en su interior son mas sig,. 
niticativas. La del centro es doble: representa una Muerte, tendida, con los miembros 
extendidos, y sus dedos armados ele g'arras; debajo de ella hay un cadáver, cuyo color 
es amarillo. Simbolismo muy semejante al de la Lámina 25 de la 2~ parte delCódice 
Telleriano (Kingsborough, tomo I), repetido en la Lámina 48 del Códice Vaticano (Op. 
cit., tomo JI), creo representará en el Códice Borgia lo mismo que en aquellqs: la ngura 
tendida, la Tierra: el cadáver, reemplazado en los otros dos códices por calaveras, las 
tinieblas.-Pero á los lados de la figura 'central hay en el Códice Borgia otrns dos: la 
de la derecha es una mujer en cuya faldn se nota un creciente lunar: será. la lun,á. Tie­
ne las manos extendiLlas hácia b figura de la izq uicrda, que os un hombre, con el cuerpo 
rojo y la cara amarilla, llevando sobré su cabeza un disco rojo, de donde se desprende 
algo semejante ú las vírgulas tlel humo.-¿Sm·á el Tlailaultqui Tezcatlipoca, 6 espejo 
rojo humeante, del «Códice Fuenleal, » y representará aquí el Sol? :Me atrevo á conje­
tururlo, haciendo notar que ese person~e tambien extiende las manos hácia la flgura 
de la derecha.- Si ambos dioses son la Ijuna y el Sol, si la Tierra los sepa1'a queda,ndo 
ellos fr·cnte <Í feente, pourian representar: el pr·imero la Luna llena naciente, el segundo 
el Sol poniente, y todo el simbolismo la oposicion de los dos astros. En este caso, el 
Cülaltlacldli se haría extensivo, no sólo á las estrellas circumpolares, sino á todos los 
demas astros de la bóveda celeste. 

Creo que sin mucho esfuerzo, y de un modo natural, pudieron llegar los astrónomos 
indios á esa generalizacion en la region situada al Norte del Na6lin.-Por lo comun está 
admitido que las naciones del Amihuac vinieron á esta comarca de latitudes mas altas: 
miéntras mas al 'Norte hayan vivido, mayor habrá sido el número de estrellas que ha- , 
yan observado en el CÍI'culo de perpétua aparicion. Descendiendo despues á latitudes 
mas bajas, aunque viesen levantarse del horizonte, y ponerse bajo él, cierto número. de 
estrellas, ántes de aparicion constante para ellos, fácilmente las h8 brán seguido ':refi.:.. 
riendo l:'t la zona circumpolar donde primitivamente las tuvieron colocadas.-Los moví~ 
mi en tos de los planetas inferiores prestábanse tambien admirablemente á la generaliza:.. 
cion del Oitlalttaclttli, porque despues de haber seguido cierta direccion al:alejarsedel 
Sol, parece que vuelven sobre sus pasos cuando se acercan á él hasta perdersé~én sus 
rayos.-Hacer extensiva esa misma generalizacíoii á los demas ~stros de las.otra;;;dos 
regiones del horizonte, habrá demandado mayor esfuerzo intelectual y tiempo mas dila­
tado; pero parece ser lo cierto que habían llegado los indios á conf$eguirlo; puesto que el 
Citlaltlachtli se ve aplicado indistintamente á todos los cuerpos celestes. 

Los autores que vivieron en el siglo de la Conquista nos han dejado relacion de las 
pr~cticas con que se consRgraba el recinto del tlaclztli: la ceremonia se verificaba á la 
~edía noche y era presidida por los sacerdotes. Dentro delos templos, en los mercado~, 
y en otros sitios de las poblaciones había juegos de pelota, siempre concurridos.-·· 1~n el 
interior del Templo Mayor habia dostlachcp;,· uno de ellos, .el32.0 edificio de que habla 
Sahagun~(tomo I, p. 204), llamábase Tczcatlaclwo~·es decir, Juego de pelota del espejo 
ó espejos. Estaba quizá dedicado á los dos grandes luminares, pues si el de la noche me­
recia el nombre de espejo por su brillo y redondez durante el plenilunio, con mayor r~on 
pudo dársele ese mismo nombre al Sol que conserva siempre su forma arredondada, des­
lumbrando por su brillo. 

TOMO II.-83 
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La aficion decidida de los indios al juego de pelota, los ritos y supersticiones que acom­
pañaban su estreno, y las noticias que de esto dieron algunos neófitos, despertando en los 
primeros misioneros la sospecha de que los tales juegos eran un recuerdo constante de la 
idolatría, resolvieron destruirlos. El P. Motolinía en la 2~ parte, aún inédita, de la «l-Iis­
toria de los indios» (cap. 25), dice, hablando de los juegos de pelota: «En algunas partes 
« hacíanlos almenados, que tambien era templo del demonio, y por eso se destruyeron.» 
En efecto, lamentábase el P. Duran (tomo 2. 0

, pág. 242) de que en su tiempo ya no ora 
tan vistosa .la partida porque« faltaba lo mejor, que era el cercado dentro del cual se ju­
« gaba. »-Si el tlaclttli servía para perpetuar el recuerdo de los movimientos de los as­
tros, como lo he supuesto, pro baria esto el enlace ír.timo que existía entre la Astronomía y 
las supersticiones idolátricas, á través de las cuales la clase popular apénas se daría cuenta 
de aquellos fenómenos que el sacerdocio velaba, tal ver., por medio del misterio. 

Sentado lo anterior, puede aventurarse la opinion de que los indios admitirían dos di­
recciones en el movimiento de los cuerpos celestes: la una visible, de Oriente á Occidente, 
cuando recori'ian sus arcos respectivos situados sobre el horizonte: la otra invisíble, de 
Occidente á Oriente, en la parte de su curso que se hacia bnjo ese círculo máximo. 

V. 

Antes dije (§III, al fin) que al Sur del Naólin podía considerarse, en el límite del 
horizonte, otra region de 120°, contados por mitad de uno y otro lado de la Meridiana. 
-En esa region meridional, además de la posicion invariable de las estrellas allí com­
prendidas, observarían los indios que éstas, en las cir·cunstancias ya expresadas, per­
manecían sobre el horizonte ménos de medio año; muchas, escasamente el tiempo que 
duraba una Estacion del Sol; otras unos cuantos días apénas. 

Pero la region del J.Vaólin, tal como la hemos concebido (§III), presentaria mayor 
atractivo para la observacion.-Allí el tiempo que las estrellas fijas permaneciesen so­
bre el horizonte seria, sobre poco más ó ménos, de medio año, en las condiciones ya 
enunciadas.-Dentro de esa region verían tambien los observadores indios oscilar, de 
uno y otro lado de la línea Este-Oeste, á los diversos cuerpos celestes que no conser­
van posiciones relativas invariables, como son: el Sol, la Luna, y todos los planetas 
que pueden ser perceptibles á la simple vista. La palabra Naólin y su equivalente 

·· Cuatro Movimientos, eran perfectamente aplicables á los dos grandes luminares del 
día y de la noche, porque, en sus desalojamientos, coincidían por una sola vez durante 
su curso, con ~l límite de cada una de las regiones situadas al Norte y al Sur de la que 
consideramos, y por dos veces, alternativamente, en ese mismo tiempo, con el extre--: 
mo ideal de la línea Este-Oeste.-En los planetas no registrarían la misma regularidad 
de movimientos, ni una progresion constante en taló cual direccion, sino mas bien evo­
luciones oscilatorias de uno y otro lado de la línea Este-Oeste; pero siempre concorda­
ria su observacion con la del Sol y de la Luna en que, corito estos, verificaban sus ortos 
y ocasos por diferentes puntos del horizonte, con tendencia á sucederse en una direccion 
constante hasta uno de los límites del N aóNn, para retroceder en seguida hasta el otro 
u~~. . 
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La creencia de que hayan podido escapar á la investigacion.de los indios uno ó':tílas , 
de esos planetas, me parece tan poco fundada, que, para mí, ni la cercanía de Mercu• 
rio al Sol, ni la gran lentitud de Saturno en su traslacion, pueden haber influido ert qUé 
los inventores del NaóUn dejasen de considerarlos como cuerpos errantes en esa region. 
-Las densas nieblas del Vístula, que velaron la observacion de Mercurio al Padre de 
la moderna Astronomía, no empañaban aquí el hermoso horizonte de México, y durante· 
sus mayores elongaciones podía ser perceptible muy bien el planeta á la simple vista. 

En cuanto tí Saturno, á pesar de su mediano brillo y de su movimiento lento, téngase 
presente que su aspecto es el de una estrella de segunda magnitud.-Para observado­
res tan constantes como los indios, acostumbrados á fijar los períodos de la noche por la 
culminn.cion de ciertas estrellas, lo que implica nociones muy precisas del firmamento, 
un cuet'po celeste teniendo el aspecto de Saturno no se habrá ocultado por muchos años 
á su investigacion. Obligados á la especulacion incesante dé la bóveda celeste por leyes 
severísimas que, todavía; en tiempos cercanos á la Conquista, les fuero11 aplicadas con la 
mayor crueldad por Motecuhzoma (Duran, tomo!, pág. 492), los astrólogo¡;: nahuas mi­
raban como un deber la revelacion al Jefe del Estado del cambio mas insignif.ic~nte que 
nota.ban en el aspecto del cielo. Por otra parte, como más tarde lo diré, sus conocimi<;it"" 
tos astronómicos databan de una época bastante remota,. y si á su propia experiencia . • 
agregaban la de Jos tiempos pasados, no habrán necesitado sino de una atcncion un poco 
continuada para descubrir: 1.0 Que esa estrel1a de segunda magnitud no estaba sujeta 
en sus movimientos á las mismas leyes que las del firmamento: 2. 0 Que sus cambios de 
posicion se verificaban dentro de los límites del Naólin • 

Respecto de los demas planetas, unos por su brillo insólito, como V énus y Júpiter, y el 
otro, Marte, por sus variados aspectos, deben haber despertado la atencion de los indios 
desde que su Astronomía estaba, por decirlo así, en mantillas.-El término Naólin en-;. 
cerraría~ pues, todo un sistema, irnper(ecto, como lo son las concepciones del hom­
bre en sus primeros JJasos po1· la senda de la civilizacion, pero que revelaría·· en 
sus inventores un ¡n·o(undo ingenio. ' · 

Creo haber dado, con todo lo anterior, una ligera idea del método de obser~acion, 
enteramente primitivo, que leJs indios pudieron seguir en la inspeccion del ·flm:::tarnénto~·. 
Algo queda por decir de lo que pensaban sobre el sistema del Universo.-Pá:re~(fque 
la idea de que existía más de un cielo, se babia generalizado entre los pueblos de M:tá­
huac; pero no hay conformidad en el número que admitian. Resumiendo el SrrOrozco 
y Berra en su «Historia antigua de México» (tomo l .0

, pág. 32) las opiniones el'r'iitidás 
sobre el asunto, resulta que un autor admite 13, otros 12, 11, y álguno 9 solamente. 
Aumentando todavía la lista del Sr. Orozco con dos ó tres escritos que allí no figuran, 
creo que todos los pareceres de los autores pueden refundirse en dos grupos: el de los 
que aceptan 9 cielos, y el de los que hacen subir ese número hasta 13. · 

Tres escritores de primera maJ!O iguálmente recomendables, el autor anónimo de los 
«Anales de Quauhtitlan,» Duran y Muñoz Camargo, sólo hablan de 9 cielos: d~lúltimo 
autor copia Herrera la misma especie en su Segunda Década (Lib. VI, cap. 15).--.bice 
así Muñoz Camargo (MS): «Tubiéron ansí mismo noticia de que habianue.ve cielos, por- · 
« que los llamaban Chicuhnauhnepaniuhcan Ilhuicac; donde hay perpétua holganza.» 
Paréceme encontrar alguna semejanza entre el Chiculmauhnepaniuhcan de Camargo, 
y el Zivenavichnepaniucha de que habla el P. Ríos en su comentario á la Lámina I 
del Códice Vaticano (Kingsborough, tomo 5. o); pero está este último nombre tan des-
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.figurado, que es muy difícil reconstruido sin exponerse á nuevos errores. 1-Duran 
(tomo l. 0 , pág. 414) trae estas palabras en la arenga dirigida á l\Iotecuhzoma con 
motivo de su exaltacion al trono: «As de salir á ver las estrellas ..... y luego con­
« templar los lugares abscondidos de los ciclos, y los nueve dobl eses dél, » lo que viene 
á ser una confirmacion del sistema de Muñoz Camargo.-En los «Anales de Quauhti­
tlan» (pág. 16) viene citada tambien la palabra Chiucnaulmepaniu!zcan: tradúcela el 
Sr. Galicia por el lugar en que se cumplieron .9 veces: los Sres. l\Iendoza y St1nchez 
Solfs la llaman los nueve cielos tenidos. El autor de ese Códice seguía el mismo sistema 
de que voy ocupándome. 

Al segundo grupo pertenece el autor anónimo del «Códice Fucnleab (Anales, tomo II, 
pág. 85), quien hablando de la Dualida!l cremlcru, dice que sus dos individuos «se criá-: 
.;ron y estovyéron siempre en el trcr.cno ciclo,» lo que prueba quo admite, por lo ménos, 
ese número.-Sahagun, refiriéndose á la misma Dualidad (Lib. X, cap. 29), afirma: 
«que ambos enseñoreaban sobre los doce cielos y sobro la tierra,» lo que extiende el 
poder del par creador ü trece mansionos.-J'orquemada .• qtte c'tesde princijn·os del si­
glo XVII había !tablado ya extensamente de esa patticularidad de la Reh"gion 
mtecoicana que consiste en atrióui?· el poder creador á dos personas (Lib. VI, c::tp. 19), 
dice allí mismo que esos dos dioses lmbitaban una ciudad colocada sobre los once cielos, 
lo que implica la existencia de doce lugares celestes, y agregando á estos la Tierra, re­
~mlta un número de mansiones igual al que D,dmite Sahagun .-l<in el mismo grupo pode­
mos filiar al P.Ríos, porque en su comentario del Códice Vaticano (Kingsborough, tomo 
V), sólo habla de doce mansiones celestes que, con el agregado de la Tierra, forman el 
número de trece: Orneyocan, el lugar donde habitaban los dos dioses creadores, supongo 
seria un solo cielo, por.que acabamos de ver que las otras tradiciones asignan ú los dos 
personajes una sola residencia.- A no ser que so admitn, siguiendo la version de los 
«Anales de Quauht.itlan» (pág. 16), que Orneyocan representaba los nueve cielos unidos. 

Si me fuera permitido aventurar una opinion diría, con Kingsborough, que para los 
Nahúas sólv hahia nueve cielos, y que las otras cuatro mansiones, lmsta el número de 
trece, no eran sino recuerdo de las Bdades cosmogónicas.-El número de nueve cielos 
puede llevarnos á otra consideracion: había tambien nueve acompañados de la noche, 
y esta coincidencia tal vez no era casual, pudiendo conjeturarse que hubiera entre am­
bas ideas cierta filiacion, que no seria extraña á las combinaciones del cómputo.-Lle­
vado el núméro de mansiones de nueve á trece, por la agregacion de los cuatro cata­
clismos á los cielos, el orígen do la trecena, referido al c6mputo lunar, podría tener una 
e~plicaciqn más en el recuerdo de ciertas ideas cosmogónicas. Dejo de decir lo que cada 
cielo con tenia, no sólo porque este punto ha sido tratado por otros, sino tambien porque 
saldría, de ese modo, del límite á que he determinado ceñirme en, este estudio. Sólo 
diré que en las mansiones dedicadas á los cataclismos puede' verse un reflejo de la Re­
f¡ion Elementar de los antiguos. 

1 Como el P. Rios admite tambien 9 Cielos (Kingsborough, tomo V, pág. :l6l), me indinaría á sustituir 
ese nombre por e~te otro: Chiconauhnepanyucan. 
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VI. 

Que el Naólin en general pneda considerarse como una: region del horizonte, no quitil 
que los indios tuviesen dibujado el del Sol con separacion del de la Luna. Pero mien­
tras que al ángulo del Naólin solar podrían representarle· con un valor constante, por 
serlo su amplitud máxima, no sucedería lo mismo con el de la Luna. Porque la am­
plitud máxima de este último astro es variable, y, considerándola en su mayot• valor, 
vendría reduciéndose paulatinamente durante más de nueve años, para alcanzar al cabo 
de este tiempo su valor mínimo; aumentaría despues progresivamente durante el mis­
mo término, volviendo así de un modo lento á adquirir su valor primitivo. En vez de 
un solo Naólin para la Luna, habría, pues, toda una séric, comprendida entre el mayor 
valor de su amplitud máxima, y el valor más reducido de la misma, ósea entre 19% 0 

y 30° sobre poco más ó ménos. 
De los valores quo podía tomar el doble ángulo de la amplltud máxima de la Luna, po­

sible es que los indios sólo representnsen gráficamente el de 60°' que era tambien aquel 
dentro del cual quedaban comprendidos los demás, y de esto nos da algun indicio lá:figu.:.. 
raque he tomado por modelo en el Códice Fejervary (Lám. II). No por eso diré que des­
conociesen los ángulos restantes, ni que dejasen de sacar partido de ellos en su Astro­
nomía, sino que aquel ángulo, siendo tambien el que limitaba los movimientos dé los 
cuerpos celestes que ellos habian reconocido como errantes, seria visto como más ade­
cuado para sus pinturas que los o,tros. En su interior caerían, no solo los demás án­
gulos lunares, sino el ángulo mismo de la mayor amplitud solar, ni es remoto conjetu-~ 
rar que, cuando no se propusiesen un objeto particular, el ángulo del Naólin lunar se. 
tomase en general para representar las oscilaciones de. todos los planetas, incluso elSdl. 

¿Qué utilidad han podido obtener los indios del Naólin en sus irtvestigaeiories~ Vby';'l 
decirlo, aunque sea volvienJo someramente sobre algunos puntos ya indicadosf·'Y~TfitfLt 
tándose del Sol, el N aólin les ha dado: l. o El tiempo que tarda en hacer su revó*ción" 
anual, ó sea el período de 365 días en que vuelve .al mismo punto solsticia:t-·.· z~o;F&:das 
discrepancias que, con el curso del tiempo, hallasen entre la duradon del año'éndí.as re­
dondos, y la coincidencia del Sol con el punto solsticial, habrán deducido del Na~lin i.In1f' 
primera íntercalacion de un dia cada cuatro años, intercalacion que tambien pudo darles 
el gnomon.-3. 0 Si se .confirma la reforma de esta intercalacion, precisada por el Sr. 
Orozco y Berra en su artículo sobre Cronología (Anales, tomo I, pág. 312), habrá ocur .... 
rido tambien por la observacion del Naólin .-4. 0 La inmersion en los rayos de! Sol, 4f!­
ciente ó poniente, de grupos diversos de estrellas, comprendidos en el ángulo dél Naóliír 
y dispuestos de Occidente á Oriente, les habrá dado la trayectoria del Sol y la dirección · 
de su rnovimiento.-5.0 Por último, 'dividiendo el curso del Sol en cuatro períodos, mar­
cados por la coincidencia del astro con los puntos equinoccial y solstieia1es, habrán te­
nido así la medida exacta de las Estaciones, con la diferencia de dias corrsigúienfe alma­
yor tiempo que el Sol permanece en el hemisferio boreal. 

Respecto de 1~ Luna, el Naólin les habrá dado:-1.0 :La d uracion de su re-volucion si­
deral medida, con aproximacion, por el tiempo que el astro tarda en volver áhacerstt 

To:r.ro II.-&1. 
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orto por el mismo punto extremo del Naólín.-2. o El conocimiento del período trecenal 
puede haber tenido este mismo origen porque la Luna emplea unos trece días en ir desde 
un punto extremo del Naólin al punto opuesto; pero ántes dije que el orígen de la trecena 
podía explicarse tambien por medio de la Cosmogonía.-3. 0 Los movimientos de Occi­
dente á Oriente pueden haberlos dcd ucido tambien de la inmcrsion en los rayos lunares 
de grupos de estrellas comprendidos en el ángulo del N<tólin, aunque más fácilmente los 
habrán apreciado por el retardo que el astro sufre respecto del Sol. 

En cuanto á los planetas, si por sus oscilaciones de ambos lados de la línea Esto-Oeste 
habían llegado los indios á filiarlos en el mismo grupo que á los luminares del día y de la 
noche, habrían obtenido por este solo hecho una aplicacion importante de su Naólin. Y 
creo que esta habrá sido la principal, pot·que del Naólin no han podido obtener, sobre las 
revoluciones planetarias, sino indicaciones vngas é irregulares, dando por único resul­
tado ~edodos de tiempo desiguales, lo que me hace inferir que esas t•evoluciones las ha­
brán medido más bien por las conjunciuues de cada uno de los planetas con el Sol. 

VIL 

Enumerando las aplícaciones del Naólin á la meuida del tiempo, dije que varias de 
las correcciones indicadas pudie1•on obtenerse por medio tlcl gnomon.-Creo que Gama, 
cuando llamó la atencion de sus contemporáneos hácia los conocimientos de los azte­
cas en la Gnomónica, no anduvo enteramente descamiuado.-Efectivamente, aunque los 
objetos .colocados en el horizonte podían fijar la posicion del Sol, era forzoso que el lu­
gar de la observacion no cambiase, pmque, de otro modo, los puntos de referencia no 
serian ya los mismos. Cierto es que todo quedaba subsanado conociendo el ángulo del 
Naólin, pero la construccion de esa figura no pudo ser obra de un dia, y como no sa­
bemos si el trazo do ella se haría por medio de las visuales que supuse dirigidas al ob­
jeto, porque no nos consta que el observador dispusiera del más sencillo instrumento pa­
ra esa operacion, presumo que se habrá puesto en práctica otro medio más sencillo 
para llegar al mismo resultado.-Un simple estilo, fijado verticalmente, pudo servir pa­
ra determinar el ángulo del Naólin y dejar trazada la figura.-Supongamos que el día 
del So1$ticio hiemal, en el momento del orto del Sol, se señalase con una línea la direc­
cion de la sombra dol estilo sob1'o un plano horizontal, repitiendo la misma operacion el 
dia del Solsticio de Verano en igual momento. Esas dos líneas darían el ángulo del Naó­
.lin, y como ántes hemos supuesto conocida la Meridiana (§U), bastaba determinar la 
direccion perpendicular de la sombra al nacer el Sol, para tener conocido el dia del Equi-
noccio. 1 .Lo que acabo de decir del Sol, aplíquese, en el momento de la amplitud máxi-­
ma, á la Luna, y se tendrá así su Naólin respectivo. 

· Réstame demostrar que el uso del gnomon no era totalmente ignorado de los Nahuas. 
<·

1 
:La columna dedicada al planeta V énus en el 40° edificio del Templo de México, lla­

. m,.~d~llhuieatitlan, de que nos habla Sahagun (tomo l 0 , p. 205), puede haber tenido 
~de$tino.~Bajo forma de pilastra pintaban tambien á Tlaloc, como lo dice Gama 
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(Las 2 Piedras, núm. 23), siendo de advertir que esto solo lo hacían cuando. querian 
significar que ese dios era el representante del Verano; es decir, cuando hacia las V'EH· 

ces de una Estacion. Tal Ycz la fomm colnmnaria era detm·minativa de las Estacio.;;. 
nes, y esto hace sospecha1· que se diese á la columna el destino que he indicado.-Má~ 
explícito el P. :l\fotolinin en su «liistoria de los Indios>> (MS., Parte 1 ~, cap. 16), al ha­
blar de las fiestas del mes Ttacax~Jelmalütli, que hace durar hasta fines de Marzo, di­
ce: «1-bcian esta fiesta á Ttattaultqui Te:::catlipuca . ... caía estando el Sol en medio 
«del Ucltilobos que era equinoccio, y porque estaba un poco tuerto, lo queria derrocar 
« l\futizuma y enderezallo. » Pruébase de este modo que sus observaciones de la sombra 
del Sol, eran oportunas y ele gmn pPecision.-Todavía otra cita en apoyo de esto mis­
mo puede sacarse del «Códice Fuonleah (Anales, tomo 2. o, p. 102). Dice así: « Conta­
« van el año del equinogio, por Margo, quando ol sol hazia dm·echa la sombra, y luego 
«como so sintia que el sol subia, contavan el primer dia etc.» Las observaciones. de la 
sombra, como se vé, eran diarias y tomadas con el mayor esmero.-Dije arriba que el 
trazo del Naólin se haria, observando la sombra del Sol naciente, en él Equinoccio :y los 
Solsticios, y la última cita del «Códice Fuenleal» viene á confirmar estas jdeas. Allí se 
afirma que los indios conocían cuando era el equinoccio porque «el sol hazia derecha la 
sombra,» y como, vista la oblicuidad de la esfera en nuestra latitud, el fenómeno no po• 
dia tener lugar en tal dia sino al efectuarse el orto ó el ocaso del astro, pruébase así que 
cualquiera de esos dos momentos, 6 ámbos, eran los escogidos para la observacion. 

No es decir esto que solo les sirviese el gnomon en tales momentos: creo que viendo 
coincidir la menor longitud de la sombra durante el dia, con la mayor altura del Sol, ha.;. 
brá despertado esto su atencion y llevádolos al trazo de la Mericliana.-Es casi seg·uro 
tambien, que observaban los dos pasos del Sol por el zenit, como ya lo ha hecho notar 
Gama (Las 2 Piedras, núm 75), y las ideas ele nuestro eminente arqueólogo parecen con- · 
firmarse por algunos pasajes de los historiadores.-El P. Ríos, en su comentario al Có­
dice Vaticano (Kingsborough, tomo V, p. 181-2) dice, hablando ele las distintas posicio­
nes del Sol durante el año, lo que sigue: « dicono che .... ritornare il Sole sopra del 
« nostro zenitz non era altro che venire questo loro Dio a fargli grazia, )>lo que es un in­
dicio de que los pasos del Sol por el zenit se tenían como don del cielo y debían celébrar­
se naturalmente.-El P. Tovar, en su Historia, conocida con el nombre de « Códice·Ra­
mírez» (p. 106), y todos los autores que siguen esta version, como Acosta (Lib. V., cap. 
29), Herrera (Déc. 3, lib. 2, cap.17), y el P. Durán (tom. 2. 0

, p. 101), nos hablan de 
una tiesta llamada Toxcatl, que se celebraba del 9 all9 de Mayo, y algunos agregan qpe 
esta tiesta se hacia con mayor solemnidad cada cuatro añ.os, lo que más tarde explicaré. 
El período en que caía, teniendo presente el adelanto en fecha del primer paso del Sol por 
el zenit ántes de la correccion Gregoriana, corresponde á ese paso, y sospecho que los in­
dios festejaban tal suceso que pueden haber apreciado muy bien por medio del gnomon, 
notando que á medio dia faltaba la sombra. De la observacion del segundo paso del Sol, 
tenemos otro indicio mas eficaz en el Calendario Maya, cuyo principio coincidía, sobre 
poco masó ménos, con ese fenómeno, segun lo hace notar D. Pío Pérez. 

Al segundo tránsito del Sol por el zenit le daba Gama el nombre de quinto movimiento 
(Las Dos Piedras, núm. 75), y, efectivamente, contando entre los movimientos del Sol 
los dos pasos por el zenit, era ese el número de órden que le correspondía en la.série. Por­
que haciendo partir el año astronómico del Solsticio hiemal, allí se verificaba el primer 
movimiento: el segundo en el Equinoccio·vernal: el tercero al efectuarse el primer paso 
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por el zenit: el cuarto en el Solsticio de Verano: el quinto en el segundo tránsito, y el 
se:xto en el Equinoccio de Otoño. Lo que llevaría el número de los movimientos del Sol 
de4á e en el curso del año.-Como pueblos anfiscios, fácil es, en efecto, que los Nahuas 
wnsiderasen en el Sol e movimientos al año, en vez de 4, pero las tradiciones recogidas 
por los cronistas no se expresan con claridad sobre este punto.-Por otra parte, el tér­
mino Naólin, que se hace extensivo tanto á los pueblos heteroscios, como á los antiscios, 
marca los 4 movimientos del astro observables en cualquiera de los puntos de la Tierra 
comprendidos entre los dos círculos polares; y fué inventado, t11lvez, cuando los Nahuas 
solo veían proyectarse la sombra meridiana en una direccion. 

· Así com.o el tlaohtli 6 juego de pelota parece haber sido dedicado á los cuerpos celes­
tes en general, sospecho que otro juego, el Patolli, lo estab~ á los movimientos del Sol, 
ytalvez áun á los de los otros planetas que hacen sus evoluciones en la region del Naó­
Un. El Patolli, que los españoles llamaban juego de las tablas reales ó dados, se ve 
dibujádoen el atlas de la obra del P. Duran (Tratado 2.0 , Lám. 11, :fig. a), y tiene exac­
tamente la misma forma que la aspa del Naólin. Poco es lo que de él nos refieren los 
autores: Duran ( 1 ~ Parte, cap. C) solo dice que la figura se trazaba sobre una estera 
«Con olin derretido;» que el juego estaba dedicado á Macuilxoclzitl,o que su práctica 
era supersticiosa, y que por esta última causa fné perseguido con rigor y destruido. Con­
:tlrma lo último Sahagun, quien habla de ese juego someramente (Lib. 8, cap. 10), y en 
otra parte de su obra, del dios á quien estaba dedicado (Lih. I, cap. 14 ): agrega que á 
honra de este dios se hacia la fiesta .Kocldllzuitl.-En los calendarios de Gama (Las 2 
Piedras, núm. 43) preside Maouila;ochitlla cuarta trecena del Tonalamatl, y su signo 
5 .Xochltl coincide en la 16~ trecena con el símbolo O!Un Tonatiull. 

VIII. 

Parece que el uso del gnomon entre los nahuas se hacia extensivo á otros astros~ pu­
diendo inferirse deJo que acabo de decir ( § VII) sobre la columna del llhuicatitlan, 
que tambien observaban la sombra de V énus.-Este ha sido el primer planeta que ha 
fijado la atencion de todos los pueblos, y los Griegos, 400 años ántes de J. C., no cono­
clan otró . .._Los habitantes del Nuevo-Mundo le rendían culto casi general; entre los pe­
ruanos ~levaba el nombre de C Izas ca, «que es crinita 6 crespa, por sus muchos rayos;» 
escribe Garcilaso (Lib. II, cap. 21); de su culto dice en otra parte (Lib. III, cap. 21) que 
le, tenían dedicado en el templo del Cuzco un adoratorio, cercano al de la Luna.-En el 
«Popal Vuh,» libro sagrado de los Quichés (págs. 212 y 13), hay indicio de este mismo 
c.ulto ........ El Ilmo. Landa, en su «Relacion de las cosas de Yucatan» (§XXXIV) da á en­
tender otro tanto de losMayas.-La <<Relacion de los ritos de Michoacan »(pág. 25), cla­
ram·ente indica que los tarascas tributaban adoracion á « Uredecuabecara, dios dellu-. 
«cero;» y respecto de los Nahuas, el culto de V énus está certificado por el edificio que le 
teniaJfdedicado en el Templo Mayor. 

En· la' «Historia de los Indios» (MS., Parte l~, cap. 16), explica asíel'P. Motolinía . 
. eséllll.ismoculto: «La causa yrazon porque contaban los días por esta estrella y lehacian 

«reverencia y sacrificio, era porque estos naturales engañados pensaban é creían que 
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« uno de los principales de sus dioses, llamado To)Jil:in y por otro nombre Quetzalco""' 
« lwatl, cuando murió y de este mundo partió, se tornó en aquella resplandeciente • 
« trolla. >>-Tales trasformaciones están consignadas en la Historia religiosa. de todes las 
pueblos, porque la Idolatría ha contemporizado siempre con el Sabeismo puro, ponside­
rando los astros como una do las formas que los dioses podian revestir, ó como el medio 
que habian escogido para su residencia. 

Di versos nombres han sido atribuidos al planeta, fuera de los que ya dije le daban los 
peruanos y tarascos. Era rica sobre todo la sinonimia de los Nahuas, y sospecho que esa 
varieuad de nombres se adaptaba á las diversas propiedades y aspectos del planeta.­
V énus era para los Nahuas la estrella por excelencia; por su magnitud, la grande estre­
lla, Citlalpul; por lo remoto do su primera observacion, la estrella antigua, Hueicitla­
lin, aunque segun el Sr. Orozco, en su «Historia antigua de México» (tomo I, págs. 33 y 
34), estos dos nombres servían para designar: el primero la estrella de la mañana, y el 
segundo el luce1'0 de la tarde. En efecto, el P. Motolinía ( MS., loe. cit.) parece referir 
el nombre llueicitlalin á Vesper, la estrella de la tarde, y en el Vocabulario de Mo­
lina Citlalpul es el « luzero de la mafw.na; » pero allí mismo se da tambien él nombce 
de Hueicitlalin á la estrella del alba, lo que, á mi entender, d~ja indecisa la cuestion. 
Me inclinaría, sin embargo, á creer, con el Sr. Orozco, que hubieran dado al planeta dos 
nombres, porque es regular que al comenzar sus observaciones conceptuasen que la.es­
trella matutina y la vespertina oran diferentes.-Así, por ejemplo, solían llamarla Ce 
Acatl, y como este era un símbolo cronográfico dedicado al Oriente, presumo que tal de­
nominacion se aplicaría á la estrella matutirw. para distinguir'Ia de la de la tarde.-Con 
posterioridad d1:1scubririan que ambas eran un solo astro, y entónces nació, sin duda, un 
nuevo nombre que le dedicaron, 'Tlaltuizcalj_J(m tecuhtli, ó sea el Señor del alba y del 
crepúsculo vespertino indistintamente, pues tlahuizcalpan significa ambas cosas segun 
el comentauor del Códice Telleriano (KingslJorough, tomo V, pág. 140). Indicaría esto 
tambien, no solo que tal nombre se le daba más especialmente cuando iba acercándose al 
Sol, sino al mismo tiempo que la obsBrvacion no cesaba hasta quB el lucero se perdía, li­
teralmente, entre los rayos del gran luminar.-Constituido el planeta en Sefwr del Alba, 
á poco desaparecía entre los rayos solares, y algun tiempo pasaba para que, volviendo á 
presentarse por el Occidente, quedase convertido en Señor del Crepúsculo vespertino. 
Ese período diólugar á una nueva denominacion, que puede verse en el comen~rio al 
Códice Telleriano (Kingsborough, tomo V, pág. 155): llámasele allí Citlalcholoa, que 
quiere decir la estrella que huye ó se ausenta, adecuando así el nombre al período en 
que el planeta dejaba de verse. Pero como el verbo choloa, además de las dos significa­
ciones indicadas, tiene á la vez la de saltar, puede entenderse tambien la estrella que 
salta, y referirse esto al fenómeno tan conocido entre nuestros campesinos con el nom­
bre de brinco de la estrella, y muy particularmente aplicado á V énus cuando hace su 
orto.-Debo advertir de paso que estos dos últimos nombres, Tlahuizcalpan tecuhtli; 
y Citlalcholoa, podían convenir igualmente á los dos planetas inferiores, suponiendo 
que los Nahuas hayan hecho la observacion de ambos. 

Tenían los mexicanos un verbo, tona, que expresaba la accion de alumbrar cuando . 
ésta era ejercida por un cuerpo celeste. En general significaba alumbrar el sol,· pero si 
se decia met<:tona, se entendía que alumbraba la Luna. V énus, la estrella más resplan­
deciente de la bóveda celeste, llevaba tambien el nombre de Citlaltona, la estrella que 
da claridad ó alumbra, lo que indirectamente viene confirmando que pudieron observar 

' 
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su sombra.1-Este último nombre está consignado en la« Historia de los Indios)> del P. 
Motolinía (MS., loe. cit.), de donde .extracto tambícn el último que aquí voy :'i citar ele 
lós que han sido aplicados al planeta; el de 1'otonmnetl. Y es do advertir que esta clcno­
mínacion me parece que ha sido abreviada por suprcsion del radical, y que 1:1 que verda­
deramente debe convenir á V énus es la de Citlaltotonmnetl. Porque Totonametl, se­
gun Sahagun (Lib. VI, cap. 37), es el Sol mismo, como se desprendo do hs siguientes 
invocaciones de la partera al cclelJrarso la ceremonia del bautismo del recicn nn.ciclo: 
<Veis aquí esta criatura que •... he determinado do os la oft·ecor á vos, señor sol, que 
<tambien os llamais totonametl. » Tamhien el P. Malina en su vocabulario confirma esta 
acepcion, pues aunque no trae el vocablo primitivo, si dos de sus derivados: tonarneyo 
que es «cosa con claridad de rayo del sol,» y tonameyotl, «rayo do sol ó resplandor de 
«rayo de sol. »-Así Cillaltotonamctl significad Sol-estrella, y tam1licn Estrella con 
claridad ó resplandor como el del Sol, dcfinicion que se adapta muy bien al jeroglífico 
-que viene en la Lám. 8, fig. 2, del Códice Vaticano (Kingshorough, tomo H), y que el 
comentador de ese Códice designa hfljo ol mismo nombre. lleprescntn esa lámina el ca ... 
taclismo del Aire, ó Eh~catonatiult, y el jeroglífico ya indicado dc:;ja ver á Quetzalcoatl, 
de medio cuerpo, como sR.liondo de un resplandor rosado, rodeado de haces coronados de 
circulillos, y de rayos rojos semejantes á los del SoL 

De la constitucion física del planeta poco sahrian los indios; el nombre Citlaltotona­
metl, parece indicar que conjcturabn.n de donde proccdin. su luz, aunr1ue 1m autor respe­
table (Sahagun, Lib. VII, cap. 3) consignn esta otra tradicion hnblnmlo de V énus: «dicen 
«de su luz que procede do la do la luna.» Si esto no es un mito n.stronrímico, podrá ex­
plicarse de este otro modo: la Luna y V énus tenían un mismo género do luz, resplande­
ciente, sin deslumbrar como la del Sol. 

IX. 

Voy á decir algunas palabras sobre la obscrvacion del planeta Vónus por los indios. 
A::¡egura Garcilaso (Lib. III, cap. 21) que los Peruanos honraban á la estrella «porque 
« dezian que era page del Sol, que andaua mas cerca dél, unas vczes delante, y otras ve­
< zes empós, » lo que prueba que, por la observacion, habían llegado á descubrir que la.s 
dos estrellas, matutina y vespertina, eran uno."sola.-El Ilmo. Landa (Op. cit. § 31) dice 
de los Mayas que «regían de noche para conocc1· la hot'a que era por elluzero, y las ca­
.(( brillas y los artilejos: » esto mismo repite el cronista Herrera ( Déc. 4, 1ih. 1 O, cap. 4), 
quientomó sin duda esas noticias del primero. La observacion de Vénus por los Mayas 
seria~ pues, tan precisa, que les indicada hasta la medida del tiempo en las horas que 
permanecia sobre el horizonte.-De los astrónomos nahuas afirma el P. Roman en la 

Indios Occidentales» (Lib. I, cap. 15) que « tenian muy gran cuenta 
.tan gran cuenta tenian con el día que aparecía y quando se asean.,. 

Tan cierto es que llevaban cuentl), exacta hasta de los días 
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que la estrella Oitlalclroloa. desaparecia, qucSahngun, lw.bhndo de su orto h~li!ico:ut~ 
tutino, dice (Lib. VII, cap. 3)~ «que hace cuatro arremetidas, y á las tres lucepodo,'y • 
« vuélvese á esconder; y :i b cum·ü" salo con toda su claridad y procede por su curso.» 
F{i.cil es comprender lo que ol misionero qniso decir con esto: comenzaba la observacion 
del planeta cuando el Sol, demasiado próxirno, apénas le pcrmitiria bri1lar débil y fuéaz­
mente; en esto consistia la primera arremetida. Los tres dias siguientes, aumentando 
poco á poco su brillo, se hncia visible durrmto un tiempo más dilatado, hasta que despues 
de la cuarta arremetida, ya distante del Sollo suficiente, se le veía, con todo su esplen­
dor, ir separándose más y más del padre de la luz, ya por haber· acelerado su movimiento 
en apfl.riencb, como cuando, despues de su conjuncion superior, queda en ]as tardes al 
Oriente del Sol, YG por un movimiento aparentemente retardado que permite ru Sol ade­
lantársele, como cuando vemos el lucero en la mañana, despues de la conjuncion infe­
rior, al Occidente del n.stro del día. 

Todavía esto solo indica que se le observaba desdo ántes de salir enteramente de los 
destellos solares; poro i g:)bbn acaso los indios cuánto tiempo duraba su inmersion ~­
Responde á esto el P . .Motolinia (MS., loe. cit.): « despues que se perdía en Occidente, 
«dice, los astrólogos sa.hinn el din. que primero había de volver á aparecer el Oriente.» 
-En los «Anales de Qun.uhtitlan» (pág. 22) vemos precisado el tiempo de su oc.ultaciop, 
pues refiriéndose á la muerto de Quetzalcoatl, y {1 su trasformacion en el lucero de la 
mafw.na, traen textualmente esta ft·ase: «Se dice que despues de muerto no pareció. en el 
«cielo, y es porque fué á visitar el infierno, y á los oclw días 1 vino á aparecer como un 
-«gran luoero.»-Constantcs los pueblos antiguos en la observacion de ciertos fenóme­
nos á los que atribpian grande irnportancia, sin tenerla en realidad, seguían los movi­
mientos de este planeta con tal esmero, qne hoy nos parece difícil pudieran descubrirlo 
nuevamente, dcspucs de una interrupcion tan corta. Dos observaciones de V énus, he­
chas por los Caldeos unos GOO años ántes de J. C., he visto registradas en el «Telescopio 
l\Iodorno» (tomo I, pág. 109), que, por su similitud con la de nuestros indios, extractaré· 
aquí textualmente: «En el mes de Thamuz dejó Vénus de ser visible al oeste, permane-
4- cicndo el pbneta, sin ser visto, durante siete dias; y el 2 del mes Ab apareció por el 
«oriente. El2G del mes Ellul, desapareció V énus por el occidente, permaneciend0 in vi-
« sible durante once dias, y el 7 del segundo Ellnl volvió á verse hácia el este.» Segun 
lo ha dejado consignado Ptolomoo, pretendían tambien los Cal deos que era visible Vénus 
tan luégo como distaba del Sol 5° 3CY en longitud geocéntrica, y está esto en consonancia 
con el corto período que suponen duró la inmersion del astro al pasar de vespertino á 
matutino.-Kuestra latitud, más bBja que la de los campos asirios~ ponía á los indios en 
mejores condiciones para la observacion del fenómeno de que voy ocupándome, puesto 
que aquí la influencia del crepúsculo debia ser menor. No me propongo, sin embargo, 
determinar el tiempo que los indios deJaban de ver el planeta ántes y despues de la con­
juncion inferior, porque debía variar á cada observacion; pero sí creo que su "primera 
aparicion, por fugaz que fuera:, no se ocultaría á la perspicacia y constancia de óbser.,­
vadores que eran, á la vez, sectarios dellucero.-Aparecia éste por el Oriente, pasada 
la conjuncion inferior, y el orto heliaco se anunciaba con una frase significativa que 
puede verse en el Vocabulario de Molina: « Valcholoa yn citlalpul, salir elluzero del 
« alua. » Hualcholoa significa tambien: huir de alguna par,te; y descomponiendo lapa-

i Nota X. 
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labra en sus elementos: huir hácia acá, de manera que el nombre aplicado á la apari­
cion matutina de la estrella, servía para perpetuar el recuerdo de la tradicion astronó­
mica de un modo imperecedero, puesto que en el lenguaje familiar quedaba comparado 
el fenómeno con una verdadero. fuga.-La inmersion del planeta en los rayos solares, 
ántes y despues de la conjuncion superior, tendría tambien una duracion variable á 
cada observacion, aunque siempre más considerable que la que acabo de indicar. 

Algunos autores del siglo XVI dan, con mucha formalidad, la época constante de la 
primera aparicion, vespertina ó matutina, del planeta.- Duran (Parte 1 ~, cap. 84) 
pone la fiesta de Quetzalcoatl á :3 de Febrero, que es justamente el mes señalado por 
Torquemada (Lib. VIII, cap. 13) para la primera aparicion de la estrella: como el pa­
saje de este último autor es tomado de Sahagun (Lib. II, apéndice), y el misionero habla 
del lucero de la mañ:ma, infiero que la época citada debe aplicarse al orto heliaco matu­
tino.-El P.l\Iotolinía (MS., loe. cit.) dice: <<que en el Otoño comienza á aparecer á las 
«tardes al Occidente,>> y esto mismo repite el P. Romanen la « ltepública de los Indios 
Occidentales>> (Lib. I, cap. 10).-Siomlo la revolucíon F:Ínódica de Vénus de 584 días 
por término medio, bien se comprenderá que las épocas señaladas por los autores no po­
dían ser fijas; poro concediendo que en aqncl ontónccs hubieran coincidido un orto heliaco 
matutino, y otro vespertino, con los tiempos del afio sefmlndos, volviendo el Sol y el pla­
neta, ocho años más tarde, ~i tener, con corta diferencia, la misma situacion en el cielo, 
se renovarían esas épocas. Celebraban justamente los iudios una fiesta muy solemne cada 
8 años, que tengo casi h"t certidumbre de que estaba dodieada á V énus; y como ese perío­
do de 8 años, repetido trece veces, sube ú 104 años, que es el tiempo que duraba el ciclo 
máximo ó Cehuehuetiliztli de los autot'cs, infiero de aquí que de cada Z ciclos de 52 
años, uno cuando ménos estaría presidido por el planeta.-Tczozomoc en su «Crónica 
Mexicana» (cap. 97) hacia coincidir el principio del ciclo de 1507 con la aparicion de 
V énus como estrella matutina, lo que debe rectificarse, no sólo para confirmar las ideas 
anteriores, sino tambien como dato inapreciable que vendrá á fijar con mayor certeza 
la época en que comenzaba el año mexícano.1 

Para el ciclo de 8 años, que he supuesto dcdic::tdo á V énus, tal vez tendrían presente 
los indios, no sólo su conjuncion con el Sol en la misma rogion del cielo, síno tambien el 
mayor brillo del lucero, que se observa cada 8 años. Cuando le notaban un brillo insó­
lito decian «que humeaba la estrella,» y los Códices registran más de una observacion de 
fenómenos semejantes, aunque allí los períodos señalados no sean precisamente deS años: 
puede ser que hayan anotado esas épocas, simplemente por haber observado que la som­
bra proyectada por el planeta ern entónccs mónos ténuc.-Los cálculos y observaciones 
de Kies, Lalande y otros varios astrónomos, dan la razon del máximum de visibilidad de 
V énus, á la vez que registran bs épocns periódicas en que ha sido observado, aun en ple­
no dia. Tampoco había pasaclo.desapercibido para nuestros indios ese curioso fenómeno, 
como puede probarse por estas palabras del P . .Motolinú:t en su Historia 1\IS. (cap. 16), 
refiriéndose á la observacion vespertina de la estrella. Dice así: «El que tiene buena 
«vista y la sabe buscar, la verá de medio día adelante.» 

La adquisícion hecha por el Sr. D. Joaquín García Icazbalccta del interesante MS. 
titulado «Libro de Oro y Thesoro Indico,» donde está la Historia MS. del P. Motolinía, 
ha venido á dár nuevo giro á las ideas que se tenian sobre la Astronomía de los Indios, 
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llevando la atencion hácia el planeta de que estoy ocupándome, al cual dice el misionera 
que estaba dedicado el cómputo de 2ü0 dias.-Otras dos obras, que andan hace tiempo 
en manos ele todos, aseguran esto mismo, aunque no con tantos pormenores como el MS •. 
Quiero hablar do la «llistoria de la Conquista>> por Gomara, en cuyo capítulo 220 (edi­
cion de Barcia) puede verse la noticia, así como tambien en las «Repúblicas del Mundo:. 
del P. Homan, consultando el tratado que dedicó á los Indios Occidentales (Lib, I. cap. 
lO). Otro tanto indica el autor anónimo de los «Anules de Quauhtitlan » (pág. 22), 
cuando, despues de haber referido la trasformacion ele Quetzalcoatl en el lucero del 
alba, habla de sus influencias, y cita, ordenadamente, la mayor parte de los días inicia­
les de las trecenas del Tonalamatl, con las acciones atribuidas al planeta en esos perío­
dos.-El P. Motolinia afirma, además, en su MS., que ese ciclo de 260 días represen­
taba para los indios el tiempo que permanecía el planeta, como estrella vespertina, al 
Oriente del Sol; y que, como estrella matutina, quedaba 273 días sobre el horizonte, 
lo que constituía en junto un período do 533 días. Esto no se aviene enteramente con lo 
que todos los autores nos dicen acerca del cuidado que ponían los indios en la observa­
cion de Vénus, porque, medido con exactitud el tiempo de sus inmersiones, el período 
restante tenia que sor variable; no obstante, si suponemos una observacion ménos pre:­
cisa hecha en los tiempos primitivos, tal vez tengan razon de sér las apreciaciones del 
misionero, á no ser que haya éste tomado la aplicacion del ciclo de 260 días al cómputo 
de V énus, como resultado de la observacion del lucero. Per.o en la época de la Con­
quista, creo firmemente que, aunque el período ritual estaba dedicado todavía al computo . 
del planeta, no lo aplicaban ya á la observacion de este, que, con ciertas correcciones, ' 
dependería entónces más bien de otro período, el de 65 días.-En cuanto al ciclo de 260 
días, creo que no solo servía para medir la revolucion ele V én us, sino tambien la de otros 
cuerpos celestes, representando respecto del cómputo el mismo papel que hemos visto 
desempeñar al Naólin en la Astronomía. 

X. 

Como quiera que sea, el Tonalamatl ó período ritual ele 260 días, entre sus más in­
teresantes aplicaciones tenia la de servir para el cómputo de V énus, y esta importante 
funcion es la que voy á examinar en seguida, dándole á su estudio todo el desarrollo de 
que lo creo susceptible, y que he podido alcanzar en mis investigaciones. Al efecto ten:­
dré que tocar, aunque sea de paso, alguna otra ele las aplicaciones de ese período~. omi­
tiendo, al contrario, todos aquellos pormenores que debo suponer conocidos del lector, 
por haberlos tratado extensamente escritores distinguidos y que andan en manos de 
todos. 

Entran como factores en el Tonalamatl dos números sagrados, el13 y el20.-Ase­
guran algunos que esos dos factores tuvieron dos distintas combinaciones, formando pri­
mero 13 ciclos menores de 20 días, para constituir despues 20 períodos de 13. Esta 
última forma del Tonalamatl es la única que por ahora examinaré.-El20 entró en 
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la combinacion por medio de igual número de símbolos cronográficos, cuya orclenacion, 
conocida sin duda del lector, reproduciré aquí, tan sólo como memoria: 

1 Cipaelli 
Eheeatl 
Calli 
Cuetzpalin 
Coa ti 

6 1\liquizlli 
Maza ti 
Tm~hlli 
Atl 
ltr..euinlli 

1! Ozomatli 
Malinalli 
Acatl 
Oce!otl 
Quauhtli 

t6 Cozcaqu<mhtli 
Ol!in 
Tecpntl 
Quialmitl 
Xochítl 

El factor 13 di6 otros tantos numerales que, combinados ordenadamente con los 20 
símbolos anteriores, constituyeron 20 trecen::1s, cada una presidida por un símbolo ero­

. nográfico que llevaba el numeral Ce 6 uno. Contando los símbolos anteriores de 13 en 
13, y aplicando al símbolo inicial ele cada série el numeralCeJ se tendrá el órdon que les 
correspondía ~n el Tonalamatl y es el siguiente: 

tn. trecena. Ce Cipactli 6" trecena. Ce Miquizlli 
i• - Ce Ocelotl 7"' Ce Quiahuitl 
3a Ce Mazall 8.. Ce Malin3lli 

U .. trecena. Ce OzomaUi 16" lret~ena. Ce Cozcaqu:mhtli 
12" Ce Cuctzpalín t 7" Ce A U 
13"' Ce Ollin I8n CeEhccntl 

4." Ce Xoehitl 0" Ce Coatl H,a Ce Itzeuintli Hl" Ce Quauhth 
t;a .- Ce Acatl 10" Ce Tecpatl 15" Ce Calli 2011 Ce Tochtli. 

La última trecena, presidida por Ce Toclttli, tenia como día terminal á 13 Xochitl, 
y el inmediato siguiente volvia á ser Ce Cipaclli; continuándose en el mismo órden los 
períodos sucesivos, que formaban una série no interrumpida en el trascurso,de los ticm­
pos."'-Hablo, por lo ménos, de lo que pasaba en cierta época de la civilizacion nahua, 
porque, ;entiempos posteriores, un respetable autor contemporáneo opina que la sórie de 
los períodos rituales quedaba interrumpida al fin de cada ciclo ele 52 años. 

Proponiéndome desarrollar en seguida la série general do los períodos rituales, ten­
dré que tocar aquí, someramente, algunos puntos muy bien tratados en los autores, 
donde el lector podrá buscarlos si las explicaciones que encontrare en este lugar le pare­
cieren insuficientes.-I.os años mexicanos constaban de 365 días: eran, por lo tanto, 
vagos durante cierto tiempo, hasta que, completándose el número de 52, quedaba for­
mado un ciclo al que se hacia la intercalacion de 13 días complementarios. Intercalacion, 
cómo se ve, análoga á la introducida por Sosígenes en tiempo de Julio César.-Hay quien 
asegure que ese siswma de intercalacion quedó reformado más tarde por la introduccion 
de 25 días complementarios cada 104 años, en vez de los 26 que correspondian al mismo 

· periodo; y que, todavía .con posterioridad, se perfeccionó la intercalacion introduciendo 
63 días complementarios cada.260 años; pero como no pretendo ocuparme sino del siste­
ma primitivo, en que el Tonalamatl se desarrollaba sin ínterrupcion, á él seguiré refi­
riéndQme exclusivamente en lo sucesivo. 

En el ciclo de 52 años 6 Xiuhmolpilli entraban 4 ciclos menores de 13 años, ó tlal­
pil!is.-Cuatro símbolos cronográficos, entresacados de los 20 que arriba cité, y que' en 
elórden adoptado por los mexicanos eran Tochtl(, Acatl, Tecpatl y Calli,.se sucedian, 
"invariablemente, durante los 52 años, combinándose tambien con 13 numerales, así es, 
quelos tlalpillis eran propiamente trecenas de años.' No creo necesario desarrollar la 
@é~ed~los 4 tlalpillis, que podrá verse en las obras de Veytia y Gamá y en los excelen­
teS trabajos: publicados en los «Anales del Museo.» Básteme decir que cada tlalpilli co-
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.menzaba y terminaba con el mismo símbolo cronográfico, en correspondencia con. los dos 
términos extremos de la série numeral, como puede verse aquí en extracto: 

f cr TJ,ALI'I!.Ll 

fy arlO i Tochtti 
tao - 13 Tochtli 

2° TI.ALPILLI 

1"' año l Acatl 
13• - t3 Acall 

3" TLALPILLI 

i .. año 1 Teepntl 
13• - i3 'fel~patl 

.\0 'l'LAI,PlLLl 

J•r año ·. 1 Calli 
t3• - i3 Calli 

Constando cada año vago do 365 días, le correspondían 28 trecenas y un día, de ma­
nera que el primer día del año, y el último, llevaban el mismo numeral, que era justa­
mente el que tocaba en la série trecena! al número de órden del año correspondiente en 
cada tlalpilli. Puede seguirse la sucesion de las 28 trecenas y un díaen los calendarios 
de Gama (Las Dos Piedras, núm. 43) para que se vea que el órden de la siguiente lista 
viene concorde con el del Tonalamatl: los símbolos que en el1a nguran son los de los 
días iniciales de cada año. 

f•r TI.ALl'IL\,l ~o TLAJ, PILI.I 3er TLAI.PII,LI /j,o. 'fLALpiLLI 

{ cr año l Cipactli i •• nño t l\'Iiquizt.Ji f<>r año t Ozomntli J or año i Cozcaquauhtli 
2• 2 1\ltquiztli 20 2 Ozoma\li 2• 2 Cozcnquauhtli 2• 2 Cipactli 
3• 3 Ozomatli 3• 3 Cozcaqunuhtli 3• 3 Cipaclli 3• 3 !:\Jquiztl} 
¡¡,o 1 Cozcaquauhtli 4• 4 Cipactli ¡¡,o ~ Miquiztli fi,o 4 Ozomath 
u• 5 Ci_pacUi !)o o :Miquizlli o• !:1 OzomaUi [)o !:1 Cozcaquauhtli 
6• 6 :M1quiztli ()• () Ozomatli 6• 6 Cozcaquauhtli 6• 6 Cipactli 
7• 7 Ozomatli 7• 7 Cozcnqunuhtli 7• 7 Cipac~Ui 7• 7 M1qúiztli 
s• 8 Cozraquauhtli s· 8 Cipactli s• 8 Miquiztli 8• 8 Ozomatli 
9• 9 Ci_pactli 9• ~) Miquiztli go 9 Ozomntli . go 9 Cozcaquauhtli 

:lO• 10 ~llquiztli 10• 10 Ozomatli f.O• tO Cozcaquauhtli :f.O o 10 Cipactli 
H• H Ozomntli H• 1:l Cozcnquauhtli H• H Ci_pactli :U o H Miquiztli 
12° 12 Cozcnquauhtli 12• 12 Ci_pactli :12• t2 ~llquiztli :12• :12 Ozomatli 
t3• 13 Cipnctli 13• -13 1\hquizlli 13• t3 Ozomntli !3• 13 Cozcaquauhtli 

Aplicando aquí las mismas reglas que han dado los autores para los símbolos qe los 
años que entran en los tlalpillis~ se verá:-1. o Que ninguno d'e los 4 símb.olos iniciales 
enunciados arriba corresponde al mismo numeral en los 52 términos de la série.-2. 0 Que 
los 4.símbolos Cipactli, Miquiztli, Ozornatli y Cozcaquauhtli presiden los 4 tlalpillis 
en el órden indicado.- 3. o Que el día inicial del primer año de cada tlalpüli, yel inicial 
del último año en el mismo período, llevan idéntico símbolo cronográfico, correspondien­
do respectivamente á los dos términos extremos de la série numérica; de ~onde resulta 
que, conocido el numeral, se sabe el órden que ocupa el día respectivo, como símbolo ini­
cial, entre los años.del tlalpilli.-4. 0 Que dado un símbolo con su numeral en la série 
anterior, puede njarse el tlalpilli correspondiente, y el número de órden que le toca al 
año respectivo entre los del tlalpilli. 

Teniendo cada año vago 28 trecenas y un día, como arriba dije, al cabo de 52 años 
habían trascurrido 1460 trecenas, ó sean 73 períodos rituales de 20 trecenas. Todo pe­
ríodo ritual comenzaba por Ce Cipactli y concluía por 13 Xochitl,. así es que el 73.0 

ciclo de 260 días terminaria con el mismo símbolo 13 Xochitl. Pero tambien indiqué 
arriba que al fin de cada ciclo de 52 años babia una intercp}acion de 13 días; por consi­
guiente, el primer día de la trecena complementariq.. seria Ce Cipactli, y el último 13 
Acatl. De aquí se deduce J.Ina regla invariable que puede aplicarse, en el sistema que 
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examino, á las trecenas intercalares de los ciclos; es la siguiente: El primer día de la · 
trecena complementaria de un ciclo cualquiet·a Nene el mismo símbolo cronográfico 
y el mismo numeral que el día inicial del cialo.-Siendo el 13.0 día complementario 
del primer ciclo 13 Acatl, al primer dfa del ciclo siguiente correspondería Ce Ocelotl. 
Para mejor inteligencia del asunto pongo en seguida el dt:sarrollo general de los período;:.; 
rituales á traves de los ciclos de 52 años. 

CICLO l.-Comienza por Ce Cipactli: renuévasc el período ritunl73 veces, siendo 
el ultimo día del 52.0 año 13 XocMtl: los días iniciales de los aflos corresponden al l. o, 

6. 0 , 11.0 y 16.0 términos de la série corrida de los 20 días que principia por C~Jactli, 
siendo así: Cipactli, Miquiztli, Ozomatli y Cozcaquauhtli. gn la lista de los días ini­
ciales de los años puede verse el numeral afecto á cada símbolo en la série de los 4 tlal­
pillis.-La trecena intercalar de este primer ciclo comienza por Ce Cipactli y termina 
por 13 A catl. 

CICI,O II.-Su día inicial es Ce Ocelotl: despues de renovarse 73 veces el período ri­
tual, corresponde al último día del 52.0 año el símbolo 18 Acatl. Los días iniciales de 
los años ocupan tambien en la série corrida de los días quo principia por Ocelotl, el l. o, 

6.0 , ll.o y 16.0 lugar, siendo en consecuencia Ocelotl, Quialwül, Cuelzpali?¿ y Atl. 
Sustituyendo estos símbolos, por su órden, á Cipactli, Jlfiqui:;üi, Ozamatli y Cozca­
quauktli, en la lista de los días iniciales de los años, se tendrá el numeral que á cada uno 
corresponde.-La trecena intercalar va de Ce Ocelotl á 13 Jfiquiztlz". 

CICLO III.-Comienza por Ce !Jfazatl y termina por 13 Afiquiztli. Los días inicia­
les de los años son Mazatl, Malinalli, Ollin y Ehecatl. La trecena intercalar tiene 
por primer día á Ce Mazatl y por último á 13 Quiakuitl. 

CICLO IV.-. Su día inicial es Ce X ochitl, el día termina11:? Quialzuitl: los trece in- . 
tercalares corren de Ce Xochitl á 13 },falz'nalli. Como días iniciales de los años ten­
dremos estos 4 símbolos: Xocllitl, Coatl, Itzcuintli y Quauhtli. 

CICLO v ......... Tiene por día inicial Ce Acatl, terminando en 13 11lalinalli: la trecena 
intercalar se extiende de Ce Acatl á 13 Coatl. Los días iniciales de los años son Acatl, 
Tecpatl, Calli y Toc~tli. 

CICLO VI.-Comienza con Ce !Jfiquiztliy concluye con 13 Coatl. corriendo los in­
tercalares de Ce Miquiztli á 13 Tecpatl. Reprodúcense aquí, como símbolos iniciales 
de los años, los del primer ciclo, pero dispuestos en otro órden, así: Miquiztli~ Ozoma­
tlz', Cozcaqttauhtli y CipactU. 

CICLO VII.-Principia por Ce Quiahuitl, y acaba por 13 Tecpatl: van los interca­
lares de Ce Quialluitl á 13 Ozomatli. Corresponden como días iniciales los del2. o ci­
clo, pero en órden diferente, así: Quialluz'tl, Cuetzpalin, Atl y Ocelotl. 

CICLO VIII.-Su primer día es Ce M aUnalli, y el último 13 Ozornatli: sigue la tre­
. cena complementaria desde Ce Malinalli á 13 Cuetzpalin. Los días iniciales son los 
del tercer ciclo en otro órden, que es el siguiente: Malinalli, Ollin, Ehecatl y Mazatl. 

CICLO IX.-Su primer período ritual comienza con Ce C oatl, y el último termina 
con 13 CuetzpaUn: los 13 intercalares corren de Ce Coatl á 13 Ollin. Como días ini­
viales de los: añostenemos aquí los del 4. o ciclo, en este órden: e oatl, ItzcuintU, Quauh­
tl{yXoahitl. 

OIQLO X._,.;;;.Le corresponde como primer día e e Tecpatl, como último 13 Ollin: si• 
gue:nJósintercalares, de Ce Teepatl á 13 Itzcuintli. Los días iniciales de lm:¡ años son 
ldsdefñ:.~ci'clo; siguiendo esteórden: Tecpatl, Calli, Toch~líy Acatl. 
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CICLO Xl.-La série de sus 73 períodos rituales tiene como día inicial á Oe Ozofria;;.. 
tli~ y como día terminal á 1.1 It~cuintli: los 13 complementarios corren de Oe Ozomatli 
á 13 Oalli. Los días iniciales de los años siguen este órden: Ozomatli, Cozcaquauhtti, · 
Cipactli y A:Iiquiztli. 

CICLO XII.-Principia con Ce Cuetzpalin y termina con-18 Calli: la trecena com­
plementaria va üe Ce Cuet:;;palin á 13 Oozcar_¡uauhtli. Como días iniciales de los años 
tenemos los siguientes, en el mismo órden aquí enunciado: Ouetzpalin, Atl, Ocelotl y 
(Juiakuitl. 

CICLO XIIL-El dín inicial es Ce Ollin, y el último 13 Oozcaquauhtli: los interca­
lares comienzan en Ce OlHn, y acaban en 13 Atl. Los años tienen por días iniciales á 
Ollin, Blwcatl, Jl,f azatl y Malinalli. 

CICLO XIV .-Su primer día es Ce Jtzcuintli, y el último 13 Atl, extendiéndose los 
13 complementarios de Ce ltzcuintli á 13 Ehecatl. Como días iniciales de los años te­
nemos los siguientes: Jt~cuintli, Quauhtli, Xochitl y Coatl. 

CICLO XV .-Se inicia con Ce Calti, y termina con 13 Ehecatl, siguiendo los 13 in­
tercalares, desde Ce Calli hasta 13 Quaulttli. Todos los años comienzan con los días 
siguientes: Calli, Tochtli, Acatl y Tecpatl. 

CICLO XVI.-Los períodos rituales se extienden desde O e Cozcaquauhtli hasta 18 
Quaultt(i: los 13 días intercalares van de Ce Cozcaquauhtli á 13 Toclltli; co1no días 
iniciales de los años tenemos los que siguen: Oozcaquauhtli, Cipactli, Miquiztliy Ozo­
matli . 

CICLO XVIl.-Tiene por primer día á Ce Atl, y por último á 13 Tochtli: el dí¡t ini­
cial de la trecena complementaria es Ce .Atl y el terminal13 Cipactli. Los años comien­
zan por los cuatro símbolos que siguen: Atl, Ocelotl, Quiahuitl y Cuetzpalin. 

CICLO XVIII.-Comienza por Ce Ehecatl y acaba por lB Cipactli: los int~rcalares 
se extienden de Ce Ehecatl ?Í 13 Ocelotl. Tienen los años los siguientes símbolos ·ini­
ciales: Ehecatl, i11azatl, Malinalli, Ollin. 

CICLO XIX.-Desde Ce Quauhtli, su primer dút, corren los 73 períodos rituales 
hasta 13 Ocelotl, que es el último, y des pues. se extienden los 13 intercalares de O e 
Quauhtli á 13 .11 azatt. Todos los años comienzan por los símbolos que siguen: Quauh'­
tli, ~YocMtl, Coatl é ltzcuintli. 

CICLO XX.-Su primer día es Ce Tochtli y el último 1B Mazatl_, siguiendo los 13 
intercalares de Ce Tochtli á 13 Xochitl. Los días iniciales de los años son: ·· Tochtli, 
Acatl, Tecpatl y Oatli. 

Acabamos de ver que el último intercalar del20.0 ciclo es 13 Xochitl, y como este es 
tambien el último día del Tonalamatl, el inmediato siguiente vuelve á ser Ce Oipactli, 
renovándose así en los ciclos subsecuentes los períodos que he éspecificado arriba. Con el 
último intercalar del 20. 0 ciclo se completa:, de este modo, el Gran Ciclo de los in.:. 
dios, quedura20 xiuhmolpillis de á 52 años, ósea 1040 años,· y comienza un nuevo 
[Jran ciclo, coincidiendo así por primera vez" élespues de ese largOperíodo, elpri­
mer día del año y del ciclo, con el primer símbolo de los días, y con el primer nu­
meral de la t.recena.-El gran ciclo de 1040 años equivale tambien ál46levolucio­
nes del Tonalamatl, pues ya vimos que cada ciclo de 52 años constaba de 73 pét;íodos 
rituales y una trecena, cuya trecena, al cabo de zo·ciclos, venia á constituir otro período. 
ritual completo. Con .. este motivo el Sr. Orozeó y Berralo llamaba Gran Ciclo simétrico 
(Anales, tomo I, pág. 3ll).-Para que el lector pueda abarcar fácilmente el artificio de 
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este cómputo admirable, re~umo lo que ántes he dicho, en la siguiente tabla de 6 colum­
nas, la l ~de las cuales lleva el número de órden del ciclo: las 4 siguientes los días inicia­
les de los tlalpillis, y la 6'!- el último día intercalar. El día inicial del primer tlalpilli 
siendo tambien el primer día del ciclo respectiv·o, y el último intercalar el día terminal 
de ese ciclo, constarán en la tabla los dos términos extremos de la sórie de los días. Co­
nociendo los días iniciales de los tlalpillis, puede construirse en cualquier momento la 
série completa por medio de la tabla cuyo desarrollo dí ántes. Hé aquí la nueva tabla: 

BU MIRO 
'n:I()IIDIN 

D.BL CIIOLO 

1 
11 
III 
IV 
V 
VI 
vu 
VIII 
IX 
X 
XI 
.XII 
XIII 
XIV 
XV 
XVI 
XVII 
xvnr 
XIX 
XX 

i or TLALPILLJ 

-
1 Cipactli 
i Ocelotl 
t :Mazall 
i Xocl1itl 
t Acatl 
1 Miquiztli 
i Quiahuitl 
1 lfalinalli 
i Coatl 
t Tecpall 
i Ozomatli 
f. Cuetzpalin 
f. Ollin 
i Itzcuintli 
! Calli 
i CozcaquauhUi 
i Atl 
1 Ehecatl 
i Quauhtli 
t Tochtli 

DIAS INICIALES. 

2• TLAl.I'II.LI 3er TLALPILLI 

- -
t 1\fiquiztli :f. Ozornatli 
1 Quiahuitl 1 Cuetz¡mlin 
1 l'tlalinalli 1 Ollin 
i Coatl i lt7.t:nintli 
:f. Tccpatl i Calli 
i Ozomatli i Cozcaquauhlli 
t Cuctzpalin 1 AU 
i Ollin t Ehccatl 
1 Ilzcnin lli 1 Qu;:mhtli 
1 Calli i Tochtli 
1 Cozcaquauhlli f Cipactli 
t Atl i (kelotl 
i Ehecall i Ma7x1ll 
i Quauhtli i Xochitl 
i Tochlli i Acall 
i Cipaclli t 1\li<flliztli 
i Ocelotl :1 Quiahuitl 
t Mazatl 1 ~lalinalli 
l Xochitl t Coatl 
i Acatl 1 Tccpatl 

ULTIMO DIA 

ft 0 1'LAI.PI LJ.l lNTERCALA.R 

-
:f. Cozcaquauhtli 13 Acatl 
t Atl 13 l\Iiquiztli 
:f. Ehecatl :f.3 Quiahuill 
f. Quauhtli 13 :Malinulli 
1 Tochlli 13 .Coall 
t Cipaclli 13 Tecpall 
i Ot:eloll 13 Ozomatli 
i 1\lazaU i3 Cuetzpalin 
t Xoehitl i3 OHin 
i Mall i3 Itzcuinlli 
t ~liquizl!i 13 Calli 
1 Quiahuitl 13 Cozcaquauhtli 
t l\lal inalli i3 Atl 
i Coatl :13 Ehccatl 
i Te!.~patl 13 Quauhtli 
t OzomaUi 13 Tochtli 
1 Cuetzpalin :13 Cipaclh 
i Ollin i3 Occloll 
i llz<~uíntli i3 l'tlazatl 
:l. Calli 13 Xochill 

Al examinar esta tabla ocurren las reflexiones siguientes:-!'!- El día inicial de cada 
dolo es idéntico al de la trecena que lleva el mismo número de órden en la série del To­
nalamatl, como puede comprobarse cotejando la lista de los 20 días iniciales de lastre­
cenas .con la presente tabla.-2~ Conocido el día inicial de un ciclo cualquiera, para te- . 
ner el último día del mismo, basta contar 13 símbolos en la série corrida de los días, desde 
el que se conoce.- 3~ Los días iniciales de los tlalpiltis se reproducen cada 260 años, 
per<:> ;no en· el mismo órden; de modo que, aun así, no es posible confundir un ciclo con 
otro cuando se conoce el símbolo de su primer día.-4~ El gran ciclo de 1040 años 
p1ledesub.dividirse.en4períodos menores, de260, presidido cada cual por uno de los sím­
bolos iJ?.iciales de los tlalpillis del primer ciclo, que son: Cipactli, Miq_uiztli, Ozomatli 
y. GQ!l.caquaúlttli. · . 
. . l!J$ta cómputo, cuya sorprendente armonía habrá apreciado el lector, tal vez se ex­
'i~#d~~~;m~·allá de los 1040 años, porque además del ciclo de los 20 símbolos diur­
' A~~~~:~~i:;t otrp de 9 símbolGs nocturnos, á los· cuales se les daba el nombre· de Dueños; 
~ñ~l'~·{¡ .. Aco:m.pañadosde la noche. Pondré en seguida sus nomhr:.es, las variantes que 
tr~nJbs.'all.tores,y. el. órden en q11e se sucedían ·esos 9 símbolos: 

:-
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CODICE VATICANO. 

Xiuteotl, cielo buono 
Itztli, eattin> 
Piltzintzinteotl, buono 
Tzinteotl, indíiierente 
Mictlanteotl, cmtivo 
Chalchiutlicue, in. 
Tlazolteotl, c. 
Tepeyolotl, b . 
Tlaloe, in. 

BOTURINI. 

Xiuhteucyohua 
Itzteucyohua 
Piltzinteucyohua 
Cinteucyohua 
Mictlanteut~yolma 

Chalchihuitlicueyohua 
Tlazolyolma 
Tepeyoloyohua 
Quiauhteuc yolma 

GAMA. 

Xiuhteuclli Tletl 
Teepatl 
Xochitl 
Cinteotl 
Miquiztli 
Atl 
Tlazolteoll 
Tepeyolotli 
Quiahuiü 

Los nombres de la primera columna son del P. Rios y constan en la grande obra de 
Kingsborough (tomo V, págs. 175 y 184): cada dueño de la noche parece dominar en 
un cielo, cuyas propiedades se hacen constar, y esto viene á confirmar las ideas que 
emití en otra parte(§ V, al fin)sobre la filiacion que podia existir entre los 9 cielos y 
el número igual de los acompañados. La série de la segunda columna puede verse en 
la obra de Boturini (l~ Parte, §XI), y consta la de la tercera columna en la « DesQrip­
cion de las 2 Piedras>> por Gama (núm. 15): esta última es la generalmente adoptada, 
y la que seguiré. 

Indiqué arriba que el desarrollo de esta nueva série podía ampliar la duracion del Gran 
Ciclo simétrico más allá de los 1040 años que se le han asignado. Para ello habría que 
suponer que los períodos de 9 días se sucedían tambien sin interrupcion en el trascurso de 
los tiempos, lo que parece oponerse á la creencia general de que la série de los acompa­
ñados quedaba cortada anualmente. Pero en la «Historia antigua de México» (tomo II, 
pág. 21) el Sr. Orozco y Berra adopta, al parecer, una opinion contraria' á la interrup­
cion de los períodos de 9 días, y esa es la que sigo para el desarrollo indicado.- Sea el 
día inicial del primer ciclo de 1040 años Ce Cipactli, y su acompañado, TlrJtl: trascur­
rido el largo término de 1461 períodos rituales, volverá á ser inicial del2.0 ciclo'd~l040 
años Ce Oipactli, pero ya no con el mismo acompañado. Porque ~040 años julifinos sú..,­
man 379860 .días, y como esto último número no es divisible por 9, entrarán enél422()tl 
períodos de 9 días, quedando sobrantes 6 días. Así es que el Ce Oipactli del2.()ciclo de 
1040 años tendrá por aconipañado á Tlazolteotl, y elOe Oipactli del tercér gran ciclo 
á Cinteotl. Solo despues de 3120 años julianos volveria á coincidir el O e Oipactli con el 
acompañado Tletl. En Ia hipótesis, pues, de que los 20 símbolos diurnos, ylos 9 noc­
turnos, se sucedieran sininterrupcion, el Gran Ciclo simétricodm·aria3120 años. 

El ciclo de 1040 años desempeñaría Un papel muy important~ en 11.1 Cronología, si 
pudiera demostrarse que cada r»iukmolptlli recibía la denominacion de su.día inicial. 
Precisamente el mayor defecto de la cronología nahua consiste en la confusion de.)os 
años de un xiuhmolpilli con los de otro período semejante. No tengo hasta ahora da­
tos precises para asegurar que un ciclo se distinguiera de ~tro por su díainicia}.,.,pero 
sospecho que pudo emplearse tal expediente, con el objetoindie,ado. Averiguado esto, 
no habría confusion posible en el término de 1040 años; y si al símbolo cronográfico se 
le agregaba el acompañado, hl}bria medio de distinguir un u;i,_uhmolpilli de otro du- · 
rante un período de 3120 años. 
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XI. 

Veamos ahcra las aplicaciones del Tonalamatl al cómputo y á la observacion de V é­
nus.-El período ritual no se ajusta á los movimientos del planeta, si se le quiere encon­
trar aplicacion en períodos de corta duracion, pero está admirablemente dispuesto para 
medir las revoluciones de V énus á largos intervalos de tíempo.-Dije anteriormente 
(§IX) que los indios tenían un período de 8 años dedicado probablemente á ese planeta, 
pues es sabido que 8 años vagos equivalen á 5 revoluciones sinódicas de V énus, calcu­
lando éstas á razon d~ 584 días. Aquí la proporcion no seria idéntica, porque los años de 
los indios hemos visto que eran de 365~1 25, lo que equivale á 2922 días en los 8 años; y 
las revoluciones de Vénus, de 583~92 cada una, suman 2919~60 en el mismo tiempo; 
pero la diferencia apénas monta á 2~1 40, así es que no la tomarémos en cuenta por lo 
pronto.-Si suponemos que el día inicial del primer período de 8 años coincidía con el 
orto heliaco matutino de V énus, el fenómeno se reproduciría, aproximativamente, cuan­
do comenzase el período siguiente, hasta que, pasados 104 años, ó sean 13 períodos de 8, 
vol viese á coincidir el mismo fenómeno con el principio del2. o Cehuelzuetiliztli. Por eso 
aseguré arriba (§IX) que los ciclos de 104 años estaban presidi~os tambien por V énus. 
Pero como 5 revoluciones sinódicas del planeta no miden exactamente 8 años, este pe­
ríodo, renovado 13 veces, presentaría ya una diferencia de consideracion al cabo de los 
104 años, porque los 2~40 se habrían convertido en 31 ~1 20. Así es que el día inicial del 
2.° Cehuehuetiliztli no coincidiría ya con el orto heliaco matutino de Vénus, porque tal 
fenómeno se habría verificado unos 31 días ántes: al comenzar el tercer ciclo de 104 
años la diferencia seria entónces de 62 días; de 93 al principio del 4.0

; de 124 al prin­
cipio del 5.0 ; de 156 en el primer día del 6.0 ; de 187 cuando comenzase el 7 .0 ; de 218 
al principio del 8. 0 ; de 249 en el 9.0

, y cuando se iniciase el10. 0 ciclo, ya esa dife­
rencia habría montado á unos 280 días.-A pesar de tales discrepancias, todos los días 
iniciales de esos 10 primeros ciclos de 104 años, tendrían una propiedad comun: la de 
coincidir con la aparicion de Vénus como estrella matutina, aunque las digresiones 
fuesen diferentes, puesto que pasabar.. por todos lo¡;\ grados de separacion, desde el orto 
heliaco que se observaba en el primer ciclo, hasta el ocaso heliaco matutino, que se 
presentaba al comenzar el 10.0-Así es que durante el primer gran ciclo de 1040 años, 
iodo Cekuehuetiliztli estaria presidido, en tal hipótesis, por el lucero del alba. 

Considerérnos ahora lo que pasaría durante el 2.0 gran ciclo de 1040 años.- Su día 
inicial seria tambien el primer día del11. o ciclo de 104 años, y, siguiendo la proporcion 
que acaba de establecerse, caería 312 días despues del orto heliaco matutino del planeta; 
es> decir, que habría trascurrido entónces el tiempo suficiente para que el lucero pasase 
d:e IJ:):atutino á vespertino; así es, que al comenzar el 2. o gran ciclo de 1040 años, se en­
:eontrariaVénus, sobre poco más ó rnénos, en su orto heliaco vespertino. No necesito 
}?r-nta;i': aquí la misma série que árites desarrollé, para que el lector comprenda que 
<lb~p.~ribdúS d:e 8 y de 104 años de este 2. o Gran Ciclo~ coincidirían con la presencia 
;,~eiJl.lcéro de la tarde, en las distintas posiciones que puede ocupar al Oriente del Sol.­
ElP~Fábrega, segun dice Humboldt, juzgaba que el ciclo de 1040 años servía para la 

.. 
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correccion del cómputo solar, porque al fin de él se pasaban por alto 8 días para h:aoer 
concordar así el año juliano con el trópico. Otra operacion semejante habria que ltaóer 
para rectificar el cómputo de V énus, porque á una conjuncion inferior del planeta cor• 
responde otra superior, 1040 años despues, con antioipacion de unos cuantos días. Seria · 
pues esta, una nueva aplicacion del ciclo de 1040 años, destinado, tal vez, no sólo á la 
rectificacion del cómputo solar, sino tambien á la del cómputo del planeta Vénus. 

Hasta aquí sólo he hablado de la correspondencia que existia entre el principio de cada 
Cehuelwetiliztli~ y la observacion de Vénus en determinada situacion respecto del Sol; 
pero ocurre preguntar cuál seria esa misma correspondencia al comenzar los ciclos ínter-· 
medios.-Fácil es preverlo, porque los días iniciales de 2 ciclos intermedios, inmediatos 
entre sí, estarían separados tambien por un período de 104 años; y, dando como punto 
de partida una posicion de Vénus análoga á la que nos sirvió para desarrollar el caso an­
tecedente, veríamos renovarse en el presente, fenómenos, tambien atl~logos á los que 
acabo de señalar.-Estudiemos, corno prueba de esto, los movimientos de Vénus en un 
período de 52 años, suponiendo que el día inicial de ese período coincidiese, por ejemplo~ 
con la conjuncion inferior. En 52 años julianos entran 18993 días, y dividiéndo esta 
cantidad por 583~1 92 para temer el número exacto de revoluciones sinodiaas de Vénus 
en el mismo tiempo, obtendrémos 32 de esas revoluciones, quedando un exceso.~~ 3Q7 
días. Tiempo sobrado, como se ve, para que el planeta hubiera pasado de la conj:t:tneion 
inferior á la superior, puesto que esos días excedentes miden algo_ más de la ,mitad de la 
revolucion sinódica. En efecto, por el cálculo obtendríamos que, á una conjuncion irue­
rior de Vénus, corresponde otra superior, 52 años más tarde, con anticipacion de algu­
nos días.-Así es que, en el ciclo de 1040 años, los días inicia1es de los xiuMnolpil z.is in­
termedios tendrían, como propiedad comun, la de coincidir con la aparicion de V énus en 
la misma posicion re~pecto del Sol, aunque variando en sus digresiones; é irían pasando, 
sucesivamente, por modificaciones análogas á las que quedan señaladas para los días ini.­
cialcs de los Gelmehuetiliztli. Y como ántes supuse que el principio de cada Cehuehue._ 
tiliztli coincidiría con la apariciondellucero del alba, el principio de cada xiuhmolpill~~ 
en tal hipótesis, concordaria tambien con lá estrella de la tarde. Tomando enJa tabJa;d~l 
ciclo de 1040 años (§X) los días iniciales de los xiulmwlpilli impat'es, de módo que 
formen una primera série, y en seguida los iniciales de los xiul~molpilli pares paracons;.. 
tituir una segunda série, la primera estará en rélacion con la estre1lamatutina,.ylase­
gunda con la vespertina.-· Pasado el primer gran cJclo, como las relaciones .de Vénus 
con los días iniciales se alternan, la primera série, ~ sea la de los ciclos:impares, corres,.. 
ponderá al lucero de la tarde, y la segunda; ó sea la de los,eiclos pares; al lucero. de la 
mañana. He aquí esas dos series, que extracto de la tabla del gran ciclo de 1040 años, 
arriba citada(§ X). 

La série. Ciclos impares. 

I. Ce Cipactli 
IH. Ce Mazatl 
V. Ce Acatl . 

VIL Ce Quiahuiil 
IX. Ce Coatl 

XL Ce Ozomatli 
XIII. Ce Ollin 
XV. CeCalli 

XVII. CeAtl 
XIX. Ce Quauhtli 

2. a série .. Ciclos pares. 

11 .. ·Ce Oeelo~I XIt Ce Cuet~pal_in . 
IV. Ce Xor.hrtl XIV. Ce Itzcumtlr . , 
VI. ,Ce Miq~iztli XVI. Ce Coz¡¿aquauhtli 

Vllf. Ce lfalinalli ·•. XVIII. Ce Efteeatl . . 
X .. Ce Tecpatl XX. Ge l'ochtli~ 

. Los símbolos iniciales de las trecenas d~l Tonalamatl se suceden; en ambas séries, 
salteados de 2 en 2;· y como ese método tiene, tal vez; otra aplicacion ·más impodante 

TOll:tO II.-t!S. 
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todavía que la que indico en este momento, he querido que el lector se haga cargo de él, 
aunque parezca que incurro, en repeticiones.-El Códice Borgia trae una lámina, la nú­
mero 59, en que la série de los días iniciales de las trecenas viene dispuesta en dos colum­
nas verticales, con los símbolos colocados de la parte inferior á la superior. La columna 
de la derecha corresponde á los ciclos impares, la de la izquierda á los ciclos pares: entre 
ambas hay dos hileras horizontales de 12 puntos rojos, una abajo y otra arriba de la lá­
mina, y correspondiendo: la inferior, á la columna vertical de la derecha, y la superior 
á. la de la izquierda, lo que se conoce porque el punto extremo de la derecha, en la hi­
lera inferior, está muy próximo á las casillas verticales de ese lado, y el punto extremo 
de la izquierda, algo más distante de las casillas verticales contíguas, observándose lo 
contrario en la hilera de puntos superior. Creo que esos puntos sirven para suplir otros 
tantos símbolos cronográficos, y que, si comienza la cuentu por el símbolo inferior dere­
cho, que es C~Jactli, contando de allí hácia la izquierda un símbolo de los de la série 
corrida de los días por cada punto, el último punto corresponderá al símbolo Acatl, y 
el siguiente símbolo será Oce'lotl, que es justamente el 1.0 inferior de la columna ver­
tical de la izquierda. Desde Ocelotl, contando sobre los 12 puntos superiores, el símbolo 
siguiente seria ltfazatl, que es el2.0 inferior de h1 derecha, y así sucesivamente.-De un 
modo análogo están dispuestas las trecenas del Tonalamatl en la última lámina del Có­
dice Fejervary, sino que allí los símbolos y los 12 puntos intermedios se suceden, de de­
recha á izquierda, sobre una faja que limita esa figura, muy semejante á la de una cruz 
de Malta. 

Casi con la misma exactitud que daba el período de 1040 años, coincidían dos conjun­
<.lÍOnes de V énus, la primera inferior y la seg·unda superior, ó vice-versa, pasado un tér­
-mino de 2028años, ósea de 39 ciclos de 52, habiendo siempre una anticipacion de algu­
nos días, como en el caso propuesto anteriormente.- Sólo cito :1.quí este nuevo ciclo, 
porque él represento_ la suma de las 4 edades cosmogónicas segun dos MSS. de procedencia 
indígena: el «Códice Fuenleal, »y otro códice que perteneció á Boturini (Museo, §VIII, 
número 13) y que, estando copiado al fin de los «Anales de Quauhtitlan, » fué refundido 
por Brasseur en estos Anales, bajo la designacion comun de «Códice Chimalpopoca. » Le 
conservaré este último nombre, porque perteneció en cierto tiempo al Lic. D. Faustíno 
Galicia Chimalpopoca: este es el MS. que cita Gama (Las 2 Piedras, núm. 62), y que al­
·gunos han llamado por eso el «Anónimo de Gama. »-Tanto en el «Códice Fuenleah 
<Jomo en el «Códice Chimalpopoca,_» las edades cosmogónicas son cuatro y tienen idéntica 
duracion, pero no se suceden en el mismo órden.-Señala el «Códice Fuenleal» para la 
primera edad una duracion de 676 años (Anales, tomo II, pág. 88): la 2~ se extiende al 
mismo período: la 3~ á 364 y la 4~ á 312 años respectivamente. Estas 4 edades suman, 
así, 2028 años, y encierran, tal vez, alguna nueva aplicacion de los movimientos de 
Vénus al cómputo, aunque los dos primeros ciclos sean, más bien, luni-solares.-Yo 
explicaria esos 4 períodos de este modo: El1.0

, de 676 años, era un ciclo luni-solar 
para la r~novacion de las fases de la Luna; pero si suponemos que su primer dfa 
coincidiera con la aparicion matutina de Vénus, renovándose en todos los días iniciales 
de los ciclos de 104 años el mismo fenómeno, 676 años despues ya el planeta no seria 

<matutino, sino vespertino, porque, pasando 13 ciclos de 52, el primer día dell4.0 xiuh­
molp,illi,, que pertenece á la série de los ciclos pares, estaria en relacion con el lucero de 

J'a<l't¡air;de• ,De manera que, las fases lunares que ántes hubiesen con.cordado con la estrella 
.da. la.~ mañana, lo, ha:ri:an, al comenzar el2. o período, con la estrella de la t~U'de .--En esw 

¡ 
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2.0 período de 676 años, el lucero vespertino presidiria los ciclos de 104 añ0s, desde 
el l. 0 al 4. o, pero el 5. o est'1ria ya en relacion con el lucero del alba. Porque, efectiva• 
mente, despues do 364 años, se cumplían 1040 con los 676 del primer período, y antón­
ces el 8. o xiukrrwlpillt' del 2. 0 período, ósea el2l.0 de la série general, corresponderia 
á la conj uncion supel'ior del planeta. Así es que en los 312 años últimos del2. 0 período 
de 676, quedarían invertidos los papeles, sustituyéndose, al principiar cada cehuehuett';.. 
liztli, la concordancia de las fases de la Luna con la estrella de la mañana, á la que, en 
los 364 años anteriores, habia'habido con la estrella de la tarde.-Esta discrepancia ex­
plicaría la duracion de los otros dos períodos: el 3.0 de 364, y el4.o de 312 años, cons­
tituyendo juntos otro ciclo luni-solar de 676.-La duracion total de 2028 años queda 
explicada arriba. , 

Segun el «Códice Chimalpopoca» las 4 edades cosmogónicas se suceden del modo si .. 
guiente, como puede verse en la obra de Gama (Las 2 Piedras, núm. 62):-l~ edad, 
en que los hombres, despues de haber habitado el mundo durante 676 añost fueron 
devorados por los tigres:-2': edad que terminó con fuertes huracanes á los 364 años: 
-3:: edad, destruida por el fueg·o despues de haber durado 312 años:--..4!' edad en que 
perecieron los hombres por el Diluvio. Gama dice que esta última edad sólo duró 52 
años; pero aquí hubo error de.su parte, porque el texto mexicano que él copia parece 
referir esos 52 años á la duracion del crecimiento de las aguas durante el cataclismo~ 
En la trasct·ipcion que hace nuestro célebre anticuario del texto del Códice, ha supri'"' 
mido algunos períodos, y precisamente uno de ellos fija el término de esta última edad 
en 676 años.1-La explicacion que aquí puedo dar de ese período total de 2028 años, 
casi no disentirá de la anterior. El primer ciclo de 676 seria luni-solar: el2.0 t de 364, 
formaria, en union del antecedente, el ciclo dedicado al planeta V énus, que entónces 
pasaría de matutino á vespertino: el tercer ciclo, de 312, cornpletaria otro período luni­
solar: el 4. o, de 676, además de servir para la renovacion de las fases lunares, traeria la 
coincidencia de una conjuncion superior de V énus con otra inferior que hubiese ocurrido 
2028 años ántes. 

Pero la explicacion no debe detenerse en este punto, sino que,, de un simple detallé as~ 
tronómico, nos llevará á una aplicacion cronológica interesantísima.-.. Cuatro eran:las 
edades ó soles destruidos por los el~mentos, y los Mexicanos vivían en, la 5~ edad ó sol, 
cuya creacion refiere el P. Motolinía en estos términos ( MS., 2~ parte,.cap. 28) :· ,«Fué 
~criado aqueste quinto sol en Ce Tochtli, que es la casa de un conejo, y el principio de 
«la hebdomada de años, y por ser principio de nuevo sol y nueva edadllámase primera 
« hebdomada, y de allí comienza nueva cuenta y nuevo calendario y cómputo de.r años, 
«como nosotros hacemos desde la encarnacion de nuestro redentor.Cristo.»-Varnos á 
ver cómo, en la hipótesis que ántes formulé y desarrollé al tratar de los ciclos de 1040 
años (§X), tienen las palabras del misionero una explicacion muy racional. Las cuatro 
edades anteriores á la en que vivían los aztecas, habían durado.2028 años, que equiva­
.len :;1. 39 ciclos de 52 años. La tabla del gran ciclo de 1040 años nos .enseña que eL20.0 

:»iullmolpilli acaba por 13 Xochitl, y que, en el21.1> y los que siguen, se renuevan los 
mismos pormenores detallados para el primer dclo y los sucesivos. Así es quEH:~1 39.0 

ciclo corresponde. all9. o, y como este último comienza por :Ce (Juauhtli., y termina ()on 
·13 J.lfazatl, el40.0 x,iuhmo?Pilli, queseriatambien en este: caso el primero de:la.5tedad, 

t. Véase la nota XII, al fin. 
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tendría como día inicial á Ce Tochtli, y los otros tres tlalpillis comenzarían por Ce Acatl, 
Ce Tecpatl y Ce Cal ti respectivamente. 

Indiqué arrib~ que dos MSS. de procedencia indígena, el «Códice Chimalpopoca » y el 
.:Códice :F'uenleal, » daban á las 4 edades cosmogónicas una duracion de 2028 años: ahora 
agregaré que este último Códice deja entender ta.mbien que el cómputo trecenal no tuvo 
principio sino al iniciarse la primera edad. Copio al efecto, textualmente, los párrafos re­
lativos, que pueden verse en los «Anales del Museo» (tomo II, págs. 85-87). En el capí­
tulo l. 0 consta: lo que sigue:· «El vchilobi, hermano menor y dios de los de México, nació 
«sin carne, syno con los huesos, y desta manera esto u o seysqientos años, en los cuales 
«no hicieron cosa alguna los dioses, así el padre como los hijos, ni en sus figuras tienen 
«más del asiento de los seyscientos años, contándolos de veynte en veynte, por la se­
«ñalque tiene, que significa veynte. »---Continúa diciendo el autor de ese Códice en el 
Capítulo siguiente: «Pasados seiscientos años del naseimiento de los quatro dioses 
«hermanqs, y hijos de J'onacatecli, se juntaron todos quatro y clixeron que era bien que 
«ordenasen lo que auian de hazer, y la ley que auian de tener, y todos cometieron á que­
.cgalcoatl y á vcllilobi que ellos dos lo ordenasen, y estos dos por cümision y parescer de 
dos otros dos, hizieron luego el fuego, y fecho, hizieron medio sol. .. Luego M.:ieron los 
<dias, y los partieron en meses, dando á cada mes veynte días, y ansí tenia diez y ocho, 
cy trezientos y sesenta días en el año, como se dirá adelante ... luego criaron los cielos 
<allende del trezcno, y hizieron el agua, y en ella criaron á un pexc grande que se dice 
cr¡t'paqcli, que es como caiman, y deste pexe hizieron la tierra, como se dirá. »-Final­
mente, en el Cap. 4. 0 esclarece lo anterior, agregando lo que sigue despues de haber re­
latado cómo comenzó la primera edad: « Yporyue deste primer sol comienqa su quen­
da,. y las figuras de contar van deste sol en adelante continuadas, dexando atrás 
«los s6iscientos años, en cuyo pringipio uaqieron los dioses, y el vchilobus cstouo con 
.:güesps y sin carne, como está dicho, diró la manera y órden que tienen en contar de los 
<años; y es esta.» En lo que sigue se limita á dar la subdivision del año en meses, la del 
mes en días, y la cuenta de los años por medio de 4 símbolos, hasta completar con 4 pe-
ríodos de 13 años, el ciclo de 52. · 

De tollo lo anterior resulta :-1.0 Que los 600 años c1cl primer período 11o. estuvie­
ron regidos por el cómputo trecena}, sino por otro que podrémos llamar vigesimal.-2.0 

Que al comenzar la primera edad cosmogónica se inició el cómputo trecenal, corriendo 
desde allí sin interrupcion, durante 2028 años, hásta la 5:: edad.-Podemos inferir, 
además, que la cuenta trecenal comenzase en el día Ce Ci¡_:>actli, porque este es el que 
.casi todas las tradiciones señalan como principio de los j:iempos, sentado todo lo cual, 
llegaremos á esta conclusion:-El cómpttto trecenal comenzó 2028 años ántes del 
quinto Sot, y, sí suponernos que el día inicial de la primera Edad fuera Ce Gipac­
tti, corriendo los ptrl'íodos rituales sin interrupcion, la quinta Edad habrá princi­
piado en el día G e Tochtli.-Bsta hipótesis explica igualmente la preferencia conce-

, dida p0r los aztecas á los símbolos Tochth', Acatl, Tecpatl y Oallí, cuando los esco ... 
:giéton :para que presidiesen los años; y da tambien la razon de haber sido antepuesto el 
. 's00:1iQ1o)Tochtti,.álos otros tr~s.-L9 que acabo de decir de los.aztecas pudiera aplicarse 
:~,"lb8:;4eiriás 'pueblos de Anáhuac, dando así como razon de haber iniciado sus cómputos 
. ,~(di~~réJ1tes,· días y años; la preferencia que habrian concedido á uno de los 20 ciclos 
de,il~:~;'ia. de 1040 años, sobre los demás~ 

.\ 
\ ' 

. . 
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XII. 

Considerémos ahora las relaciones del Tonalamatl con el cómputo de Vénus,en pe­
ríodos de corta duracion .-El ciclo de 260 días es susceptible de una subdivision en cuatro 
ciclos menores, de 65, tal como la practicaban los zapotecas, quienes daban á cada uno de 
estos períodos el nombre de Piyé. Si suponemos que los nahuas hayan hecho una cosa 
análoga, cada período de 65 días estaría presidido por uno de estos cuatro símbolos: Ci-

• ' pactli, 1l1iquiztli, Ozomatli y CozcaquauhtH. I~a revolucion sinódica de V énus consta 
de 583 ~1 92, de manera que, tomando 9 períodos de 65 días, queda medida la indicada 
revolncion, con diferencia de poco más de un día. En 9 períodos semejantes entra dos ve­
ces el Tonalamatl y sobran 65 días; así es, que si el primer período de 585 días estaba 
presidido por Cipactü, el 2. 0 lo estaría por lrfiquiztli, el 3. 0 por Ozomatli, y el4. 0 por 
Cozcaquaulztli. Adem:ís de esto, dije ya(§ IX), que en el calendario nahua habiaun 
ciclo de 8 años, que parecía dedicado al planeta: á ese ciclo corresponden 5· revolucio­
nes sinódicas, presididas las 4 primeras por los símbolos ya enunciados, y la 5~, otra 
vez por el símbolo CljJactri. Un nuevo ciclo de 8 años comenzaría con la 6\l revolucion · 
sinódica, y ú esta correspondería, como símbolo inicial, Ce ll1iquiztli. Del mismo modo, 
el tercer período de 8 año~ estaría pr0sidido por Ce Ozornatli, y el 4. o pór Ce Co~ca­
quauhtli. 

Esto, suponiendo que hubie:,;e coincidencia perfecta entre la revolucion sinódica de V é­
nus, y el ciclo de 585 días; pero como este último excede en 1 ~08 á cada revolucion, 
cuando hubieran pasado 13 ciclos de 8 años, que equivalen á 65 revoluciones, el exceso 
seria de 70~1 20, lo que quiere decir que la conjuncion del planeta con el Sol se verificaría 
unos 70 días ántcs de quednr vencidos los períodos que he supuesto habían sido dedica­
dos á ese cómputo. Tal desacuerdo exigía, como se comprende, una minuciosa correc­
cion; y el Sr. Orozco y Bcrra, en su <<Historia» (tomo II, pág. 33), ha inferido, fundada­
mente, que quienes supieron medir con sorprendente exactitud las revoluciones del Sol, 
no descuidarían la rectificacion del cómputo de aquel otro planeta, que tan importante 
papel desempeñaba en su Astronomía. 

Voy á suponer, primeramente, que la correccion del cómputo de Vénus se haya hecho 
reduciendo la revolucion sinódica de 585 á 584 días. Ante todo ocurre esta duda: i esa 
correccion tenia lugar en períodos de corta duracion, ó despues de haber dejado pasar 
largos períodos? Si la correccion del cómputo solar, mucho ménos complicada que la 
del planeta V énus, no llegaba á realizarse sino despues de 52 años, parece lógico inferir 
de aquí que la del lucero crepuscular se retardase, cuando ménos, durante el mismo tér- · 
mino. Y si consideramos que en 52 años esa correccion no abraza un número redondo 
de trecenas, podemos conjeturar que se aplazase hasta que tal caso llegara.-El ciclo:de 
104 años llenaba esa condicion, pues contando los años á razon de 365~25, y calculando 
el número de períodos de 585 días que entran en el cehuehuetiliztli,.encontrariamos que 
faltaban tres trecenas para completar 65 períodos de 585 días, lo que equivale á decir 
que el día inicial del 66. o período caería 3 trecenas despues del primer día del2. o cehue­
huetiliztli. Y como este último tiene por día inicial á Ce Mazatl~ la 3~ trecena siguiente 

. estaría presidida por Ce Miquiztli .. Haciendo la correccíon del cómputo, de 585 á 584, 
TOMO II.-89 
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en 65períodos de la primera clase, habria que reducir G5 días: retrocediendo, pues, de Ce 
Miquiztli hasta completar 5 trecenas, el cómputo corregido comenzaría por Ce Cipactli, 
y caería dos trecenas ántes de terminar el primer cehuelwetili::tli.-Efectivamente, 65 
períodos de 585 días representan 38025 días; 65 períodos de 584 montan á 37960 días; 
y 104 años julianos suman 37986 días: entre las dos primeras cantidades hay una dife­
rencio.. de 65 dias, y las dos últimas ditleren entre sí 26 días, representando estas 2 tre­
cenas la anticipacion que el cómputo de V énus, medido en años vagos, tiene sobee el 
cómputo solar, medido en añosjulianos.-La fórmula de la corrcccion podría expresarse 
en estos términos: Trascurrido un período equivalente ü G5 ciclos de 585 días, el cómputo 
de Vénus se reduce 5 trecenas, de Ce Afiquiztli á Ce Cij_Jactli, formando así un período 
de 65 ciclos de 584 días, ósea de 104 aüos vagos. 

Pero si se tiene presente que la cluracion de 584 días asignada á la rcvolucion sinódica 
de V énus aventaja á la verdadera en 8 centésimos de día, al callo de 65 revoluciones, ó 

bien de 104 años vagos, el cómputo corregido excederia al vol'dn.dero en 5 ~1 20. Siguien­
doln misma proporcion, el exceso sulJiria á 2(] días des¡mcs de :;20 años; y como aquí 
formaba número redondo de trecenas, pudo corregirse ese exceso en este mismo período, 
eri cualquiera do sus múltiplos, ó en alguna de sus partes alícuotas. Porque, de creer es 

·que, si los pueblos que us:.:tban este cómputo necesitaron que el trascurso de un largo pe­
ríodo de tiempo hiciese más notable el error, una vez reet>nocitlo éste, tratarían de recti­
ficarlo en el término más corto.-Dejando pasar· 4 períodos de 520 aflos vagos, sin hacer 
la nueva rectificacion, habría que deducir 8 treccn::ts; y suponipnclo quc1 la corrcccion nor­
mal de 5 trecenas hubiera seguido efectuándose cada 10·1 a:fws, l::t suma ele ambm; cor-

. recciones montaría á 13 trecenas. Én vez de retrocede!' el cómputo de Ce J.lfiquiztli á 
Ce Cipactli, lo haría, por consiguiente, hasta Ce Ollín, ósea 8 trecenas ántes de la que 
estaba regida por 'e' e Cipacth'. Presidida entónces la nueva sóric de períodos ele 585 días 
por Ce Ol/in, sus dem!is días iniciales serian Ehecatl, J.l[azatl y Jlfalinalli, y cuando 
ocurriese la,primera eorreccion nornutl, despues de 104 años vagos, el cómputo de V énus 
retrogradaría 5 trecenas, de Ce Eltecatl á Ce Ollin, como ántes lo babia hecho de Ce 
Miquiz.tli á Ce cz·pacth. . 

Son estos precisamente los cuatro símbolos que, unidos de dos en dos por medio de 
huellas humanas, esh1n dil>ujados á los extremos ele las aspas del 1Vaólin en la lü.mina 
II del Códice Fejervary. Puede amoldarse á esta nguru la cxplicacion que acabo de dar, 
~mnque no la impongo como absoluta, sino que la presento COlllO hipotética, porque aquí 
se encierra, tal vez, algun otro cómputo que el estudio más detenido del Códice hará 
conocer mejer.-Tn.mpoco creo que sea la única oxplicacion, porque, si en lugar de 
eontar las trecenas en série decreciente, lo hiciéramos en série creciente, el período me­
dido por cada dos símbolos seria de 195 días, justamente la tm'cera parte de la revolu­
don sinódica de Vénus. Si con el símbolo Ce Coatl, colocado al lado izquierdo de la fi­
gura, correspondiese otro del lado derecho, que distase de aquel otras 15 trecenas, las 
45 trecenas daeian exactamente la indicada revolucion. Pero, aun en este caso, no po-

' dria tener curso tal conjetura, porque los síml>olos cronográficos de un período no tienen 
".continuacion con los del otro.-En la lámina del Códice Fejervary hay algunos signos ' 
':,colocados á la izquierda del Naólz.n: todos esos signos, con excepcion de uno, que es cir-

. •qttla~', tienen. allí la forma .de una barra. Brasséur, en su comentario al «Códice Troano» 
~''1ii~e;quelacbarra representa el numeral5 entre los mayas: si adoptásem,os tal hipótesis, 
comé·aqtU tenemos 46 barras más un círculo, habria en junto 231 unidades abstractas. 
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Pero las razones en que se funda Brasseur deben examinarse muy detenidamente;.asf : 
es que me contento con indicar su opinion, sin decidirme á adoptarla.1-Y aun Jleganªo 
á determinnr el núme1·o de unidades que registra la figura, poco habriamos adehj.ntado 
si no conseguíamos fijar la especie de esas unidades. Que se trata aquí de un período 
cronológico, cosa es que me parece fuCl·a de duda. iSe referirá á la combinacion del 
cómputo lunar ó luni-sob.r con el del planeta V énus~ Posible es; pero miéntras no se­
pamos si esas unidades representan días, trecenas, revoluciones sinódicas ó. siderale~., 
faltarán los prineipalss datos para la solucion del p1'oblema. Por otra parte: el estudio 
de los ciclos lunares es complicado; así es, quo me contentaré con indicar mi sospeol.la, 
basada en el valor del ángulo del Naólin; que ya dijo(§ III) llega á 60°. 

l\Iucho más h~thl'ia que decir acerca do V ónus; pero para no alargar demasiado este 
estudio, agregaré algunas pa1abras sobro la creat.:ion del lucero, segun las tradiciones 
intlias, pasantlo tlespues ú ocuparme de los demás cuerpos celestes qúe forman nuestro 
sistema planetario. En el «Códice Telleriano, »el comentario á la lám: II de la 2~ Parte, 
trao textualmente lo que sigue (Kingsborough, tomo V, pág. 135): «Quecalcoatle. Es 
«el que nació de la Virgen que se di;;e en el ... (huooo ~uulorigiual) ••• en el cielo Ckalckt~ 
«lmit:;tli, quiere dczir, la JlÍeura preciosa de la peniténcia. Salvóse en el Díluviq 1 n,aqi9 
«on el Xivencrvitzcatl, que es tlonde está .... Bste C~uecalcoatlefué el que dizenque)1ir 
«zo el mundo, y así le llanmn Señor del Viento, porque dizen que este Tonaca~citlj, 
«quando á él le pareció sopló y engendró á este Quecalcoatle.>>-El P. Ríos en el«.Có.­
dice Vaticano,» al comentar la lámina XI, agrega lo siguiente, hablando de las tradi­
cior>.cs indianas (O p. cit., tomo V, pág. 167): « Qui fingono li miserabili certi sogni della 
<doro cecitá, dicendo che un Dio che si diceva Citlallatonac, che e quell' segno che si 
«ve di in cielo detto straJa di Santo J acoho ó vi a Lattea, mandó un ambasciatore •••• 
«ad una vergine .... che si chiamf.lva Cltimalnwn .... e subito .... concepl un figlio senza 
«congiungione di "Como, il quale fu detto Quet:mlcoatle .... fu quello che dístrusse)l 
«mondo con vento. »-La tradicion anterior nos dice donde nació y tlonde seguía mo\"'" 
rando Quctz:alcoatl, ó lo que es lo mismo, V énus: el lugar se designa. con .el nombre,de 
Z ivenavitzcatl, palabra ind udablcmenie adulterada. Vista la semejanza que ya .ha r~ 
conocido Kíngsbox-ough (tomo VJ, pág. 157) entro este vocablo y el Z ivenavfaJtnJ!pa-:: 
niuclw del «Códice Vaticano,» cuya reconstruccion aventuré en otra parte (§,Y~ al'ª¡;¡), 
no sé si deba admit.h·se que este Zivencw'itzcatl sea el noveno cielo, inie chicpnx!ultil­
lwicatl.-El planeta, personificauo siempre por Quetzalcoatl, fu:é unodelosquesysalvó 
del Düuvio, segun la misma tradicion, en cuyo trance tuvo otros (i compañeros, Qomo 
veremos adelante, y entónces intentar.é la explicacionde este pasaje.-Euéengendrad.o 
el mismo planeta por el soplo del Dios creador, y esto tiene su explieacion en el «Códice 
Chítnal popoca, »·ya mencionado (§XI); porque la 2~ edad cosmogónica, ~estr,uida por~~ 
cataclismo del aire, y que duró 364 años, integra con la anterior, de 676, unciclQ. de 
10.10 años, al fin del cual Vénus entra en conjuncion, para pasar de un lado deJsp~~ 
opuesto; es decir, nace, despues ue haber reinado,fuertes huracanes: ppr j:lSto, sin d!J.Q!l,, 
díéronle el nombre de Señor del Viento.-Los progenitores del lucero fuéron q.n va,ron,, 
Tonacatecuhtlí ó Citlalatonac, es decir, la Vía láctea, y unamuj(J,r, 1lamada.enunCó- · 
dice Cltalcláltuitztli, y en el otro Chimalrnan: adelante tocaré másextensamente esa 
generacion, llamando desde ahora la atencion sobre el hecho de habfH' nacido Quetzal..; 
coatl, como cuerpo celeste, de la gran nebulosa. · 

i Nota XUI. 
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XIII. 

La, leyenda del fin del mundo, segun los Nahuas, es, sin duda, la más interesante de 
todas las que nos ha legado la tradicion: el cataclismo se esperaba al terminar cada ci­
clo de 52 años, y Sahagun describe minuciosamente (Lib, VII. cap. lO) los episodios 
que· debian verificarse, llegado el caso.- Señalo aquí los más importantes: el Sol no 
volvería á salir, quedando el mundo en perpétuas tinieblas; vendrirm ele arriba los tzi­
t.zimime ó demonios, para comerse á los hombres; las mujeres g1'ávidas, convirtién­
dose en fieras, se asociarían· á los tzitzi1m'me en su obra de dcstruccion .-:Muy impor­
tante era el papel de los demonios al terminar el mundo; y así, no extrañaría que se 
me preguntase: ¿quiénes eran esos J'zitzimime?- Contestando a pn'ori diré que, por 
inferencia, creo que eran, principalmente, los cuerpos celestes errantes; y aunque esto 
no pasa de·una simple conjetura, voy á exponer las rm:ones en que la fundo.-Antes 
haré notar que había tzüzimi1ne de los dos sexos, dándose e1 nombre sencillo de tzitzi­
mW á los varones, y el de tzitzimicikuatl á las hembras. Llamába¡;eles tambien Te­
tzauitl á los varones, y Tetzauhcihuatl á lns mujeres: este último nombre, segun el vo­
cabulario de Molina, significaba «cosa escandalosa ó espantosa, ó cosa ele agüero,>> y 
supongo que la última acepcion puede ser la verdadera, por la intcrvencion que parece 
tienen todos los planetas en el cómputo ritual. 

:Varias citas tomadas de los Códices de Kingsborough van á esclarecer nlgunas cuc8-
tiones íntimamente ligadas con la crcacion de los tzitzimirne, y á darnos nlgun indicio 
sobre.'Ja naturaleza de esos personajes fabulosos. Las iré extractando en el órden que 
ofrezca mejor enlace con lo que me propongo investiga~·, y cuidaré á la vez de rectificar, 
cuando sea posible,Jos nombres indios, bRstante adultero dos allí.-Tomo la primera cita 
del comentavio al «Códice Vaticano» ( Op. cit., tomo V, págs. 162 y 163), donde, ha­
blando el P. Ríos de los dioses del Infierno, dice: «In quelluogo del lnferno credevano 
«che erano questi quattro Dii, ó Demonj principali; ancorecbe l'uno d'essi era supcriore, 
eche dicevano ZITZIMITL, che era il MIQUITLAMTECOTL ( llíicllantecuhtl/), il gran 
c:Signore del Inferno, YZPUNTEQUE (Icxipuztecqui) il Diavolo Zoppo che nppariva 
<perle strade con piedi di gallo, NEXTEPELMA ( 1Vextepehua) il spargitore della ce­
c:l1ere, CONTEMOQUE (Tzontemoc) e il medcsimo che quello che discende con la testa 
cabasso. »._;..Refiriéndose á estos mismos dioses, dice adelante el P. Rios, con motivo de 
las fiestas del mes Quecholli (loe. cit., pág. 195): «Questa festa app1icavano a quelli 4 
c:Dei· dello Inferno, che al principio abbiamo posti, che dicont1 che cas<!arono dal Cielo.» 
-Pero el «Códice Telleriano» cita otros nombres diversos con motivo ele la misma festi­
vidad .. En el comentario á la Lámina 2, figura 8, de la l ~ Parte, dice así (loe. cit., pá­

.gina. 132): « QUECHOLLI, óeulebra de las nubes. La fiesta de la va jada del IviiQUI-
•TLATEGOTLI y del ZONTEMOQUI y los demás, y por esto le pintan eon los aderezos 
(de guerra, porque la trajo al mundo .•.. Propiamente se a de de.úr la caída de los demo­
~nius que dizen eran estrellas, y así ay a ora estrellas en el cielo que se dicen del nombre 
iq"!lé' e1Jos tenian, que son estas que se siguen YZACATECUYTLI (Yacatecuhtli), 
r.«.WtAl:lVI.ZCALt?ANTECUYTLI (Tlahuz'zcalpantecuht li) ~ CEYACA TL, ACHITU­
<MÉ~L,>:XAQUPANCALQUI (¿Xupancalqui?)~ MIXCOHUATL, TEZCATLIPOCA, 
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' «CONTEMOCTLI, como dioses llamávanse de estos nombres ántes que cayesen del cielo, 

«y,aora se llaman TZITZIMITLI, como quien dice, cosa monstruosa y temerosa.» Hagp 
notar que la figura respectiva lleva dos distintivos que luégo verémos caracterizan á los 
tzitzim~·me: cuernos en la cabeza, y una especie de ligas provistas de alas, en las pier .. 
nas.- Este último Códice, en el comentario á la lámina 22 de la 2~ Parte, trae lo que 
sigue (loe. cit., pág. 143): «<ZPAPALOTLK Decíase XOUNCO (Oxomoco) y des­
« pues que pecó se dice IZPAPA.LOTLE (It~papalotl) ó cuchillo de mariposas, y así está 
«cercado de navajas y nlas tJe mariposa. Dizen que siempre trnya en las manos una na­
« vaja. Este IZPAPALOTLB es uno de los que cayéron del cielo, con los demás que de 
«allá cayéron, que son los que siguen QUECALCOATLE, OCHULULUCHESI (¿Hui­
«tzilopoclztli?), OALETECOTLE ( Yoallitecuhtl1), y HATZOANPANTECOATLI 
«( Tlahuizcalpantecuhtli). Estos son hijos de CITLALIACE (Citlalicue) y CITLA-
«LATONA. » . 

Aprovechando la parte final de la citn. anterior, me limitaré, por lo pronto, á tratar de 
los progenitores de los tzitzimíme, para hablar despues de estos últin1os con más exten­
sion. Y de los dos progenitores, me ocuparé más especialmente del padre que de lama­
dre.-Vimos ya(§ XII) que el creador de Quetzalcoatl habia sido Tonacatecuhtli, y en 
una de las citas anteriores consta que los tzitzi1núne, entre los cuales se encuentra el :dios 
del Viento, eran hijos de Citlalatonac. La mejor prueba de que ambos nombres estaban 
dedicados al mismo pcrsonnje, podemos tomarla de la siguiente cita del P. Ríos, quien, 
hablando de Tonacatecuhtli, dice (Kingsborough, tomo V, pág. 175): '«Chiamavanlo 
e: ancora 7 Rose perche dicono che lui donava li principati del mondo .•.• Chiamavanlo 
« Tonacatecotle, p,er un altro no me Citallatonali, e dicono che era quel segno che ap­
«pare di notto in cielo, chiamato dal volgo Via di San Gíacomo ó Vía lattea.:»-Despues 
de esto, no se pondrá en duda que Tonacatecuhtli, Citlalatonac y Clticomexochitl, ó 
siete flores, eran solamente tres dictados distintos de un mismo dios; y como este perso­
naje se identificaba con la Vía láctea, podemos enriquecer la sinonimia del padre de los 
tzitzindrne con el nombre de Mixcoatl, que tambien se daba á la gran nebulosa.-Bajo 
esta última denominacion la confundían unas veces con Camaxtle, y otras con Tezca­
tlipoca, segun nos lo indica el autor anónimo del «Códice Fuenleal:» (Anales, tomo II, 
págs. 89 y 90), quien anuncia la segunda trasformacion en los términos que siguen~ 
.:En el segundo año despues del diluvio, que era acalt, tezcatlipuca dejó el nombre y 
«se le mudó en mixcoatlt, y ansí los que por este nombre le tenían por dios, le pinta­
«Uan como culebra.»- Finalmente, en el comentario al «Códice Telleriano» (Kingsbo ... 
rough, tomo V, pág. 132) vímos ya que la culebra de las nubes, ó sea la Vía Láctea, 
se designaba tambien con el nombre de Quecholli. 

Procuraré dar alguna explicacion de las causas que pudiéron influir en la aplicaCion 
de todas estas denominaciones.- Propiamente, el nombre del formador del Universo 
era el de la Dualidad Ome Tecuhtli; pero, como uno de los beneficios atribuidos al Crea-:-

. dor, había sido el de proveer al sustento de la humanidad, de aquí vino, sin duda, el que 
se le llamara Tonacatecuh!li, el Señor de nuestra subsistencia, lo que podía tomarse 
como la expresion de la gratit11d de la criatura hácia EL que la había formado •. Creen 
algunos que TonacaÚcuhtli es el Sol: en este supuesto, la obra del Creador se toma por 

· el Creador mismo, y ésta viene á ser la explicacion que, en general, puedo dar deJos 
otros diversos nombres que acabo de citar.-Porque la Vía Láctea, .llfixcoatl, aunque 
aparecía en ciertas tradiciones confundiéndose con el Creador, en otras se cl,a ba como for­
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mada por los hijos de Tonacateculztli. Así lo expresa el «Códice Fuenleal» (Anales, to­
mo II, pág. 89) cuando refiere cómo cayó el cielo y de qué modo lo restauraron Quetzal­
coatl y 1'ezcatlipoca, despues de haberse convertido en árboles. «Por lo auer ansí al­
«Qado (dice) tonacatecli, su padre, los hizo señores del ~ielo y de b.s estrellas; y porque 
.:al<tado el Qielo yvan por él el tezcatlipuca y quigalcoatl, hizieron el camino que pares­
«qe efk,.f?l qielo, en el qual se encontraron, y están dcspues acá en él, y con su asiento en 
«él.» La última parte de la cita scfiala la V"l'a Lúctea como residencia de Quetzalcoatl y 
de Tezcatlipoca, cosa que dcspues trataré de cxplic~r .-La religion nahua, esencialmente 
dualista, no consentía que los dioses estuviesen sin compañeras: la de Orne tecu.lttli era 
Ome ciltuatl; la de TonacatecHhtli, Tonacacih.uatl, ll\ Señora de nuestra subsistencia. 
Adelante iremos viendo cómo el Cl'eador, en sus diversas formas, estaba siempre acom­
pafiado por una mujer'. 
'·Cz'tlalatanac parece sor el nomht·o dedicado á un cuerpo celeste de poco ó de ningun 

brillo, y podrá representar á la gm.n nebulosa, en toda su extension, ó-en alguna de 
sus porciones. Despréndeso esto de lo que dice el mismo «Códice Fuenleah> (loe~ cit., 
pág. 102), y que á h letra copio: «Teninn estos indios de méxico que en el primer gie­
«lo estaba una estrella gi t<1lmine ( Citlalicue) y es hemhra, ietal la torras ( Citlalato­
«nac) que es mucho, y estas hizo tenacatecli por gunrdas del qielo, y esta no parecen 
«porque está en. el camino que el qielo lwze. »-Antes nos dijo el autor de este mismo 
Oódice que·Ja Vía Láctea contenía tambien á Quctzalcoatl y á Tezcatltj:wca; y aunque 
ambos pasajes sean oscuros, podrá darnos nlguna luz acerca de ellos cierta observacion 
de Jos antiguos Peruanos, que nos trasmite Garcilaso en sus «Comentarios Heales» ( Li­
bro II, cap. 23). No deberá extraflarsc que recurra yo á las tradiciones meridionales 
para:''explicar las nuestras, cuando éstas no sean muy claras, porque ántes hemos visto, 
y no tardaremos en seguir viendo, que los puehlos civilizados del Nuevo Mundo habían 
veuido conservando, de generacion en generacion, ciertas idens comunes, de antigüedad 
remótísima, que demuestran el contacto que hubo entre todas aquellas naciones. Dice 
así el Inca: «En la Vía que los astrónomos llaman Láctea, en unas manchas negras. 
«que van por ella á la larga, quisieron yrnnginar que Rvia una flgura de oveja con ~u 
«cuerpo en toro, que estaua amamantando un cordero. A mi me la querian mostrar di­
«ziendo: V és allí la cabeºa de la oveja, 'res acullá la del cordct·o mamando, ves el cuer­
«po, braQOS y piernas del uno y de el otro: mas yo no vcya las figuras, sino las manchas, 
«y deuia de ser por no saberlas ymaginn.r. »-Si los indios nahuas participaban de esas 
mismas ideas, se explicaría, de este modo, que ni Citlalatonac ni Citlalicue se viesen, 
quedando sobre la Vía Láctea: era preciso saber imaginar sus flguras, y eso no todos lo 
alcanzarían, sino sólo los muy versados en Astronomía, ó tamhien los iniciados en los 
misterios de la Religion. Del mismo modo se comprende que Quetzalcoatl y Tezcatli­
poca tuviesen su asiento en la Vía Láctea: los Nahuas, además de-las de los dos Crea~ 
dores, se imaginarían allí tambien las figuras de aquellos dioses.-Bajo qué formas los 
representaban, y en qué sitios de la gran nebulosa los colocaban, cuestiones son que no 
me atreveria á resolver. Cufl.ndo Tezcatlipoca y Qttetzalt:oatl restauraron el cielo, se 
co1;1virtieron, al efecto, en dos corpulentos árboles; el pri~1ero en el tezcaquahuitl, ó ár­
bol de espejo, el segundo en el quetzalhuemotl, ó sáuce precioso: tal vez los considera~ 
rian sohre)aVía Láctea con estas mismas formas/ aunque no lo aseguro.-Más fácil se ..... 

;J.,;,~éaseAa:.nota XIV, al fin. 
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ría decir, en lá hipótesis anterior, cuál era, en general, el sitio que ocupaban aquellas :fi¡¡. 
guras: ña Vía Láctea, en el limite de las dos constelaciones bo1'eales del Cisne yOe­
pheo, se divide en dos corrientes que caminan paralelamente, dejandó'entre si' ciertos 
espacios, que la imaginacion puede revestir de formas variadas: la doble corriente, des .. 
pues de haber continuado, con intermitencias, parece terminar entre las dos constelacio­
nes australes de la Mosca y de la Cruz. Las manchas que los peruanos creían ver sobre 
la nebulosa provienen, realmente, del contraste que hay entt·e la blancura de la Vía Lác­
tea, y el fondo oscuro del cielo que se distingue entre sus ramales. En algunos espacios 
es tan notable ese conh•oote, que.el fondo del cielo se ve como una mancha negra, siendo, 
uno de los más hermosos aspectos del cielo austral, el del espacio ovalar situado entre la· 
Mosca y la Cruz, que Herschellllamó, por su apariencia negruzca, Coal-sack, ósea 
el saco de carbon. Esos espacios se suceden, á lo largo de la nebulosa, pasando, desde el 
límite boreal, por· las siguientes constelaciones: Oygnus, Vulpecula, Sagitta, Aquila, 
Opkhwus et Se1:pens, Scorpio, Norma, Citcinus, Centaurus, Musca, Crua:.-No 
es remoto que los espacios de apariencia más oscura designasen á Queizalcoatl y á Tez .. 
catlipoca, pues el primero era llamado tambien Tlilpotonqui, el negro olorqso (Saha .. 
gun, Apénd., lib. III, cap. VII), y al segundo se le designaba con el calificativo YayacM 
tic, ó moreno, en el «Códice Fuenleal» (Anales, tom0II, pág. 85): tal vez, en .la misma 
hipótesis, pudiera decirse que el segundo quedaba al Norte, por estar de eseJado su con~ 
telacion propia, la Osa Maym· (Op. cit., pág. 88), y de aquí infeririamos que su campa• 
ñero moraba en un punto diametralmente opuesto, al Sur; pero todo ello no descansa, 
por ahora, sobre una base sólida, necesitándose más detenidas abstracciones, y el estudio 
de nuevos materiales, para seguir tratando la cuestíon.-La idea de que el ci~lo fué le­
vantado por los dioses, ha sido representada en varias pinturas de los indios, y, limitán­
donos al «Códice I3orgia, » pueden consultarse los cuadretes superiores de la derecha en 
las láminas 63 {~ 66 de Kingsborough (tomo III), que deben lle,rar los números 49 á 52 
en la ordenacion adoptada por el P. Fábrega: los cielos descansan aHí sobre los hombros 
de 4 Dioses.-Diré, para terminar, que el Creador, bajo la forma de Citlalatonac, tenia 
tambien su compañera, que era C-itlalicue, la del faldellin de estrellas, que representa-,' 
ba, sin duda, alguna de las regiones de la misma Vía Láctea. 

De mayor interés que los anteriores, probablem.ente, es el dictado de Ch.J,eom~()JQ-;­
chitl, que daban tambien los Nahuas al Crca~or, y cuya traduccion literal es. siete flo .. 
1·es, ó bien sette Rose, como dice el P. Ríos. Porque, debajo de ese nombre sencillo, 
al parecer; encubierta por este simbolismo oscuro, se oculta, tal vez, Una concepción 
atrevida de aquel misterioso pueblo. El P. Ríos nos indica que se le daha ese dictado 
«porque decían que él era quien concedía las grandezas del mundo,» pero tal explica­
cion, léjos de aclarar el significado de la palabra, contribuye á oscurecer más y más su 
verdadero sentido.-Voy á aventurar otra explicacion de ese mismo nombrie, guiállde­
me por algunas pinturas que á la vista tengo~-Dos de ellas se encuentran en el «Có-­
dice Laud» (Kingsborough, tomo II), y llevan los números 14 y 16. En lEJ- primooaH:ll 
Dios representado allí e8tá sentado sobre un reptil: su cuerpo es rojoj la cabellera, elto-:­
cadoy un dísco que tiene sobre el pecho, amarillos: las insignias del So1aparecen debajo 
de él, hácia la izquierda: una corriente azul, de forma arbórea, le sirve de dosel, y fle:Va 
7 pedúnculos sosteniendo cada uno upa flor simple, exe,epto el último, que Ueva una ftor 
doble: arriba hay 7 círculos:, detrás del dios aparece un tigre acompañado de otro círculo, · 
lo que indica que aquí se trata del símbolo cronográfico Ce Ocelotl, que es elque,preside 
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la trecena en que cae Cldcomexocltitl. La lámina 16 del mismo Códice representa otro 
dios, igual al antecedente, pero sentado sobre un icpalb', y con el cuerpo amarillo: fal­
tan las insignias del sol y el disco amarillo solJre el pecho: arriba se encuentran tambien 
7 círculos: el dosel parece ser el tronco de un á.rlJol que lleva 7 pedúnculos con otras 
tantas flores, unas abiertas y otras en hoton: creo debe ser el mismo Cllicmnexoclzitl.­
Oitaré, finalmente, otra ngura, más significativa. que las anteriores, que se encuentra en 
la lámina 7 del «Códice de Oxford, número 3135» (Kingsborough, tomo 1). Dícese que 
este Códice es de origen mixteco-zapoteco, lo que, aun siendo cierto, no obsta para que sea 
citado en confirmacion de ciertas ideas comunes á todos los pueblos del Anáhuac, máxi­
me cuando los símbolos cronográftcos del Códice referido son idénticos á los de los na­
huas. Volviendo á la lámina 7, examinaré el grupo que está en la division inferior, y en 
él que entran 8 figurns, 7 de las cuales rodean á la restante. Esta última parece repre­
sentar una mujer, cuya cabeza descansa sobre un cuerpo comprimido que se asemejabas­
tante al carapacho de la tortuga: se diria que la mt~er estaba sentada sobre una especie 
de pedestal de poca altura. Alrededor de la figura centrl'll hay otras siete: 4 hombres y 3 
mujeres, llamando la atencion, de luego á luego, el par que se encuentra á la izquierda, 
porque tanto el hombre, que es barbado, como su compañera, llevan un pequeño apén­
dice de forma semi-anular, pendiente del labio superior, cuyo apéndice cree el P. Fábre­
ga que es un distintivo de los dos Creadores, y por extension, del Sol y de la Luna. L9.s 
otras 5 figuras representan 3 hombres y 2 ml~eres: uno de los hombres, el que queda en 
la parte inferior, al lado del que he supuesto ser el Creador, tamhien es barbado, y tiene, 
en vez de nariz, un a.péridice rectangular parecido al que pintan en el símbolo Elwcatl: 
ereo, por ambas circunstancias, que puede ser Quctzalcoatl ó V énus. De las otras 4 fi­
guras, una·, que es de hombre, tiene por tocado la cabeza de un animal, que no se distin­
gue muy bien cuál de los del cómputo pueda ser: en las 3 restantes los caractéres distin­
tivos no son muy marcados. Todos estos dioses llevan flores en las manos, y como ya dije 
que su número llega á 7, tendríamos aquí tamtlien el símil de Cldcomexocllitl. El grupo 
representa, en conjunto, el movimiento ejecutado por 7 personajes que caminan en círcu­
lo, alrededor de otro que está fijo. La inmohilidad del dios situado en el centro queda bien 
expresada por la posicion que guarda, y por el hecho de estar colocado sobre un pedestal 
que parece servirle de apoyo: los otros 7 dioses se mueven, evidentemente, del modo que 
he dicho, como lo indica muy bien su actitud de marcha 7 que en dos de ellos ha sido exa­
gerada figurándolos en el moment,o de verificar una ascension, pues se ve que uno de los 
miembros inferiores está colocado en un plano más elevado que el otro. Representando 
tres de esos personajes el Sol, la I,una y V énus, me a venturaria á decir que Jos 4 restan­
tes eran los otros planetas conocidos de los antiguos, y que, por ser perceptibles á la sim­
ple vista, pudierc:m distingnir tambien los Nahuas valiéndo~e del Naólz'n: la figura cen­
tral, intnóbil, seria la Tierra, alrededor de la cual los cuerpos errantes que con ocian los 
pueblos de Anáhuac ejecutaban sus revoluciones respectivas.-En tal hipótesis, el dic­
tado de Chicomeccochitl dedicado al Dios Supremo, serviría para caracterizarlo en su 
variánte de mayor interés: la de Creador de los cuerpos celestes que forman el sistema 
planetario . .;..;.. También tenia Clzicomexochitl~ como Creador, su compañera, é infiero 
que esta seria una diosa cuya fiesta se celebraba al mismo tiempo que la de aquel. Saha­
gun la llamá Xochiquetzalli (Lib. II, cap. 19), y cita la flesta que le hacian, al celebrar 
lade(!hicomexoohitl, como la segunda movible del período ritual: Boturini (Idea, §III, 
núnl. 9)y Gatna (Las 2 Piedras, núm. 43), ampliando el nombre anterior, le dan el de 
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Macuilxochiquetzalli ó Macuilxochitl. Si aceptamos el último dictado d~ la diQ&~~ 
como más adecuado al de su compañero, tendrémos que éste era designado por el.Jl,ú:;. · 
mero total de les miembros que componian la familia planetaria, que eran·siete, ll\ié:p. ... 
tras que el nombre de la diosa-madre, confundida con la Luna, se derivaba del nú.m.e:ro 
de hijos que habian resultado del connubio, que eran cinco. Se comprende que ambos 
esposos ocupaban un lugar distinguido entre los dioses :r..aht!as, porque p&ra la fiesta 
que se les dedicaba se preparaban sus de7oton, sogcn Sahagun (Lib. IV, cap. 2), con 
ayunos que duraban hasta 80 días, lo que indicaría. que aquel acto se tenia como muy 
solemne. 

Cuando el Creador reYcstia la forma de la Vía Láctea, recibia otros cuatro nombres: 
Mixcoatl; Camaxtle, Tezcaílipoca y Queclwlli.-Ell. 0

, Micocoatl, tiene otro nom­
bre, aun más signi:ficat:·m, en una tradicion que nos ha conservado 'I'orquen"'ada (Lib. I, 
cap. 12): llámasele allí Iztac J,fixcoatl, la culebra blanca de nubes; dásele por com­
pañera á Ilancueitl, de la quG tuvo ü hijos. Completa esta tradicion el P. Mendieta 
(Lib. II, cap. 33), quien refiere que de un 2.0 matrimonio con Ohünalmatl tuvo á 
Quetzalcoatl. Siete faeron, segun esto, los hijos de la gran nebulosa, au~que la tra:- . 
dicion desvirtuada considere esos 7 hijos como los fundadores de otrru; tantas naciones 
del país.-Camacotle, como comunmente se le llam¡;¡; Yoamaxtle, como le dice .M.uño~ 
Camargo (MS.), d Yeimaxtle, nombre que le da el P. Duran (tomo TI, pág. 126), 
tuvo por compañera á Clzimalrnan, segun una leyenda de Mendieta (Lib. II, cap •. !;)),, 
y <le esta union nacieron 5 hijos, uno do los cuales era Quetzalcoatl: como en el caso 
de C hicornecoochitl, los 2 Creadores, confundidos con el Sol y la Luna, aparecen como 
padres de los otros 5 planetfts. La variante Yoamaxtle, ó tal vez mejor Yoacmacotle, 
que significa la faja nocturna, da tamhicn um·. idea perfecta de la ncbu1o3a á que ha­
bía sido dcdicada.-Tambien cambiaba Tezcatl~Joca su nombre por el de Micocoatl. 
Y es que para desempeñar el papel de Dios Creador, invisible é impalpable, que le asigna 
Sahagun (Lib. III, cap. 2), se convertiría, tal vez, en uno de esos espacios que ciñen 
las corrientes <le la gTan nebulosa. El MS. de Camargo le da por compañera á Xochi'7 
quetzalli, y como ésta, segun el Códice Fuenleal, era la mismR Tonacacihuatl,Tezca":' 
tlipoca seria, en este caso, otro Tonacatec~thtli. Como Creador tenia poder parí:\ destru,ir 
el mundo, y por eso refiere cierta tradicion (Anales~ tomo II, pág. 102) que «q~andptl~ 
«quitlepuca se rovase al sol, que enton~es seria la fin. »-Citaré, por último, el no;mbre 
de Quecholli, dado á la nebulosa en el Códice Telleriano, tan solo para llamar la aten~ 
cíon hácia la relacion que probablemente existe entre la Vía Láctea y los Acompañados., 
pues éstos dice Gama (I1as 2 Piedras, núm. 15) que se llamaban tambien así. Segun el 
P. Molina significa « Quechulli, páxaro de pluma rica;» así es que al dar ese nombre á 
la nebulosa, lo harian por metáfora. Nueve eran los Acornpañados, y representaban 
otros tantos cielos, lo que explica su relacion con la Vía Láctea, pues si ésta erala Crea­
dora del Universo,' debían estar los. cielos bajo su dependencia.-Dos fiestas, que yo re"" 
cuerde, se hacían á la Vía Láctea en el año: la 1~ por el mes QuechQlli~ en Octubre: la 
2~, citada en, la obra de Kingsborough (tomo V, pág. 134)caía en el mes Títitl~ pqrDi ... 
ciembre ó Enero: creo que tendrian relacion con ciertos aspectos de la nebulosa en nues­
tro horizonte. 

Diré ahora dónde residian los tzitzimime. Hábia en los cielos una man~:on deliciosa 
llamada Tamoanchan ó XocMtlihcacan: Muñoz Camargo (MS.) dice que este último 
nombre significa el asiento del árbol fiorido, y que allí residiala diosa-madreXochi~ 
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quet~alli. Habla de este mismo sitio el comentador del «Códice Telleriano,) así (Kings­
borough, tomo V, pág. 144): c.Este lugar que se dice Tamoancha 6 Xuchitlycacan es 
«ellug,ar donde fueron criados estos dioses que ellos temían, que así es tanto como de­
<zir el Paraiso terrenal, y así dízen que estando estos dioses en aquel 1 ugar, se desman­
cdavan en cortar rosas y ramas de los árboles, y que por esto se enojó mucho el Tona­
<catecutli y la mujer Tonacacigua, y que los echó de aquel lugar, y así venían unos á la 
ctie1·ra y otros al Infierno, y estos son los que á ellos ponen los temores.) Allí mora­
ban los dos Creadores, allí nacieron los dioses que representaban los cuerpos errantes, y 
de ese mismo lugat• fueron expulsados, por sus desmanes.-Cambiando entónces de man­
sion, fuéron á habitar el z.o cielo, segun el autor del Códice Fuenleal, quien, hablando 
de los oielos, dice («Anales,» tomo II, pág. l 02): «En el segundo dizen que ay unas 
<mugeres que no tienen carne sino güesos, y dízense tegau~igua, y por otro nombre QÍ­
«9Ímine; y estas estavan allí para quando el mundo se acabase, que aquellas avian de 
«comer á todos los ombres. »-Pero mo parece más uatural admitir que cada cual mo­
rase .en un cielo diferente, porque de algunos de los cuerpos errantes sabemos que se les 
daba distinta residencia. Sahugun da á entender· al describrir los edificios del Templo 
(Lib. II, apéndice) que Huitzilopoclttli, uno do los tzitzimirne, ocupaba el Ilhuicatl 
aJoxoultqui: V énus vimos ya que era honrada en el ll!mícatitlan, otra mansion celeste: 
el Sol tenia su oielo propio, el Ilkuicatl Tonatíuh, y lo mismo la Luna, el Ilkuicatl 
Tlalocaipanrneíztlí (Kingsborough, tomo V, pág. 162): otro tanto podría decirse de 
los planeta.'l restantes. Todos estos cielos supongo quedarían abajo del 8.0

, porque en 
este último tuvo lugar la creacion de los t;;;üzúnime, como luógo vcrémos.-1~1 P. Ríos 
acepta tambien la residencia de cada tzitzimitl en un ciclo diferente, sino que, im­
buido tal vez en la idea de que podían ser los cometas, pamce que los asimila á éstos. 
Dice así ( Kingsborough, tomo V, p¡ig. 161 ): « Queste n u ove cause, o Cieli distingue­
« vano per le Comete che vedevano, é conforme al colore che nella cometa vedevano, 
<mettevano il nomo aquella causa o Cielo.>> La lámina 2 del Códice Borgia lleva en 
la parte inferior 2 círculos rodeados de estrellas, cada uno de los cuales enciena un per­
sonaje, desnudo y con cuernos en la cabeza: las dos 11guras no tienen el mismo color, 
porque una de ellas es amarillo. y la otra azul. Supongo representarán, la una un toztzi­
tzimitl, 6 demonio muy amari1lo, y la otra un xoxoulu¡ui tzitzimitl, ó demonio azul ce­
leste, nombres que me croo autorizado á aceptar, guiándome por Sahagun, quien, al 
describir los trajes que usaban los monarcas (Libro Vlll, cap. 12), habla de varios, alu­
sivos á la Astronomía, y entre ellos pone esos dos nombres, y además otro, el iztac tzi­
tzimitl, ó demonio blanco. 

Al citar la lámina 8 de la 1 ~parte del «Códice Telloríano, )> indiqué que los tzitzimime 
parecian tener como distintivos, cuernos en la cabeza y alas en las piernas. El Códice 
Fu en leal dice tambien que las tetzauhcihu,a «no tienen carne sino güesos, » y, tanto por 
el nombre, cuanto por su estado de esqueleto, podemos filiar á Huüzilopochtli entre los 
tzítzimime, pues él tambien, segun ese Códice, (Anales, tomo II, pág. 85), «nació sin 
<carne, syno con los huesos,» y al decir de Sahagun (Lib. Ill, cap. l. 0 ) «tambien sella­
<rnaba T etzavitl. »-Los cuernos en la cabeza no sólo se ven en la lámina citada del Có­
dice 'relleriano, sinotambien en varias del Códice Borgia: la número 2, de que ya me 
o:<?upé;lanfunero 6,1a número 70 y otras. Viendo los misioneros esas toscas figuras que 
ll~~l;Ll:)an cuernos, no es de asombrarse que las tuviesen por diabólicas: así habrán des­
trüido' mUltitud de pinturas que tendrían, probablemente, significacion-·astronómica. 
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Hé aquí cómo describe Sahagun estos cuernos (Lib. II, cap. 37) hablando de la coron8t: 
que se ponia al dios del Fuego, quien, como representante del Sol, era un verdadero 
tzitz~'mitl. «.Llevaba tambien esto. corona (dice) dos plumajes, uno de la parte,izquieTda, 
«y otro á la derecha, que salen de junto á las sienes, á manera de cuernos inclinados 4á­
c.cia adelante; en el remate de ellos iban muchas plumas ricas de quetzalli que salían de 
«unos vasos hechos á manera de jícara chiquita. Estos plumajes ó cuernos se llamaban 
<quamrnacitli. » Los de los demás tzitzi1nhne, segun las lámiuas ya nombradas, no es­
taban tan adornados. Tambien la Luna, corno tzitzimicihuatl, llevaba cuernos en su tQ.­
cado, y así puede vérsela en las láminas 16, 27, 47, 52, 55; 58, 63 á 66 y 76 del Códice 
Borgia, que la representan.-Las alas en las piernas se observan en la lámina citada del 
Códice Tellerümo, y en otras varias de este mismo y del Vaticano: citaré las del último 
Códice, porque allí el Tonalamatl está más completo. Llevan tal disti:o.tivo Tlahuizcal­
pantecuhtli (lám. 31); ltzpapalott (lám. 45); la Tierra ó Tlaltecuhtli (lám. 48); Qua­
xolotl Clzantico (lám. 51); el dios del mes Quecholli (lárn. 70), que era Mixcoatl; el 
del mes Panquetzaliztli (lám. 71) que por sus insignias creo es Tezcatlipoca, aunque 
tambien celebraban en este mes á lluitzilopoclttli; y, por último, la diosa del mes Tititl 
(lám. 73), en cuyo tiempo, segun el P. Ríos (Eingsborough, tomo V, pág. 196): «ce­
~lebravanno le donne la festa della dea MIXCOATL, che vuol dire serpente delle nuvole, 
<perche quosta dicono che e state l'inventrice del tessere e lavorare, e cos!la dipingono 
«con quellegno in mano, che e come il pettine con che tessono.» El intérprete del Códi­
ce Telleriano la llama de otro modo cuando trata del mes Tititl; dice así (Op. cit., pági­
na 134): «En este mes hazian fiesta las rnugores texedoras y labradoras á la diosa ICH ... 

«PUIHTL (Ichpochtli), que quiere decir la diosa vírgen sucmQUECAL (XochiquetzalliJ:» 
en otro lugar ( § XII, al fin) vimos ya que esta vírgen se llamaba tam bien Chimalman. 
El mismo intérprete (Op. cit., pág. 131) confundo á esta diosa del mes Tititl con Itzpa­
palott cuuntlo dice «SUCHIQUECAL fué la primera que pecó, y aquí la llaman IZPAPALOTLE, 

«uiosa de la vasura ó peceado. )> Arriba vimos tambien que ItzJJapalotl se había llamado 
Oxornoco, y el P. Ríos identifica á .Xochiquetzalli con otras diosas en su comentario, 
donde dice (Op. cit., pág. 184): «TONACACIGUA •••• chiamavanla questa per altri nomi, 
<scilicet~ sucmQUETZAL e CIIICO;\IECOUAL. » Ni se detiene aquí la sinonímia de ia diosa':" 
madre, porque Xochiquetzalli es nombrada <'diosa de la vasura 6 peccado » por el qo':" 
mentador del Códice Telleriano, quien, en otro lugar (Op. cit., pág. 142) da estas mis­
mas ntribuciones á Tlazolteotl ó Ixcuina, que parece ser la Luna segun las insignias que 
lleva en la lámina 20 ele dicho Códice. Sahagun llama á la diosa del mes Tititl (Lib. II, 
caps. 17 y 36) Itamatecuhtli, Tona ó Cozcamiaulz, y al describir sus adornos da á en­
tender que era la misma Citlalicue: el primer nombre es muy semejante al de b compa­
ñera de Iztac Mixcoatl en la tradicion de Mendieta, y creo que se trata aquí de esa 
Jlancueitl allí nombrada. 

Intencionalmente he tratado en este lugar la sinonímia de la diosa-madre, porque mi 
sistema está sujeto á una objecion séria: los planetas son 7, y los tzitzimime, segun las 
citas de los Códices, que quedan al principio del §, son, evidentemente, muchos más. 
Pero hay que advertir que, con los cuerpos errantes, se habrán puesto tambien algunas 
estrellas fijas; que entre esos nombres se habrán deslizado, tal vez, los de algunos co­
metas; y, finalmente, que otros pueden estar repetidos ó ser sinónimos . ...._Así, de los 4 
dioses del Infierno, Mictlantecuhtli, Icxipuztecqui, Nextepelwa y Tzontem,oc, los 3 
últimos pueden tomarse como ministros del primero; como manifestaciones diversas del 
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mismo; y juntos, tal vez, como los dioses de los 4 puntos cardinales. Sahagun da indi­
cios en dos partes de su obra de que las dos primeras inferencias pueden tener razon de 
sér: Tzontemoc y Mictlantecuhtli son confundidos en la misma personalidad (Lib. III, 
apéndice, cap. 1.0 ): al describir las ceremonias del mes Panquetrmliztli dice expresa­
mente el mismo autor (Lib. 2, cap. 34), que los esclavos sacrificados no entrab::m al In­
fler'iw sino despues de 4 días, como memoria de lo cual hacínnse variadas ceremonifls en 
cáda uno de ellos, y el último era llamado Neccpixolo, el que esparce las cenizas, nom­
bte idéntico en sli significacion al de Nextepehua, que acaba de citarse; tal vez cada 
'il'tio de esos días estaba presidido por un ministro diferente de 1ifictlantectthtli, ó por 
una manifestacion diversa del mismo dios. Por otra parte, como de los 4, solo J1fictlan­
tecuhtli es llamado tzitzimül, su nombre es el único que debe considnrnrsc en este caso. 
~La idea de que los 4 dioses del Infierno pueden representar los 4 puntos cardinales, 
n'ace de esta consideracion: qucdnba el Infierno dehnjo de ln. Tierra, y el límite ele am­
bas hlansiones era el horizonte; aunqnc 'Afictlantewhtli tenia sn residencia nl Norte, 
que era el camino natural del Infierno, h rcgion de las tiniebl:1s lindaba con la tierra en 
toda la extcnsion del horizonte, y tal vez c;:;os 4 dioses, con sus cornpnñcr~s, rnarcnrian 
los puntos cardinales y sus intermedios. Recuérdese bmhicn que, segun el Códice Fucn­
leal (Anales, tomo II, pág. 89), ~"Pc~catliJ:wca y Quetzalcoatl, parn. levantar el cielo, 
crearon 4 hombres, uno de los cuales se llnmal)a Tzontcmoc, y lígucse csb tradicion 
con la de los Bacab, de los mayas, para fljnr mejor mejor las idcns. 'rrúch:t el Ihno. Landa 
(§XXXIV), en estos términos: «Estos (los Hacab) dczifln <JlW cwm quatro hermanos á 
«los quales puso Dios quando crió el rnundo ¡} lns quatro' partes MI, su~tcnbndo el ciclo 
«no se cayesse. »-Volvamos á los otros tzitz1:n1im e. Dcsígnacion,~s sinónimas son Ce 
:Aeatl, Quetzalcoatl y Tlalzuizcalpaniecufttli; Jtzpapalotl y O;comoco; 1zontemoc y 
Mictlanteculltli; Xtpancalqui supongo será Tl aloe; ocnuLULUCIIESI, lluitzilopochtli; 
Tezcatlipoaa y Ackíturnetl pueden sor dos personalidades diversas del grupo planeta­
rio; Ya6ateculztli no sabemos en realidad si Rerá planeta ó estrella; y Yoaltcculdli ha 
sido colocado más bien entre las estrellas fijns; por último, la dios;;, Quaccolotl ClzanNco 
ó Chiconauh t'tzctt?'nth', que, siguiendo fi Sahflgun (Lib. VIII, cnp. 12), podrá llamarse 
tambien 'l.'ozquaccolotl, porque el comentador del Códice Tolleriano lrt llama « muger 
amarilla,'» es identificada por esto último autor c0n J11ictlantecuhtli, cunndo refiere la 
maldicion que le envió Tonacateculltli; dice así (Kingsborougl1, tomo V, pág. 145): «le 
.:ecnó una maldicion que se volviese en perro; y así fué, y llámnnlo á esto CHANTico, tanto 
.:como MIQUITLATECOTLE, » aunque esto requiere más detenido exámen para formar juicio 
definitivo. La diosa Chantico creo llcvaria tmnbicn el nombre do Tetlamin, que Saha­
gun coloca entre los de los perros del país (Lib. XI, cap. I, § 6), porque su tcmplo 1 que 
era el29. 0 de los del grán TeocalU, se llamaba, segun el mismo Sahagun (Lib. II, ap.) 
Tetlan-man, ósea el adoratorio de Tetlamin, del verbo mana, que el P. Molina tra­
duce por «Ofrecer ofrenda.»-Estas explicaciones reducen, como se ve, el número de los 
tzitzirnime á proporciones que esü)n más en consonancia con el de los planetas, y la teo­
ría no parecerá, por consiguiente, tan descabellada como al principio. 

Si las alas en las piernas eran distintivo del Tzitzimimül, llama la atencion que, de 
·este modo, haya sido pintada la. Tierra 6 Tlaltecuhtli, y esto exige una explicacion 
'aparle."'-Ni remotamente supbngo que los nahuas conociesen los movimientos de nues­
~tto )?láneta; pero ántes de entrar en esta cuestion, vamos á ver la forma que le asigna­
\ba;n 'al mundo·-·El P. Motolinía, en su Historia MS. (Parte 1~, cap. I) dice: «El propio 
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-cé universal nombre de esta tierra quiere decir tierra grande cercada y rt¡deada de 
"agua, y mas particular y especial interpretacion quiere decir mundo •••. porque á todo 
celmundo llámanlo en est.'l.lengua Cemanauac, de cem y anauac. Esta diccioh cetr~, 
"es congresiva ó capitulativa, como si dijésemos todo junto Anavac. Tambien es nom­
cbre compuesto de atl, que quiere decir agua, y nauac, dentro ó en derredor, esto es, 
<Ccosa que está dentro de agua 6 cercada de agua, de manera que porque toda la tierra, 
"que es el mundo, está entre ~gua ó cercada de agua, dícese Cernanauac, que es todo 
do criado debajo del eielo, sin hacer division alguna, segun la significacion verdadera 
« de la diccion ce m.» Una tradicion interesante que está en el MS. de Camargo agrega: 
c. No alcanzaron que el mundo era esférico ni redondo, sino llano, y que tenia su fin y re­
e mate hasta las costas de la mar, y que la mar y el cielo, que todo era uno y de su propia 
«materia, sino que era mas cuajado.»-Suponian, pues, que el mundo, Cem-anáhuac, 
era una grande isla rodeada do agua, que se confundía con el cielo; y, conviniendo en 
que ignorasen que la tierra era esférica, sí puede admitirse que la concibiesen con una 
forma redonda, porque, si bien es cierto que el jeroglífico tlalli generalmente se repre­
sentaba por medio de un rectángulo, alguna voz lo pintaban redondo, como sucede en el 
de la poblacion Tlacotlal. que puede ser la metrópoli del Papaloapan, y que figura en 
el «Códice ~lemlocino » ( Lám. 48, fig. 49 ): el jeroglífico es redondo y está entintado en 
su mitad. Así es que no me parece remo~o que hubieran concebido P.ara, el mundo la for­
ma discoidea que le atribuían algunos pueblos de la antigiiedad.-Respecto de los movi­
mientos de la Tierra, expresamente dice Camargo (M.S.) que creian que estaba fija, sos­
tenida por los dioses, y que los temblores provenían de los sacudimientos que éstos le 
comunicaban cuanuo se relevaban. Otra tradicion recogida por el P. IUos (Kingsbo­
rough, tomo V, pág. 189) supone que el asiento de la Tierra era una losa ancha, ó un 
pedernal; finalmente, si la :figura central uel grupo que he descrito en la Lám. 7 del Có­
dice de Oxford es la Tierra, allí tambien descansa sobre un pedestal 6 apoyo, lo que pro­
baria que la conceptuaban inmóbil. Y sin embargo, esos adornos en forma de ala que 
lleva en la Lámina 48 del Códice Vaticano parece que la agrupan entre los tzitzimime, 
que he asentado a priori eran cuerpos errantes.-Para no pugnar con las tradiciones, 
esto puede tener otra explicacion: la Tierra se asemejada á los demás cuerpos celestes en 
que provenía de la gmn nebulosa, siendo así de formacion cósmica, y constituyendo un 
solo cuerpo con el resto del Universo; como los tzitzimime, ella tambíen tenia la mision 
de devorar, con la diferencia de que aquellos no debían comenzar su tarea hasta el fin del 
mundo, miéntras que ésta la ejercitaba lenta y continuadamente devorando los seres que 
vivían en su superficie. Por eso, como dice el intérprete del Códice Telleriano (Kings­
borough, tomo V, pág. 137), «pónenle es.te nombre de tigre á la Tierra, por ser el tigre 
el animal mas bravo;» por igual causa la pintaban, dice Mendieta (Lib. U, cap. IV), «Co­
mo rana.fiera, oon bocas en todas las coyunturas llenas de sangre, diciendo que todo lo 
comia y tragaba. »-Seria, pues, la Tierra .un tzitzirnitl, pero privado de movimientos. 

Las tradiciones que se refieren al Creador le dan 5 ó 7 hijos, segun que él y su compa­
ñera son identificados, ó no, con el Sol y la Luna. Como prueba del connubio de ambos 
luminares presentaré la tradicion que nos ha conservado Muñoz Camargo. ( MS. ), y que 
textualmente dice: c:Ansímismo decían .... que el Sol y la Luna eran maride y muger .... 
e y á estos dos planetas dicen que obedecían las estrellas. »-Tampoco convienen lastra­
diciones en el sexo de los hijos. Para demostrar el desacuerdo que hay en esto, extrac­
taré las citas, exclusivamente, del Códice Fuenleal. Recuérdese ántes que Tezcatlipoca 

ToMO II.-92. 
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y Camaxtle se identifican con Mt'a:coatl/ es decir, con el mismo Creador. En el cap. 6. 0 

(pág. 89) hay este relato: «En este tiempo Tezcatlipuca hizo quatro cientos ombres y 
cqincÓ mugeres, porque ouiese gente para que el sol pudiese comer, los quales no vibie­
«ron sino quatro años los ombres, y las <tinco mugeres quedaron bibas. » El cap. 8. o (pá­
gina 90) confirma el número de hijos del Creador, pero disiente en el sexo: «Camasale, 
«uno de los quatro dioses (dice) fué alotauo cielo y crió cuatro ombres y una muger 
«por hija para que diese guerra, y m·iese cot•agones para el sol y sangre que bebiese; 
«y hechos, cayeron en el agua y volvt'éronse al qielo, y como cayeron y no ouo guer­
«ra, el siguiente año ..... el mismo camasa.l~, ó por otro nombre mixcoatl tomó un bas­
<ton y dió con él á. una pe!J.a y saliéron dclla quatrocientos chichimecas. »-Estos 400 
representan, sin duda, alguna constelacion; pero los 5 hijos de la Vía Láctea entiendo 
que serian los 5 planetn.s que conociéron los antiguos, fuera del Sol y de la Luna. Porque 
de la creacion de estos 2 habla en otro lugar el mismo Códice, haciéndolos venir del pri­
mer par, Oxomoco y Cipactonal (pág. 86), quienes, aunque mortales, habían procrea­
do un hijo inmortal, lo que prueba que aquí tambien han quedado confundidas las 2 cria­
turas con sus Creadores. Ese hijo llamábase Piltzintecuhtli (pág. 87), que parece ser el 
mismo Sol, y á quien los Cl'eadores diéron una compaflera, que sacaron de los cabellos de 
la diosa-madre, y le pusieron su mismo nombre, .LYoc!tiquet.:alH: esta era la Luna; y así 
se explica que ambas entidades, la compañera del Creador y la del Sol, sean confundidas 
con tal frecuencia; porque ambas tenían igual dictado. 

Habían sido creados los tzitzimime para traer la guerra al mundo, segun los comen­
tadores de los Códices de Kingsborough, y aquí vemos que á esos 5 hijos de J,fixcoatt se 
les dió la misma ocupacion.-Para desempeñar esta mision, de plena actividad, debían 
distinguirse de las estrellas fijas. Veamos lo que de estas últimas nos dice el Sr. Orozco 
yBerraensuHistoda (tomo I, pág. 32): «Las esb·clbs, citlalin (citlallo, estrellado) 
(estaban pegadas en el cielo.>> Por eso se dice que los tzilzimime cayéron del cielo, ó lo 
que es lo mismo, se desprendieron de allí.-Con otras metáforas se precisa su natu­
raleza errante. Arriba vímos que Jos 5 hijos de Camaxtle « cayéron en el agua y vol­
viéronse al cielo,» lo que me parece indica que ellos teninn movimientos propios, distin­
tos de la evolucion uniforme del firmamento: en otra parte, hablando del paraíso 'l'a­
moanchan, vímos tambien que, de los t.:üzúnime «vonian unos á la tierra y otros al in­
fierno;» cuya frase puede tener la misma intcrpretacion. La fiesta del mes Pac}¡tontli_. 
dice el intérprete del Códice 'l'ellcriano (Op. cit., pág. 132) que era la «de Tezcatlipoca 
y sus compañeras;» es decir, la de los t.átzimime: los mexicanos llamaban á este mes, 
segunSahagun (Lib. II, cap. 12): « Teotleco, que quiere decir la llegada de los dioses .... 
porque decían que habían ido á algunas partes;» en realidad lo que celebraban seria la 
tiesta dedicada á los cuerpos celestes errantes.-Réstamc explicar la causa del miedo que 
les. inspiraban los tzitzimime cuando creian llegado el fin del mundo: tráela Sahagun 
(Lib. VI, cap. 8) en una invocacion al dios 'I'taloc: «Hágase Señor (le. decían) lo que 
«muchos años ha que oímos ..... caiga sobre nos el cielo, y desciendan los demonios del 
«aire ·llamados tzitzimime, los cuales han de venir á destruir la tierra.» Creían, pues, 
que los tzitzimime bajarían porque el cielo habia de caer sobre la tierra, y como ese mis­
nio medio de destruccion había ocurrido en el Diluvio, segun el Códice Fuenleal (capítulo 
5.~); eso seria lo que principalmente temerian.-Al caerse los cielos en el último cata­
cñsíhO:; siete· personas, entre las que figuraba Quetzalcoatl se habían salvado porque; 
'diée''etP• Ríos'(Op; cit., pág. 164): «restarono ascosi in certe grotte, e ...... passawil 
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.:diluvio uscirono e repararono il mondo, spartendosi par esso, e quelli che dipoisooc~ 
«sero, l'adoravano pcr Iddij.:. Hé aquí una reminiscencia, tal vez astronómica, del OAii 
comoztoc tan nombrado. U no de los que se salvaron en grutas fue Quetzalcoatl ó V élims, 
y de la Luna, tambien cuenta Mendieta en otra tradicíon (Lib. ll, cap. 4)lo que sigue: 
«De la creacion de la Luna dicen que ..... otro se metió en una cueva y salió luna;.» &Se­
rian estos siete que se salvaron en cuevas los dioses ó personajes fabulosos que represen>-~ 
taban los siete planetas~ El P. Fábrega nos da sus nombres, que eran tambien los cl.:e los 
progenitores de las diversas naciones del país: aqu{pondré sus equivalentes tomándolos 
del «Códice Fuenleah (cap. 10), donde tambien se mencionan las divinidades tutelares 
de cada una de las 7 tríbus. Esas divinidades eran: Huitzilopochtli, de los aztecas; 
Xiulttecuhtli, de los tecpanecas; Tezcatlípoca Nappatecuhtli, de los chalcas; Cin­
teotl, de los colh u as; Quilaztl i, de los xochimilcas; A mimitl, de los de Cuitlahuac; . Que-. 
tzalcoatl, de los de Mizquic. Algunos de estos nombres pertenecen al g·rupo de los tzi ... 
tzimime: otros, al de los Acompañados, que probablemente tiene estrechas relaciones 
con el primero: los restantes e11trarian, tal vez~ en uno ú otro grupo, estudiando. su si­
nonimia. 

Sentado que los 7 planetas de los antiguos pudiéron ser colocados por los Nahuas en 
el grupo de los tzitzimime~ haré una ligera reseña de esos cuerpos errantes, apunta:ndo 
al mismo tiempo la relacion que hay entre sus movimientos y el cómputo ritual.-...:Dije . 
ya(§ V) que MERCURIO pudo ser observado por los nahuas durante sus m~ximas elen .. 
gaciones, y no debe sorprender que las cosas pasasen así. Un pueblo que llevaba su 
contemplacion háeia el Sol hasta el grado do seguirlo en todo su curso diurno; de vi· 
gilarlo en su orto y ocaso; de continuar observando todavía el crepúsculo hasta que des­
aparecía totalmente, poco habrá tardado en descubrir el planeta inferior más cercano al 
padre de la luz. Y una vez descubierto, fácilmente lo habrá agrupado entre los cuerpos 
errantes, valiendose del Naólin, que le habrá revelado lo variable de los puntos que se .. 
ñalaban los ortos y ocasos del planeta. En cuanto al nombre que pueden haberle asig-. 
nado, tambien indiqué(§ VIII) que, lo mismo que á Vénus, le convenían los de Tla­
huizcalpantecuhtli y Citlalcholoa: ol 2.0

, porque Mercurio está ausente en la mayor 
parte de su curso, para el que no dispone de instrumentos de óptica: el1.0 .porque su ob-­
servacion seria, constanteme11te, crepuscular.-Consideremos ahora los movimientos de 
Mercurio en sus relaciones con el Tonalarnatl~ La. revolucion sinódica, única que los 
Nahuas pudieron apreciar, tiene, como la de todos los demás planetas, una duracion va­
riable; pero tomando aquí un término medio como en el caso de V énus, seria de cerca de 
116 días. El ciclo de los 9 Acompañados, renovado 13 veces, monta á ll7 días, y mide 
con bastante exactitud esa· revolucion, coincidiendo por primera vez, al cabo de ese pe­
ríodo, el acompañado Tletl con el primer numeral de la trecena.-En períodos de mayor 
duracion, la concordancia es todavía más marcada; 13 años julianos suman 47 4.8?25, y: 
41 revoluciones sinódicas de Mercurio, calculadas á 115~87 dan 4750?-67: la diferencia 
en este tiempo es insig·nificante, de 2~42; así es que, trascurrido un tlalpilli, Mercurio 
y el Sol vuelven á tener, próximamente, la misma situacion en el cielo.- Si se trata 
aquí de simples coincidencias, hay que convenir en que son dignas de consideracion\ 
Procediendo, sin embargo, por hipótesis, diré que: Eltlalpillide 13 año$ det cómputo 
nahua mide con exactitud la revolucion sinódicá de Mercurio. 

Puesto que ya he hablado con extension de· Véni¡.s' anteriormente{§§ Vill á Xll), 
pasaré á ocu parrne de. MARq'E.-Los astrónomos oonsideran este planeta c,pmo eLtipo de 
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la luz rojiza observada en los cuerpos celestes, siendo fácil distinguirlo de las demás es­
trellas que dan esa clase de luz, no solo por la falta de centelleo, sino tambien por sus 
variados aspectos. Así es que, si viera citada alguna estrella roja en los textos que tie­
nen relacion con nuestra Historia antigua, me inclinaría á creer que se trataba más bien 
de Marte que de cualquiera estrella :fija que tenga la misma coloracion. Pero hasta hoy 
no he visto en las historias ninguna alusion al planeta, con caractél'es de certeza, fuera 
de un pasaje que :figura en la «Relacion de los ritos de Michoacan» (págs. 25-27), y que 
pone en boca de los sacerdotes tarascas una invocacion á varios de sus dioses, citándose 
allí uno llamado Mañana de oro, y que puede ser el Sol; otro que es Vénus ó Urede­
cuaoecara, el dios del lucero, y, :finalmente, otro más, denominado el de la cara ber­
meja. ¿Seria este último Marte1-No hay datos precisos para asegurarlo, y, sin embar­
go, el planeta de que estoy ocupándome es, sin duda, el que tiene más estrechas relacio­
nes con el cómputo ritual. Porque, miéntras que en V énus el tonalamatl no es aplicable 
á los períodos de corta duracion, se adapta admirablemente á la rcvolucion sinódica de 
Marte. Monta ésta, por término medio, á cerca de 780 días, y teniendo el tonalamatl 
260, entrarían en cada revolucion del planeta 3 períodos rituales exactamente. Do suer­
te que, dada una posicion de Marte con rclacion al Sol, ésta se reproducirá en los mismos 

. días, oon toda exactitud, despues de pasar 3 períodos rituales, sin que haya alteracion ni 
en el símbolo cronográfico ni en el numeral. Cualquiera diría, segun esto, que ese cóm­
puto habia sido inventado más bien para Marte que para Vénus; pero, constando en las 
tradiciones solamente el nombre del lucero, debemos creer una de dos cosas: ó bien que 
los indios que informaron á los misioneros sobre su Calendario, calláron maliciosamente 
el nombre del otro planeta; ó tal vez que los frailes que recogieron osas tradiciones no las 
explicaron su:ficientemente. Y me inclinaría más bien ft esta última opinion, por la dcfi­
nicion que el P. Motolinia da del vocablo Tonalpohualli, la cual pondré adelantc.-Re­
sumiendo lo anterior, llegaremos á esta conclusion: El Tonalamatl, de una precision 
admirable en la observacion de Marte, pudoserm'r para la predz'ccion de sus diver­
sas posiciones con relacíon al Sol, como conjwzciones, oposidones, cuadraturas y 
semi-cuadraturas. 

No debe sorprender que Mnrte haya podido sor el planeta regulador para los Nahuas, 
porque, si éstos computaban los movirnient0s planetarios por las revoluciones sinódicas, 
la de Marte, que era la ele mayor duracion, pudo servirles para reducir las demás á un 
mismo tipo.-El Sr. Orozco y Berra en su «liistoria» (tomo II, pl:ig. 33), supone la exis­
tencia de un período formado por la combinacion de los 3 números sngrados 9 X 13 X 20 
= 2340 días; le asigna la denominacion de Ciclo simétrico, y lo aplica á la correccion 
del cómputo de V énus. Porque, efectivamente, 4 revoluciones sinódicas del lucero, cal­
culadas á razon de 584 días, suman 2336 días, siendo la diferencia entre ambos períodos, 
de 4 días solamente: el nombre de ciclo simétrico queda justificado, además, por la cir­
cunstancia de reproducirse, pasado ese término, los mismos numerales, con los mismos 
símbolos cronográ:ficos, y con idénticos acompañados. Pues bien, el ciclo simétrico ser­
viría tambien para el cómputo de Marte, porque en él entran 3 revoluciones del planeta, 
y como ántes dije que éstas tenian una duracion variable, en ese ciclo de 2340 días podía 
tomarse, con más exactitud, el término medio que supuse le habrían asignado. 

Algo diré, para terminar, de los otros dos planetas, JÚPITER y SATURNo.-La revolu­
cian sinódica dell.0 es de 399 días, que equivalen á 6 ciclos de 65+9 días, la que hace 
entrar este período en el cómputo ritual, por la combinacion de los símbolos diurnos COD: 
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los nocturnos. Y si se supone, como en el caso de Marte, que dejaran pasar más de, una 
revolucion para tomar el término medio, dcspues de 13 revoluciones habrian trascurrido 
20 períodos rituales ménos una trecena. Es decir que, si el primer ciclo de 13 revolucio­
nes de JÚPITER habia estado presidido por Ce Cipactli, lo estaria el2. o por O e Tochtli, 
el3.0 por Ce Quau!dli, el 4. 0 por Ce Ehecatl, y así sucesivamente. El órden de suce­
sion de los días iniciales seria, invertido, el de los primeros días de las trecenas del1lo­
nalamatl, segun la lista respectiva, que puede verse en el §X.-Mide la revolucion 
sinódica de SATURNO 378 días por término medio, cuya .ca.ntidad es igual á 365+13. 
De manera que el cómputo de Saturno se st~etaba, á la vez, al del año vago y al del 
período ritual; y como hemos visto que el 1.0 ent,raba en el desarrollo del2. 0 , tambien 
pudo ajustarse la revolucíon de Saturno al Tonalarnatl. 

Déjase entender que, estando calculadas todas las revoluciones planetarias por aproxi­
macion, debían sujetarse á ciertas correcciones, como las que ya indiqué al hablar de 
Vénus.-De todo lo anterio?~ resulta que el Tonalamatl es un cómputo complexo en 
el cual enir'an los 7 astros que formaban el sistema planetar·io de los antíguos.­
Las palabras del P. Motolinín en su Historia MS. (l': Parte, cap. 16) parecen confirmar 
estn. apreciacion. Dice así el buen misionero: «Ni nos admirémos á esta cuenta la llama 
« Tonalpolmalli, que quiere decir cuenta del Sol, porque la ínterpretacion é inteligen­
<cia de este vocablo, largo modo, quiere decir Cuenta de planetas ó criaturas del cielo 
<que alumbran y dan luz, y no se entiende de solo el planeta llamado Sol. »-Él sentó 
tal proposicion para comprender en el cómputo ritual á la Luna y á V énus: nosotros 
podemos utilizar la clcíinicíon para hacer extensivo el Tonalpoltuatli á los rlemás'pla­
netas, cuyas relaciones con ese período acabamos de reconocer. 

I~ste sistema de cómputo, con algunas reformas, fué el que Jos españoles encontraron 
establecido cuando conquistaron el país; pero una obra tan perfecta no pudo improvi­
sarsc: lmy que reconocer en ella el trabajo lento y constante de numerosas generacio­
nes, cuya existencia en este Continente se oculta bajo un velo impenctrable.-Recurro 
á nuevas hipótesis para explicar la marcha progt·csiva del cómputo de Anáhuac, en l:ll 
trascurso de los tiempos.-Los 3 números sagrados del Tonalamatl entiendo que mar­
can las tres Edades en qne puede subdividirse la Historia del Cómputo: el 9 señalaria 
la l~ Edad, en que el cómputo fué lunar: el20 la 2~, durante la cual predominó el cóm­
puto solar: el 131a 3':, que introdujo el cómputo planetario ó complexo. Daré aquí una 
ligerísima idea de esos 3 cómputos. 

PRIMERA EDAD.-cóMPUTO UJNAR. Puede subdividirse en 2 ~Jpocas.-La revolu­
cion sinódica de la Luna serviria de norma durante la l~ fJpoca: á ésta perteneció, proba­
blemente, el período de 30 días llamado U por los mayas.--En la 2~ Época, descubierto 
el Naólin lunar, tomarían los indios como hase del cómputo la revolucion sideral, que 
monta, aproxirnativamente, á 27 días: el ciclo de 9 días, ó período menor de los Acom­
pañados (Quecholh), que es parte alíouota de aquel, corresponderla á esta 2~ Época:. 
Sospecho que en esta Edad pudo existir el año lunar, que constaría en la 1~ Época de 
12lunaciones y en la 2~ de 13 revoluciones siderales, siendo, por lo tanto, su duracion 
de, 354 á 355 días. 

SEGUNDA EDAD.-cÓMPUTO sorjAR. Tambien pueden considerársele 2 Épocas.­
La l~ marcaria el paso del cómputo lunar al solar, por el descubrimiento del Naólin 
del :Sol, y habrá constado de años vagos.-La 2~ estaría caracterizada por la introduc­
cion de los díaidntercalares.-La base de este cómputo es eL20, número típico de la 

TOMO II.-93 



372 ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

Aritmética. Los pequeños ciclos, ó sea los de los días, saldrían del mismo 20 y de sus 
factores, 4 y 5, para formar el mes de 20 días (M étztli), y los ciclos de 5 días (Macuil­
tianquiztli). Los grandes ciclos provendrían del método de intercalacion, y habrán sido: 
~1 de 365 días (Xilmitl),· el de 4 años (Teoxiltuitl); el do 20 años (Alwu-J(atun de 
los mayas), y el período máximo, que parece bien averiguado fué el Ciclo de 80 mios: 
á esta edad supongo puedo referirse tambien el ciclo de 8 años ( Atamalqualiztli), aun­
que tiene muchos puntos de contacto con la Edad siguiente. Las intercalaciones cícli­
cas se habrán hecho por períodos de 5 y aun de 20 días, segun los casos.-Hay vesti­
gios de este cómputo en casi todos los pueblos de Anáhuac: Mnyas, Totonacas, Mixteco­
Zapotecas, Nahuas, Tarascas, Matlatzincas. Comicnzn. á observarse aquí el método de 
combinacion, predominante en la Ednd siguiente: el ü, base del c6mputo primitivo, se 
combina con el 20 y forma así el año de 360 días útiles y los 18 meses de este: si ad­
mitimos el Gran Ciclo de 600 años, quo es luni-solur, sus factores habrán sido el30 de 
la primera Edad y el 20 de la presento. 

Tl~RCITIRA EDAD.-cÓMPU'ro PLANWrARIO. Debido á la introduccion de la trecena 
en la medida del tiempo, para combinar los movimientos del Sol y de la Luna con las re­
voluciones de los demás planetas.-1~113, cuya nocion habrá venido desde la l ':Edad, 
es el número predilecto de la presento, y entra como factor con los números señalados en 
el cómputo de las otrns 2 Edades, para formar nuevos ciclos, necesarios á la combinacion 
indicada. Con el l formó la trecena (Coc(j do los zapotecas), y el ciclo de 13 años ( Tlal­
pilli): con el ~1, el ciclo de t>2 años (Xiuhnwlpill7), y por una nueva combinacion con 
este último el Ciclo luni-solm' de 07(] afws: con el ;) el ciclo de 65 días ( Piye de los za­
potecas): con el8 el ciclo de 104 años (Cehuehuetiliztli): con el 9 el ciclo de 117 días, ó 
período mayor de los Acompañados: con cl20, el ciclo de 260 días ( Ponalpoltualli); y 
el de 260 años (Grmt /{atun de los mayas): con el20 y el O el Ciclo siméti·ico de 2340 
días: con el 80, el Gt·an Ciclo ele HNO años.-Aquí tambicn podemos considerar 2 ó 
más Épocas, seg·un que b intcrenlacion haya ido cambiando, pues los autores mencionan 
3 métodos: el de 13 días por cada xiulzmolpilli, el de 25 por cada ce/¿uehuetiliztli, y el 
de 63 días en el período de 260 años, que ha propuesto el P. Fábrega y sostiene el Se­
ftor Orozco y Berra. 

XIV. 

Siendo la Luna el único planeta de que no me he ocupado hasta ahora, voy á hacer 
una breve reseña de los ciclos lunares que pudieran entrar en el Tonalamatl, aunque 
tendré que pasar pol' alto otras muchas cuestiones que se relacionan con el luminar de la 
noche, para tratarlas en otro lugar.-Los nahuas, como la mayor parte de los pueblos 
cultos, sig·uieron primero el cómputo lunar: era natural, por lo mismo, que hubiesen es­
tudiado detenidamente ese astro. Esto ha hecho nacer en algunos autores la idea de que 
pudiéron alcanzar la prediccion de las fases y de los eclipses, que los habitantes del Anti­
guo Mundo sabian hacer valiéndose de los ciclos de Meton y de Saros.-Humboldt, ha­
blando de las Edades cosmogónicas en su obra« V ues des Cordill(n·es» (2~ Parte, §XIV), 

· atl:nl;l.aque, sí el gran ciclo de 18028 años que de allí resulta, tuviese 3 años más, creerla 
él que lós azteéas habian tenido conocimiento del período de Meton para la prediccicn de 
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las fases cada 19 años.- Gama se aventura más (Las 2 Piedras, núm. 12), asegurando 
que conocían los indios un ciclo luni-solar, propio á la vez para la prediccion de las fases 
y de los eclipses, cuyo período dice que está señalado en el Calendario del P. Valadés, y 
ofrece él explicarlo en una obra que parece tenia escrita y de que habla en un párrafo 
anterior (núm. 9). Desgraciadamente esta obra, que trataba sobre la «Historia de la 
Cronología indiana,» puede considemrse como perdida, y el Calendario del P. V aladés 
es tan diminuto, que su estudio se hace muy difíciL-El Lic. D. Ignacio Borunda pre­
tendía haber descubierto otro ciclo luni-solar análogo, y creía verlo confirmado en los 
jeroglíficos de la famosa piedra de la Catedral. La obra de Borunda, como la de Gama, 
se ha perdido probablemente: lo único que de ella nos queda es un extracto de las ma­
terias que abrazaba, y el epígrafe de la obrn, denominada por su autor «Clave general 
de Geroglíficos Americanos,» y de la cual fué despojado cuando se le complicó en la rui­
dosa causa del P. Mier. Dicho extracto se publicó el año de 1830 en el periódico .:La Voz 
de la Patria~ (tomo IV, suplemento 3.0

), con la firma del Sr. Pastor Morales, literato 
moreliano. Allí se afirma que ese ciclo luni-solar duraba 600~años, y traía colocados en 
órden sus más notables eclipses, pero no expresa con claridad si servía para la predic­
cion de estos. 

Iré examinando esos ciclos á medida que se presente el caso; y, en primer lug&r, me 
ocuparé de los eclipses. La causa de las ocultaciones del satélite es probable que la ig• 
norasen los indios; pero hay indicios de que no desconocían que la Luna tomaba parte 
activa en los eclipses de Sol. El comentador del Códice Telleriano, al explicar por qué 
los dioses que representaban ambos luminares están puestos frente á ft·ente en las Lámi­
nas 10 y 11 de la 2\\ parte (Kingsborough, tomo 1), dice refiriéndose á la IJuna (Op. cit., 
tomo V, pág. 139): «la ponen en contrario del sol, porque siempre anda topándose con 
el sol.» Aquí el término toparse no puede ser más explícito, y poco habría que esforzarlo 
para comprender que s:gnifica el encuentro de ambos astros. m paso del uno sobre el 
otro viene á ser una consecuencia natural de su encuentro, y era tanto más fácil que hi­
ciesen esta inferencia cuanto que en Jos 2 ó 3 días que dejaba de verse la luna, notarían 
que pasaba de un lado del sol al otro. 

Afirma Humboldt en su obra «Vues des Cordilh3res» (2~ Parte, §25, al fin), que co­
nocían los indios la causa de los eclipses de Sol, y decian que á éste lo había devorado la 
Luna.-La figura A de la Lámina I viene á confirmar estas ideas. Fué sacada de un di­
bujo que representa el relieve de una piedea labrada que, todavía á principios de 1835, 
existía en el cerro de Tenango del Valle.1-A la izquierda, dentro de un cuadrado, seve 
el año del suceso, Ome Tochtli. Junto á éste, y detrás de la figura principal, estáe1je­
roglífico que determina el nombre de dicha figura, y que aquí es un fémur ó hueso del 
muslo. Llama el P. Molina en su Vocabulario al «Muslo, por parte de dentro y de fuera 
tometz, metztztli. (sic):» la palabra está mal escrita, y puede rectificarse su ortografía 
en la obra del Dr. Hernandez, edicion de Madrid (tomoiii, pág. 46), donde dice así, de:r 
cribiendo una planta: «DE OMIMETZTLI, seu os se fernoris, » lo que indica que el muslo se 
llamaba metztli en mexicano. Como la Luna tenia el mismo nombre, entiendo que el fé­
mur de la lámina se refiere al luminar de la noche. Este último figura en primer término 
del dibujo bajo forma humana: el cuerpo creo que es de mujer, pues aunque no se distin­
guen los órganos sexuales, la pequeñez de las manos y piés y el desarrollo de la region de 

l Véase la nota XV, al fin. 
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la pélvis parecen indicarlo así: la cabeza es de animal, y la dentadura no deja duda de 
que se trata de un mamífero carnicero que, entre los del cómputo, no puede ser más que 
~1 Tigre, Ocelotl, 6 el Perro, Jtzcu1'ntli, inclinúndome á creer que sea mús bicll este úl­
timo. Está la flgura sentada, lleva en el cuello un cuadl'ilátero pequeño con marco, y 
empuña, con los brazos extendidos, un objeto de forma arl'edondadn, que ha introducido 
ya en parte dentro de sus fauces, como en actit.ud de trngársclo. Por algun adorno que 
se ve en el objeto arredondado, se comprueba su semejanza con una de las insignias del 
Sol, tal como aparece en la figura B de la misma lámina, que fué tomada tambien de otro 
dibujo de una piedra que existía, por la época ya indicada, en el cerro de S. Joaquín, 
cercano al de Tenango. Y de aquí infiero que, en el primer relieve, quisieron los indios 
representar á la Luna comiéndose al Sol, suceso que se verificó el aüo Onu Tochtli. No 
puede dudarse que la fl.gura principal sea la de la Luna, porque, además del determina­
tivo colocado detrás ele ella, lleva realzado en el único muslo que deja visible su actitud, 
el mismo hueso fémur, Omimetztli, que puede traducirse tambien, hueso de la Luna.1 

Teniendo presente que el suceso fué anterior tí b Conquista, como cf\da 52 años se repe­
tia el símbolo cronográDco con el mismo numeral, debe buscarse el año desde l<HH y por 
restas sucesivas en que 52 sea el sustracndo.-Ln. rtccion ejecutada por la figura princi­
pal es tan característica, que ningun nstro mejor que la Luua pudiera lmberla desempe­
ñado. El satélite, durante su curso, oculta frecuentemente estrellas muy notables; y ya 
sea que se trate de cualquiera de éstns, ya del mismo Sol, lo cierto os que el relieve pa­
rece representar una ocultacion, que me inclino á considerar mús bien como la Jel Sol, 
por ser la que nunca podría pasar clesapcrcibida.2-De todo lo anterior puede deducirse 
que los indios conocían la causa de los eclipses do sol, pero no que supiesen predecir éstos 
ni los de luna. 

Ocupándome ahora de los ciclos luni-sobrcs enumerados arriba, ex8minaré primero 
el de Boruncla.-Duraba 600 años, y ya vímos (§XI, al fin) que el Códice Fuenleal ha­
bla de un período idéntico en la época que precedió al cómputo trecena!. Dice Borunda 
que el ciclo era luni-solar, y esto es exacto: calcuhndo por el valor actual de la lu,nncion 
el del os años, éstos son prccismnente de :3G5 ~ 2412; pero como la ecuacion secular ele la 
Luna nos enseña que la duracion de las revoluciones lunares disminuye, aunque muy 
lentamente, y no podríamos decir con exactitud desde qué época habían introducido los 
indios ese ciclo luni-solar, tampoco precisaré el valor que entónces encontrarían para el 
año. Baste decir que deben haberlo calculado en el límite de 365~25 que despues le 
asignaron, el cual les ocurrió fijar, tal vez, como más sencillo para las intercalaciones, 
aunque les constase que duraba ménos, como parece acreditarlo el conocimiento de aquel 
ciclo máximo.-En 600 años de 365~1 2412 entran 2HH4G~52, y este número, dividido 
por 29~530589, valor ele la revolucion sinóclica del s:'ltélite, da 742llunaciones; así es 
que al cabo de ese período se renovarían las fases de la Luna en las mismas fechas de los 
meses del año. Cassini aseguraba que este ciclo tenia la propiedad do traer la conjuncion 
de la Luna al mismo punto del cielo: del mismo período de 600 años habla tambien Fla­
vio Josefo en su obra «Historia antiquitatum Judaicarun1» ( caps. 3 y 4), dándole el nom­
bre de Grande Año, y suponiéndolo conocido de los pueblos antediluvianos. Quitando 
la parte de exageracion que en esto habrá, sí puede tomarse esa asercion como prueba 
de la remota antigüedad del ciclo que estoy considerando. 

i Nota XVI. 
2 Nota XVII. 
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Al hacer la reseña del cómputo solar ( § XIII) dije ya que el Gran Ciclo de 600 años 
correspondía naturalmente á la 2~ Bdad, por entrar en su composicion, como factores, 
los dos números 20 y 30. Pero, iniciada la 3~ Edad con la introduccion del13, ese ciclo 
luni-solar debia sufrir modificaciones para adaptarse al nuevo cómputo. Al período de 
20 años, ó Alwu f{atun, se sustituyó ol de 52, ó Xiulunolpilli, y combinando este úl­
timo número con el13 sagrado, resultó otro período, tambien luni-solar, del cual he ha­
blado anteriormente (§§XI y XIII) y que es el Ciclo de 676 años. Allí dije tambien 
que este último se utilizaria en el cómputo lunar, porque traía la renovacion de las fases 
del satélite, cuya asorcion es exacta, pues 676 años trópicos equivalen á 246903~ 77, y 
836llunaciones á 2·16005~1 25. El período de 676 años está probado que lo conocian los 
indios, pues figura en dos Códices, aunque en ambos se hace aparecer como dato pura­
mente cosmogónico. 

En los mismos Códices que figura el ciclo anterior hay 2 más, uno de 364 y otro de 
312 años, el último de los cuales es tambien luni-solar, y ell. 0 puede llegar á serlo por 
una sencilla intcrcalacion.-Entran en éste 7 ciclos de 52 años, que son 364 años, y 
este período equivale á 4506 lunaciones, si se le hace una intercalacion de 117 días', 
que es justamente lo que dura el ciclo mayor de los Acompañados. Porque 364 años 
trópicos suman 132~).:18~1 18, y aumentando 117 tendremos 133065~ 18: á la vez, 4506 
lunaciones montan á 133064~1 83, habiendo apénas entre ambas cantidades una diferen;.. 
cia de O~ 35.- Examinemos ahora el primer ciclo: 6 períodos de 52 años suman 312 
años, y calculando éstos á razon de 365~1 25, tendríamos 113958 días, que equivalen á 
3859 lunaciones, con diferencia de 0,54 de día.-Habiendo calculado los demás ciclos 
luni-solares por el año trópico, parecerá extraño que aquí vuelva yo al cómputo juliano. 
Ya dije que en cierta época de la civilizacion nahua éste era el adoptado generalmente, 
lo que no impediría que se hubiesen hecho algunas correcciones, por supresion de días, 
cuando el error fuera muy notable, pues de ese modo quedaba rectificado el cómputo sin 
que se alterase su armonía, ni se interrumpiese el desarrollo de los períodos rituales. 

Aunque los ciclos que acabo de mencionar traían periódicamente, y con más ó ménos 
exactitucl, la renovacion de las fases, esto se verificaba despues de un gran número de 
años; y no es de creer que un pueblo que había iniciaclo su cómputo con la obserVacion 
de la Luna, hubiese dejado de tener un ciclo más corto para la prediccion de las fases· 
del satélite. Poro no es indispensable que este período haya sido precisamente el de Me­
ton: por medio de las trecenas, ó de cualquiera otro modo, pudieron alcanzar el mismo 
resultado en tiempo más corto.-De dos ciclos an81ogos tendré que hablar ahora, uno 
de los cuales, bastante exacto, me parece que está comprobado por una pintura de los 
indios, habiendo indicios en los libros de historia ele que tambien conocieron el otro, que 
es más corto, aunque ménos preciso.-Trataré del último en primer lugar, porque ya lo 
he dado á conocer al lector cuando me ocupé(§ XI) de las relaciones de Vénus con el 
cómputo. Mencioné allí un ciclo de 8 años dándolo como dedicado al lucero, porque la 
conjuncion de éste, despues de 8 años vagos, vuelve á verificarse en el rnism~ punto del 
cielo: en otra parte(§ XIII) dije que los indios le daban el nombre de AtamctlquaUztli~ 
celebrando entónces una fiesta muy solemne. Pero los cómputos y festividadesd'elaLuna 
y Vénus se combinaban muchas veces; así, por ejemplo, la fiesta que ya cité en el§ IX 
como dedicada á Quetzalcoatl el3 de Febrero, venia mezclada, segun el P. Duran (torno 
II, pág. 121 ), con ceremonias y ofrendas á la Luna, pues nada ménos que el corazon del 
esclavo, imágen de Quetzalcoatl, era ofrecido al luminar de la noche. Tambien la fiesta 

ToMo II.-94. 



376 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

de cada 8 años hay algun indicio de que estaba dedicada á los dos astros. Podrá ser por­
que las revoluciones sinódicas de la Luna se amoldan á ese período, al fin del cual se re­
nuevan las fases. EfectivamePte, 8 años julianos ascienden á 2022 díns y\)\) lunaciones 
suman 2923~52: habia entre ambas cantidades una diferencia de l ~1 52, y esto e:xplica­
ria por qué la fiesta era movible, segun Sahagun (Lib. II, ap.), cayendo unas veces en 
el mes Queclwlli y otras en el mes Tepeilkuitl 6 HHeipaclttli. 

El segundo ciclo es más largo, pero en cambio mide las revoluciones lunares con ma­
yor exactitud.-Resulta de la concordancia entre 221lnnaciones, que suman 6326~1 26, 
y 502 trecenas, ó sean 6526 días, siendo escasamente la diferencia ele 0,26 de día. Las 
fases del primer período se renovarían, pues, en el segundo;con la sola circunstancia de 
caer 6 horas despues; y acentuándose más y más este retardo, en el 5. o período las fases 
tendrían lugar un día dcspucs que en el primero. Lo que er1uivalclria ú la intercalacion 
de l día por cada 4 periodos do 502 trecenas, 6 sea á la intcreabcion de 13 días por 52 
períodos lunares idénticos. Bxactamcntc pasa esto con los períodos solares de 365 días, 
que requieren la intercalacion <le 1 día cada 1 años, 6 bien la de 13 cada 52 años, para 
la rectificacion del cómputo del Sol. De manera que habría, en este supuesto, una con­
sonancia perfecta entre los métodos de intcrcnlacion que servifln para rectificar los cóm­
putos del Sol y do la. Luna, clcscmpeñrmdo en amhos casos el número 13 un papel impor­
tantísimo. Los símbolos iniciales de estos períodos lmwrcs serian, salteados de 2 en 2, 
los mismos que figuran como primeros días de las trecenas en el Tonalmnatl; 6 bien, los 
primeros días ele los ciclos impares, por el mismo órdcn de la série que figura en el § XI. 
La razon de esto es, que á 502 trecenas, corresponden 25 períodos rituales de 200 días 
+2 trecenas. De donde resulta que, siendo el símbolo inicial clcl primer período lunar 
Ce Cipactli, el del2. 0 sorú Ce llfa~atl, el rlcl 3.° Ce Acatl, el del 1.° Ce (Juialtuitl, y 
así sucesivamente hasta el del lO. o que será Ce Quaulttb:, (J sc:t. el primor día de la pe·. 
núltima trecena del Tonalamatl. En bs siguientes decenas de estos períodos lunares 
se repetirían aquellos mismos símbolos iniciales, ha::;ta el 51. o período, que tendría por 
primer día á Ce C~Jactli, y cl52.0 á Ce ~Mázatl. Este último terminaría su 502~ tre­
cena con 13 Malinalli, y suponiendo que aquí c¡¡,ycse la trecena intercalar, ésta iria de 
Ce Acatl á 13 Coatl. De manera que el 2. 0 gran ciclo luuar de 52 períodos de á 502 
trecenas, comenzaría por Ce J.11iquiztli_, cl3. 0 por Ce OzO?natli y el 4. 0 por Ce Cozca­
quaulztli. Con los símbolos C1jJactli y Ozomatli los días iniciales de los períodos me­
nores serian los de la série de los ciclos impares: con J,fiquiztli y Cozcaquaulztli los de 
los ciclos pares.-He ajustado el desarrollo de esta séric á la diferencia de 6 horas, que 
supuse babia entre 502 trec<:mas y 221 lunaciones; pero arriba vimos que ambos períodos 
di ferian en O? 26; es decir, que hay un exceso de un centésimo de día por cada 502 tre­
cenas; así es que al terminar el primer Gran Ciclo lunar de 52 períodos semejantes, la 
diferencia habría montado á 0?52, y clespues de 4 períodos ya ese exceso seria de 2?08. 
En rigor, la renovacion de las fases no se verificaría cntónccs en el día Ce C~Jactli, sino 
48 horas despues; pero no por eso dej aria ele estar presidida la trecena en que cayese el 
fenómeno, por el símbolo Ce C~wctli, y lo mismo puede decirse de los otros grandes ci­
clos lunares subsecuentes, que correspondían á los símbolos Ce Miquiztli, Ce Ozomatli 
y,Ce Cozcaquauhtli, bastando, por consiguiente, la intercalacion de 13 días en cada 
5g períodos para que la série pudiera desarrollarse durante un número de años creci­
dísimo~, 

'', ·;. ,• 

· Voivi~ndo .á la Lámina 59 del Códice Borgia, que ántes mencioné (§XI) con motivo 
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del cómputo de V énus, agregaré algo sobre la figura central y los símbolos cronográ:ficos 
que la rodean. Viene citada es<1. lámina por Humboldt en su obra « Vues des Cordill~~ 
res» (2~ Parte, §XVII), y allí dice que el P. Fábroga la tenia ordenada bajo el núm. 56. 
Ocupa casi toda la l{mlina una doble flgurn, que está circunscrita por los accesorios de 
que hablé en el§ XI: arriba y u bajo por dos hileras horizontales do 12 círculos rojos cada 
una; á derecha é izquierda por dos sóries verticales de á 10 casillas, que cada una en­
cierra uno do los símbolos cronográficos do los días. La figura central representa 2 per­
sonajes hincados, volviéndose mútuamente la espalda, y apoyado el uno contra el otro: 
sírvelcs ele pedestal un cráneo muy alargado en el sentido horizontal.-Humboldt, si­
guiendo pl'Olmblemente al P. Fábrega, dice que esos 2 pcrsomjes son: el dios Huitzi­
lopochtli y la diosa Teoyaomicr¡ui.- Hespecto del dios, juzgando por su semejanza 
con otras muchas figur"s idénticas del mismo Códice, y, sobre todo con la doble figura 
de la lámina 42, creeríase que era Quctzalcoall: hay, sin embargo, algunas diferencias 
entro las insignias de este dios, y las del de la lámina 42; y, tanto por esto, cuanto por­
que en la parte que hasta ahora va publicada de la intorpretacion del P. Fábrega no se 
habla todavía de esta lámina, suspendo mi juicio hasta conocer los fundamentos de la 
apreciacion hecha por el ilustre .Jesuit:-t, nunque me incline, sin embargo, á creer que 
represente mñ.s bien á Quctzalcoatl que á otro dios cualquiera.-El otro personaje es 
una :?\Inerte, J.lfiquiztli; y si hemos de juzgar por la pequeña figura que en la lámina 75 
de este Códice representa tambien la Muerte, y queda á la derecha del Cúlaltlaclztli, 
diríamos que era la Luna, porque la Muerte en n.qnelln lámina lleva sobre su nagüilla 
un creciente 1 unar. N o por esto creo que el símbolo },fiquiztli represente, de un modo 
exclusivo y constante, la Luna. No exclusivamente, porque la Muerte abarcaba, en sus 
aplicaciones, un campo más v::tsto: en general, el símbolo estaba dedicado á las tinieblas, 
y bnj o tal designacion se le hace aparecer en las láminas 25 del Códice Telloriano ( 2:: par­
te) y 48 del C6dice Vaticano, cuyos comentarios pueden verse en la obra de Kingsbo­
rough (tomo V, p8gs. 140 y 187). Conservando ese mismo carácter, cuando aparezca 
entro las insignias de ciertas personificaciones de otros astros, podrá representar las con­
junciones ú ocultaciones de los mismos, y así creo que puede interpretarse su presencia 
entre los atributos de Tlahw"zcalpantecuhtli en las láminas 31 del Códice Vaticano, y 
14 de la 2~ parte del Códico Telleriano (Op. cit., tomos I y II), porque he explicado ya 
en el §VIII que ese nombre se le dedicaría á V énus cuando su proximidad al Sol apénas 
le permitiese brillar débil y fugazmente; es decir, en los días que precedían ó seguian á 
las conjunciones del planeta.-Tampoco estaría dedicado el símbolo á la Luna de un mo­
do constante, porque es sabido que la representaban bajo formas muy variadas, á lo que 
se agrega que, si seguimos el órden de las ideas que acabo de expresar, es natural que 
aplicasen el símbolo J.11iquiztli más especialmente al tiempo que duraba la desaparicion 
del luminar, ántes y des pues de la conjuncion. Sí creo que estuviese consagrado á la Lu­
na, de preferencia, porque sus conjunciones son más notables que las de los demás pla­
netas, y se repiten á intervalor; más cortos. Por eso la tradicion que registra el Códice 
Fuenleal (cap. 6.0

) hace morir á la Luna ántes que á ninguno de los otros planetas cuan­
do refiere cómo pereció .Xochiquetzalli, ó la Luna, en la guerra, que en otra parte 
(§XIII) dije era una expresion metafórica alusiva á los movimientos de los cuerpos 
errantes. Dice así: «En el dezeno año deste segundo treze ponen que suchigicar, pri­
«niera muger de pigigiutecli, hijo del primer ombre, murió en la guerra, y fué la primera 
«que murió en la guerra, y la mas esforºada de quantas murieron en ella.» La conjun-
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cion de la Luna, efectivamente, debió ser observada con anticipacion ú la de cualquier 
otro planeta. 

No es raro encontrar en las pintura.s de Jos indios esas flguras dobles, colocadas es­
palda con espalda: las hay en varios Códices nahuas.- Lo que p1·imero ocurre es que 
pudieran representar alguM. de las Dualidades que 'k'\n comunes son en la Mitología 
de estos pueblos; pero no siempre será así, y por eso debemos buscar otra ú otras ex­
plicaciones que se adapten á todos los casos. De momento me ocurren dos, una astro­
nómica, y otra cronográfica. Las dobles figuras pueden representar: la conjuncion de 
dos astros, la combinacion do dos cómputos, ó, en ciertos casos, ambas cosas, sin que 
por esto quede excluida la representacion de la Dualidad religiosa, que, muchas veces, 
vendrá asociándose á las otras ideus.-Hefiriéndomc nl Citlaltlaclttli, que está en la 
lámina 75 del Códice Dorgia, dije ya(§ IV) que las 2 figuras colocadas allí, frente á 
frente, podrian l'epresenb.r la oposicion ele 2 astros, que suponía eran el Sol y la Lu­
na: en tal hipMesis, y, teniemlo presento que, cuando los dos luminares están próximos á 
encontrarse en el cielo, les parecerla á los indios que caminaban en dos direcciones opues­
tas, verían éstos como cosa muy natural que, despues de haber pasado el uno sobre el 
otro, quedasen colocados espalda con espalda, y esta cxplicacion puede hacerse exten­
siva tí oh'os astros cualesquiera en los momentos que signen á la conjuncion. 

La combinacion de dos cómputos ocurre tnmbicn, como cxplicacion, cuando la doble 
figura está rodeada ele símbolos cronográlicos, como en el pr·esente caso sucede. Dije 
ántes refiriéndome á la himina 50 del Códice Bórgia (§XI), que las casillas que contie­
nen los símbolos cronográflcos podían tener n.plicacion en los diferentes aspectos de V é­
nus al iniciarse los ciclos de 52 aüos; así es, que esa série se refiere, realmente, al 
cómputo sola.r.-Por lo que arribn.llevo dicho, venimos en conocimiento de h nueva 
aplicacion que pueden tener las st\ries de lo:;; sírnbolos en el cómputo de In Luna; pero 
creo que la explicacíon no debe detenerse nquí. Hay en la lámina 2 hileras de 12 círcu­
los rojos, los cuales, tomados aisladamente, representan en nbstl'acto 24 unidades, y si 
so les toma en conjunto, con el símbolo cronogrtitlco contiguo, representan 2 trecenas. 
Adem~)s, el método que indiqué en el§ XI para la succsion de bs trecenas presididas por 
eada símbolo Cl'onográfico, nos da todo un período ritual de 260 días: tel'minada la cuen­
ta, de este modo, cada unidad abstracta podrá aplicarse á otro período ritual, y como hay 
24 círculos, so completan así 25 evoluciones de11'onalamatl: dcspues de esto, las dos hi­
leras de círculos aumentan la cuenta general con dos trecenas, cuyo último día será 13 
Miquiztlí, y el l. o siguiente e e lJcf a::att, ósea el primer día del2. o período lunar de 502 
trecenas.-Establezco, pues, la hipótesis de que en la hlmina que consideramos se en­
cierra, tal vez, un método ab1'cviado para el cómputo de los períodos correspondientes á 
la prediccion de las fases de la Luna. Y que la misma lámina, considerada en general, 
abraza los cómputos combinados del Sol, de la Luna y V énus. 

Cuando Gama anunció su ciclo luní-solar, lo hizo en estos términos (Las 2 Piedras, 
núm. 12): «Con el artificio de estas trecenas (decía), y el ciclo solar de 52 años, forma­
~ .. ban un período luni-solar exactísimo para la astronomía; al fin del cual volvian á veri­
~ficarse los mismos fenómenos celestes que dependen de los movimientos del sol y de la 
·~uha(como son las conjunciones, cuadraturas, oposiciones y eclipses de ambos planetas; 
«>HU¡yo período se contiene en la especie de calendario que trae el P. Fr. Diego Valadés, 
((3,U:qque 1,10 explica cosa alguna de él. En mi citada obra (la Historia de la Cronología 
~india~a,}"ma:n.ifiesto el primor de este período, y doy una extensa explicacion de él, 

r 



... 

• 

ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

«comprobada con eclipses, así observados en Jos años pretéritos, como calculad:os para. 
«los futuros. ))-N o dió Gama completa claridad á sus expresiones, y se <Jomprende que 
así lo hiciera, porque reservab.a él paru la .:Historia de la Cronología, la explicacion de 
su ciclo, y no querría darlo á conocer ántes de publicar dicha obra. Pero se ignora el pa­
radero de esta última, y quedamos hoy reducidos á las conjeturas para descubrir ese oi• 
olo que tanta importanci~ tenia, segun nuestro célebre anticuario.-Creyendo que Ga­
ma, con sus palabras, daba á entender que los dos números, 13 y 52, habian desempe• 
ña:do el papel de factores en la formacion del nuevo ciclo, acepté primero esta idea, por 
medio de la cual llegué, sin sospecharlo, á conocer otro ciclo, tambien luni ... solar, pero 
que no era el que solicitaba. La combinacion del Xiuhmolpilli con ell3 sagrado, por 
medio de una multiplicacion, daba un periodo de 676 años, conocido de losindios, pero 
que sólo podía utilizarse en la prediccion de las fases. Porque para la prediccion de los 
eclipses deben concordar el valor de la lunacion con el de la revoluoion sinódica del no .. 
do, y al ciclo de 676 años le falta esta última condicion.-Renunciando, pues, á tal in­
terprctacion de las palabras de Gama, me ocurrió entónces que podia dárseles otro sen­
tido: tal vez nuestro distinguido arqueólogo quiso indicar que, tomando cierto número de 
ciclos de 52 años, poclia obtenerse, con la adicion de algunas trecenas, el periodo busca­
do. Como él creía ver su ciclo en el Calendario del P. V aladés, me propuse estudiar este 
último, y entiendo que el citado Calendario se presta, efectivamente, á desempeñaf' el 
papel que quiso atribuirle Gama, aunque ignoro si el ciclo luni-solar que así resulta tenia 
otras pruebas, porque el Calendario mismo me parece que no se dirige á tal objeto. Si 
,algun día parece la obra de Gama, quedarán esclarecidas estas dudas, que debo dejar 
consignadas, para salvar el buen nombre de su autor, porque la interpretacion que yo le 
doy á ese Calendario, tal vez no sea la que genuinamente le convenga. 

Siendo hoy rarísima la obra del P. Valadés, titulada «Rhetorica Christiana, »que data. 
del siglo XVI, considero muy difícil que el lector pudiera proporcionársela para seguir 
en ella las explicaciones que tengo que dar, por lo cual me ha parecido conveniente des'­
cribir el Calendario mencionado, haciéndolo por comparacion con otra lámim1. de alguna 
obra más al alcance de la generalidad, como lo es la «Historia antigua de México» de 
nuestro Veytia.-Hay tal analogía entre la lámina 2~ de esta Historia y la. del Oalenda ... 
rio del P. Valadés, que podría asegurarse que ambas habían tenido por modelo el mismo 
original: iré anotando las diferencias que en la de la «Rhetorica Christiana» encontrare, 
respecto de la que voy á tomar por término de comparacion; así como tambien indicaré lo 
que aquella tiene de más, ósea la parte relativa á los 18 meses del año y días intercala­
res, que en la lámina de Veytia falta del todo. 

La figura principal en la obra del P. Valadés, como en la de Veytia, es una gran rueda. 
que consideraremos dividida en varias zonas ó fajas concéntricas, procedi~ndo á descri­
birlas, desde el centro á la circunferencia.-11 PRIMERA ZONA. Es la central, y en vez del 
vocablo Xihuitl, repetido cuatro veces en la lámina de Veytia, traeclos cuatro nombres 
de los años: Tochtli, Acatl, Tecpatl y Calli, formando aspa, y correspondiendo con 
esos mismos cuatro símbolos de los días, en la zona contígua. Del centro de la zona in.­
terna parten casi todos los radios que van á dividir las zonas siguientes, cosa que no se 
observa en la lámina de V eytia.-11 SEGUNDA zoNA. Está dividida porlos radios m en ció ... 
nados en 20 casillas, que cada cual contiene uno de los símbolos de los días, desde Oipac• 
tli á Xochitl, corriendo de izquierda á derecha.-11 TERCERA ZONA. No está formada, oó~ 
mo en la lámina de Veytia, por una sola linea espiral, sino por 13 circunferencias con.l:. 
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<!éntricas, divididas en .20 :figuras trapezoidales por los radios ya citados: á su vez cada 
trapecio consta de otros 13 menores, ocupado cada uno por un número. La dircccion en 
que se sucede la série numeral es la misma de loR días, de ÍZf!Uierda á derecha; los núme­
ros de la série corren del l all3 renovándose 20 veces, y, por lo tn.nto, á cada símbolo 
cronográflco de la segunda zona corresponden, en la que ahora describo, 13 números, 
que son precisamente los que en la série del Tonalamatl vnn coincidiendo con esos sím­
bolos al desarrollarse las 20 trecenas del período ritual. Esta ingeniosa correspondencia 
entrQ los números y los símbolos es la que hace mús apreciable el artificio del Calendario, 
bajo la forma que estoy consiclcrando.-En la lámina del P. V nladés las trecenas están 
numeradas, siendo de not.'\r que, de ]u 10~ en adelante, las unidades de cada decena es­
tán representadas por puntos, pero la decena misma tiene un símbolo especial, consis­
tiendo en un cuadrado que lleva en su interior nn pcqncño círculo; jeroglífico muy se­
mejante al que el Sr. Orozco y Dorra dió en el tomo I.o de los <<Anales del rdusco)> (pá­
gina 258, :figura 9) como roprcscntacion del número 10: los poríoclos (1c 13 dins do b 1 ~ 
decena llevan el mismo cuadrado, pero sin el círculo interior. Todns lns trecenas tienen, 
así, su número de órden, ménos la 20~t, que por una rara casualiund, y, ya sea por falta 
de espacio, ya por otra causa que no a1canm, no lo tiene. Esto confirman'a la.~ ideas de 
Gama, pues su ciclo se completaba con.19 trecenas, r¡ue son las lnzicas numeradas 
aquí.-Trae algo en esta zona la lámina del P. Valadés, que falta completamente en la 
de V cytia: de arn bos lados del radio que, en la segunda zona, divide los símbolos Cipactli 
y Xocldtl, hay 18 casillas con otros tantos números, dell all8, comenzando arriba del 
símbolo Xochitl por oll parn seguir, de ese mismo lado del radio, hasta el13; de suerte 
que cada casilla de estas tiene la misma altura que los trapecios menores: arriba del sím~ 
bolo Cipactli, y do ese lado del radio, sólo hay 5 casillas que ocupan los demás números, 
dell4 all8: sobre este último número hay 5 circulillos, tnmbien superpuestos, y ligados 
entro si por una línea vertical q"ue remata en forma de gancho .-El eonj unto de estas 18 
casillas y 5 círculos representa, segun entiendo, los 18 meses del año y 5 días nemon­
terni 6 intercalares: creo que Garna 1 es daba otra, significacion, JWrque su cz'clo luni­
solar parece constar de 18 per·íodos ele 52 afws, como luégo veremos.-11 CuARTA 

ZONA. Es la periférica: consta de 52 casillas, en las cunles se contienen los 4 símbolos 
de los años, con sus numerales correspondientes, formando la série de 52 témünos de 
que hablé ya en el §X, al tratar de los tlalpil h's. I.Ja lámina de V eytia sigue el sist<:!­
ma tezcocano, comenzando l.a série en el año Ce Acatl: la del P. Vala(lés se ajusta al 
sistema azteca, y su primer año, por consiguiente, es Ce Tocldli. El P. Valadés no 
sólo numeró las séries de los cuatro tlalpillis con Jos guarismos 1 á 13, repetidos cua­
tro veces, sino la série general de los 52 años, con los números l á 52.- 11 AccEsomos. 
Hasta aq~í llega lo que ambas láminas contienen, pero la del P. Valadés trae algo más 
que falta en la de Veytia.-En primer lugar, una rueda más pequeña, colocada sobre la 
grande ya descrita, y que contiene 18 bustos con otros tantos números, cuya série se su­
cede de derecha áizquierda.-En segundo lugar, sobre esta pequeña rueda, otras 5 mu­
cho más .reducidas, unidas entre sí, y con la rueda anterior, por medio de dos líneas 
p~,tralelas que pt~,recen simular una cuerda: en medio de las 5 hay este lema, 5 dies in­
Jerpalares.~El radio de la rueda inferior, que dije pasaba entre Cipactli y Xochitl 
$~.~la ~eg.11,nds, ;ZOna, y entre las 18 casillas de los meses en la tercera zona, se prolonga 
h~ta.~~l.'Mda <J.e los. bustos, rematando allí en una punta de lanza, como para signifi­
e!M' qP:~J()sll:$ bpstos de esta última representan los meses del año. Ese mismo radio, 
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prolongándose todavín á través de la rueda de los meses, viene á terminar definitiva. ... 
mente, pür oh·a punta de lanza, en medio de los 5 círculos de los días intercalares.--. 
Cada uno de los 18 bustos de la rueda pequeña está unido, por medio de líneas que par­
ten, unas hácia la derecha y otras hácia la izquierda, con leyendas colocadas de ambos 
lados sobre tableros divididos en ensillas: esn.s leyendas expresan el nombre indiano del 
mes, su número do órden, y las correspondencias que tiene con el Calendario cristiano. 

Para que nos im1:tginemos el ciclo de Gama, tal como supongo que éste lo concibió, 
necesario es que nceptemos por lo pronto las mismas ideas que el tenia sobre el Ca-lenda­
rio de los indios.-Para Gama (Las 2 Piedras, núm. 43) eso Calendario era único en su 
forma: comenzaba invariablemente el primer di a del año por Ce Cij_Jactli, y terminaba, 
en el 5.0 intercalar, con Ce Cocal, para tomar la misma forma en los años sucesivos: 
cada ciclo constaba, pnra nuestro autor, de 52 períodos de 365 días, que suman 18980 
días; pasndo este término, prtra suplir la falta del bisiesto, so hacia una intercalacion 
equivalente á 25 días por onda 1.04 años, ósea á doce días y medio en cada 52 años; de 
suerte que el Xiulmwlpill(, segun Gama (Op. cit., núm. 38), constaba de 18992?50. 
Por consiguiente, para que sus pnlabras puednn prestarse á la interprctacion que acabo 
de darles, suponiendo que el ciclo utilizado en la prediccion .de los eclipses estaba formádo 
por adicion de algunas trecenas á cierto número de períodos de 52 años, tendré que con­
servarle á cada uno de estos In. duracion indicada.-Despnes de conocida la lámina del 
Calendario q u o trne la « Rhetorica Christiana » del P. Fr. Diego Valadés, creo que el 
lector no abrigará duda alguna sobre la significacion que debe atribuirse á los 18 núme­
ros que so encuentran en la tcl'cora zona: es claro que estos representan los 18 meses del 
año, y los 5 puntos los días nmnontemi; pero, si nos atenemos á las ideas de Gama sobre 
la forma única del Calendario y sobre la duracion de cada ciclo, no veriamos como re;.. 
moto que los interpretase de un modo distinto. Presumo que él tomó los 18 guarismos 
por un número igual de ciclos de 18992~50, y consideró las 19 trecenas que están nu­
meradas en la tercera zona, como el complemento del período luni-solar que habia idea'­
do. Porque, en efecto, 18 ciclos de 18992~50 suman 341865 días, y agregando á' esta 
cantidad 19 trecenas, ó 247 días, obtendremos en junto :342112 días: al mismo tiempo, 
ll585lunaoiones nos darán 342111 ~1 87, y en 987 revoluciones sinódicas del nodo entra.¡;; 
rán 342112:195, habiendo entre estas dos últimas cantidades una diferencia de 1~08. 

Para demostrar que, aunque no sea perfecta la concordancia entre las lunaciones y las 
revoluciones del nodo, esto poco influye en la exactitud del perfodo luni-solar anunciado 
por Gama, voy á hacer una explicacion sucinta de ese ciclo, que suplirá, en lo posible-, 
por la que nuestro autor habia ofrecido dar.-Consideraré, con este motivo, la circuns­
tancia más favorable para que el eclipse de luna se produzca, suponiendo que, en un ins­
tante determinado, el centro del Sol coincide con uno dé los nodos de la órbita del saté­
lite, encontrándose este en oposicion. Como la condicion indispensable de este fenómeno 
es que los dos planetas difieran 180° en longitud, el centro de la Luna ocupará en ese 
mismo momento el otro nodo de la órbita, coincidiendo allí mismo con el centro de la.sec­
cion vertic~l del cono de sombra de la Tierra, hecha á la distancia del satélite: en esto 
consiste precisamente la ocultacion total de la Luna que los astrónomos llaman Eclipse 
central. Dejando pasar, desde ese momento, las 11585 lunaciones que dura el ciclo de 
Gama, volverá á estar en oposicion el satélite; pero ya, ni el centro de este, ni el del Sol, 
coincidirán con los nodos de ·la órbitá, sino que qlJédarán á cierta distancia de esos dos· 
puntos. Dije, en efecto, que EJntre aquel número de lunaciones y el de 987 revoluciones 
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sinódícas del nodo había la diferencia del ?08, siendo este el tiempo que tardaría el lu­
minar del día, despues de la oposicion, en llegar al nodo, teniendo presente que este 
punto recorrería miéntras tanto un pequeño arco de tres y medio minutos; y, como se 
oonoce el término medio del movimiento diurno aparente del Sol, puede deducirse de 
8-quí, y del otro elemento, su movimiento relativo, y, por lo tanto, su distancia al nodo 
en ese mismo instante, la cual montará á l 0 7' aproximativamente. A esa pequeña dis­
tancia, la latitud del satélite tiene que ser tambie'n muy reducida, pudiendo asegurar 
que no pasará de seis á ocho minutos; así es que, aunque el semi-diámetro de la sombra 
de la Tierra estuviese en su límite inferior de 37 1 45 11

, no sólo se verificaria el eclipse de 
luna, sino que seria total. Los astrónomos han dado, en efecto, algunas reglas acerca 
de esto, que puedo presentar aquí como comprobacion: para saber si se verificará un 
eclipse, total ó parcial, se determina la distancia del centro del Sol al nodo más próxi­
mo, y si ésta es menor·de 9° 31' en el momento de la oposicion, habrá eclipse: si la lati­
tud del satélite en oposicion no pasa de 20', el eclipse será total. De manera que, en el 
oaso particular que presenté como ejemplo, el ciclo de Gama seria de una precision ad· 
mirable, y más exacto que algunos otros que se han propuesto con el mismo objeto; 
aunque es de advertir que aquí no hago mérito de las correcciones á que deberia suje-­
tarse este ciclo, y que ocasionarian alguna modificacion en los elementos propuestos. La 
misma precision se obscrvaria, generalmente, en la renovacion de los eclipses parciales, 
-con algunas excepciones. El inconveniente del ciclo que examino estaría en el tiempo 
tan dilatado que debía trascurrir para. que se reprodujesen los eclipses, teniendo, bajo tal 
punto de vista, una gran ventaja sobt'e éste el ciclo de 223 lunaciones usado por los 
Caldeos.-Faltaria, además, presentar en apoyo del ciclo de Gama otras pruebas que 
nos~ dedujesen del Calendario del P. Valadés, que por lo diminuto é imperfecto del gra­
bado, es de un estudio muy difícil. 

Antes de hacer el estudio del Calendario de la «Rhetorica Christiana, » pretendí en­
eontrar el período de Gama por simples tanteos, y esto me dió á conocer otros dos ci­
clos, propios tambien para la prediccion de los eclipses, y de los cuales hablaré aquí, 
porque ambos se ajustan al Tonalamatl. Si sostenemos la hipótesis que formulé y des­
arrollé 'en el § X, sobre la série no interrumpida de los períodos rituales, el ciclo de 
Gama no se ajustará á las trecenas, porque consta de 342ll2 días, cuyo guarismo no 
es múltiplo de 13; miéntra.s que los 2 ciclos de que voy á hablar llenan esta condicion, 
que, sin embargo, no considero probante para aceptarlos, sin más exámen, como cono­
eidos de los indios.-El primer ciclo se amolda igualmente á las ideas de Gama, y esto 
me hizo tomarlo, al principio, como el de nuestro distinguido arqueólogo. Porque, las 
palabras de éste, tambien se prestan á otra interpretacion, cual es la de tomar cierto 
número de miukmolpillis, y del total de los días que estos períodos representen, dedu­
cir algunas trecenas. Pero, como el ciclo que voy á estudiar se ajusta al cómputo ju­
liano, .6 sea á la intercalacion de 13 días cada 52 años, y Gama sólo intercalaba doce 
días y medio, pronto me convencí de que le faltaba una condicion indispensable para 
que aquello hubiese aceptado como legítimo. Procederé al exámén de ese período pa­
ta/que (:lllector pueda formar juicio sobre éL-Computando, con arreglo al sistema julia• 
f{o, ll oi~los de 52 años, obtendremos 572 años que, á razon de 365~25, montarán á 
~~ea días; si de esta cantidad deducimos 260 días, que es justamente el tiempo que 
:~.<un/perfudo ritual, quedarán 298663 días, que equivalen á 16051 trecenas, ósea á 

• · .~~<Nuei~nés.del Tonalamatl + 11 trecenas. To:r.;nando, al mismo tiempo; 602 re.. 
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-voluciones sinódicas del nodo, tendremos 208664~64; y 7066 lunaciones nos dará». 
208663~ 14, habiendo entre ambas cantidades la diferencia de 1 ~50. Si repetimos aquí 
el ejemplo de un eclipse central que hubiese ocurrido en época determinada, despues de 
7066 lunaciones el plenilunio coincidiría con una posicion del Sol, tal, que su distancia 
al nodo fuera, segun lo he explicado arriba, de 1 o 34' apro:ximativamente, en cuyo caso 
la latitud del satélite en oposioion llegaria, sobre poco más 6 ménos, á .Ja mitad del límite 
fijado anteriormente para los eclipses totales; así es, que el que se reprodujese al cabo de 
ese tiempo, seria taro bien total. Ciertamente el nuevo período no es tan exacto para la 
prediccion como el de Gama, y est,aria sujeto á las mismas correcciones que aquel; pero, 
en cambio, se amolda mucho mejor al Tonalamatl.-Fijaré ahora los días iniciales de 
estos períodos luni-solares, suponiendo que el del 1.0 haya sido Ce Cipactli. Si cada 
uno de ellos constase de 11 xiuhmolpillís completos, el día inicial del 2. o período luni­
solar seria el primer díR. dell2.0 xiuhmolpilli, que, en la tabla del §X veriamos era Oe 
CuetzpaUn; el3er período luni-solar tendría por día inicial al del23.0 xiuhm.olpilli, que 
es Ce .J.Yazatl; y el 4. o período luni-solar, como el 34. o xiuhmolpilli, llevaría el mismo 
inicial, Ce Itzcuintli. Sin embargo, como hay una discrepancia de 20 trecenas en cada 
ciclo luni-solar, estos períodos tendrían los mismos días iniciales que a.cabo de indicar, 
porque el retroceso de cada uno correspondería á evoluciones completas del Tonalamatl• 
La série podría pasar del4. o término, Ce Itzcuintli; pero, despues de algunos términas 
más, los eclipses serian dudosos. 

La prediccion do los eclipses de luna pudo hacerse tambien por medio de otro ciclo, 
más exacto que el de Gama, y que es el segundo de los que arriba anuncié. Resulta de 
la concordancia entre 2594 lunaciones, que montan á 76602~34, y 221 revoluciones 
sinódicas del nodo, que representan 76602?79: como se ve, la diferencia apénas es de 
0~45, lo que le da al nuevo período tanta precision como al que usaban los Caldeas. 
Pero, para ajustarse al Tonalamatl, carece ese ciclo de una condicion: el número total 
de los días que lo componen no es divisible por 13. Esto puede subsanarse tomando, en 
vez del ciclo mismo, su duplo; y haciendo concordar, así, ll785 trecenas que suman 
153205 días, con 5188 lunaciones ó 153204? 69, y con 442 revoluciones sinódicas d~l 
nodo, que montan á 153205~159. En este período, como en todos los anterio:res,.hay 
tambien una diferencia que es de 0~90, y podemos expresarla de este modo:· dadl!n;m 
eclipse central de luna, cuando el satélite vuelva á estar en oposicion, después de 5188 
lunaciones, el Sol, en ese mismo instante, estará colocado de modo, que su distancia á 
uno de los nodos de la órbita lunar sea de 56 minutos y medio: la reproduooion de los 
eclipses se verificará, pues, bajo condiciones más favorables' en este caso que en los que 
ántes examiné.-Réstame ahora decir algo acerca de los días iniciales de este cido y los 
subsecuentes. Partiremos, como arriba, del día Ce Cipactli} suponiendo que éste sea 
el inicial del primer ciclo. En 11785 trécenas entran 589 períodos rituales + 5 trece­
nas: todo período ritual he dicho ya que comienza por Ce Oipactli y termina con 13 
Xockitl, de mod{) que la l': trecena adicional estaría presidida tambien por Ce Cipac­
tli}· la 2~ por Ce Ocelotl; la 3~ por Ce Mazatl; la 4~ por Ce Xochitlj~ la; 5~ por Ce 
Acatl y terminaría con 13 .(Joatl. Así es que el2.0 ciclo de &188 lunaciones cotnen'­
za:ria por Ce Miquiztlz~· el3.0 por Ce Ozomatli~ y e14.0 por Ce Oozcaquaulttli. 

Pero aunque muchos ciclos de esta especie pueden utiliza:rse en la prediccion de los 
eclipses, ninguno debe :fijar tanto la atencion del ct~:rios<r, para investigar su existencia 
entre los pueblos de Anáhuac, como el de 521 años, llamado por Humboldt en las «"Vu~ 
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des Cordilleres » (2~ Parte, §VI) Período Juliano, á causa sin duda de que los años 
que lo componen están computados á razon de 365!125. Usado durante el siglo pasado 
por el laborioso Canónigo Alejandro Pingré, astrónomo francés, sirvió para calcular gran 
número de eclipses anteriores á la Era Cristiana, constando el resultado de todos estos 
cálculos en le. utilísima obra de Cronología cuyo epígrafe es «L' Art de vérifier les dates» 
(Tomo I, págs. 159 y siguientes).-Parece que Humboldt abrigaba alguna sospecha de 
que este ciclo existía entre los mexicanos, cuando, contrariado al ver que el período de 
Meton no se ajustaba al Tonalamatl, dijo (loe. cit.): « ll est vrai que cinq vieillesses 
«de cent quatre ans chacune forment, a uno année pr<"s, la période juliennc, et que le 
«double de la période de Meton ·est presque égal a tJ'OÍS indictions (tlalpilli) de l'année 
«mexicaine; mais aucun multiple de treize n' égale exactement le nombre de jours ren­
«fermés dans une période de deux cent trente cinq lunaisons. » El sabio Baron tenia, 
segun entiendo, la conviccion de que los aztecas habían conocido un ciclo para prede­
cir las fases, y en esto pensaba con acierto; pero quería deducirlo, forzosamente, del 
período del .Aureo 1Vúmero, lo que le hacia extraviarse en un dédalo de combinacio­
nes inadecuadas al cómputo de Anáhuac. Sin desalentarse al ver que los períodos cor­
tos no daban la solucion del problema, quiso sin duda olJtenerla con períodos de larga 
duracion, y volvió entónces la vista hácia el ciclo de 521 años, llamándole la atencion 
que difiriese de 5 Cehuehuetiliztlis, solo en un año, un período tan exacto en la pre­
diccion ele las fases y de los eclipses. Un ligero exámcn demuestra, efectivamente, que 
en 521 años de 365?25 entran 100295~25; en 644L1lunaciones, 190295?12; y en 
549 revoluciones sinódicas del nodo, l 90293~ 83, habiendo entro estas dos últimas can­
tidades una diferencia do l ~29, la que, por las razones de que ántes he hecho mérito, 
.nointluiria en que los eclipses dejaran de reproducirse.- Decía yo que ese ciclo do 521 
años debía estudiarse con cuidado, y creo que el mismo Humboldt hubiera fijado la aten­
cion en él, de preferencia, si le hubiera ocurrido explicar, por medio de un fenómeno ñ­
sico, la determinacion tomada por los indios cuando pasaron el año inicial de su ciclo del 
símbolo Ce Tochtli al inmediato Ome Acatl. Entiendo que este cambio, que otros llaman 
correccion del Calendario, tuvo una causR oculta, que la clase popular nunca atinó á sa­
ber; pero qu<3 tal vez conocían los que, por el influjo de sus conocimientos, ejercían sobre 
la masa del pueblo un dominio ilimitado. Quiero hablar de la clase sacerdotal. A los 
plebeyos se les haria entender que el concierto secular quedaba alterado por órden de 
los dioses, y la conmemoracion del nacimiento de Huitzilopoclttli fué la causa ostensi­
ble del cambio que se introdujo: el año Ce 'Toclltli:~ declarado aciago, no debía presidir 
á los demás, y se concedió este honor al afw siguiente, Ome Acall:~ que era de plácemes, 
por haber visto la luz en él una divinidad tan venerada de la nacion guerrera que habia 
impuesto su yugo á las demás del país. 

Antes he av~nturado la opinion de que los nahuas sabían predecir las fases; Gama hizo 
la misma observacion respecto de las fases y de los eclipses cuando propuso su ciclo: si 
estas hipótesis no son infundadas, los habitantes del Nuevo Continente habrían dado un 
paso muy avánzado que, aunque debido pura y simplemente á la observacion, tardeó 
temprano los hubiera conducido á apreciaciones más exactas. Pero, aún suponiendo que 
:h:ubierap. usado esos ciclos, corno no se ajustaban al cómputo solar con la misma precision 
:1ftte,el,período de 521 años, no vacilaría en creer que, si llegaron á conocer éste, lo vie-
'~ªn~onJ?r~dileccion, y esto les indujera á celebrarla fiesta de la renovacion del fuego un 
.,ílio~;4:~p~;,dl'ik1o que acostumbraban, porque 52l.años correspondían á 10 ciclos de 52 
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+ l año. Cada ciclo, segun su antigua cuenta, comenzaba por el año Oe TóchtliJtflSÍ 
es que, el año que inauguraLa elll. 0 ciclo, era precisamente el mismo·. Ce Toahtli~:;'juin 
el primer dia del inmediato, Ome Acatl, se cumplían exactamente los 521 añoadelp~ 
ríodo luni-solar, y comenzaba un nuevo período .idéntico, en el cual sé reproducian las 
fases y eclipses observados durante el anterior. Pero las fechas en que cayesen los eclip­
ses no llevarían en el cómputo planetario, ni el mismo símbolo cronográíico, ni el mismo 
numeral: si había tenido lugar el eclipse, por ejemplo, en el día Ce Cipactli deLaño Ce 
Toc/¿fli, despues de 521 aftos se reproduciría en el día Ome Cozcaquauhtli elelaño Ome 
Acatl, suponiendo que los períodos rituales corriesen sin interrupcion.- A Quisieron tal 
vez los nahuas referir ciertos fenómenos á las mismas fechas del Tonalamatl cuando 
pasaron el principio del ciclo de Ce Tochtliá Ome Acatl?-¿Hiciéronlo acaso por ha­
ber tenido conocimiento entónces del ciclo de 521 años ?-No me atrevería á contestar 
estas preguntas, y dejo la solucion de ellas á quien, con mayor inteligencia y mejores 
materiales, se decida á estudiar la cuestion. Sólo diré, que está generalmente admitida 
la interrupcion que, al comenzar el nuevo cómputo por Ome Acatl, hubo. en la série 
corrida ele los períodos rituales.-Pudiera objetarse que ningun autor trata de este pe­
ríodo; pero otros hubo que los historiadores apénas indicaron, y, si nos atenemos almo­
do de sét' do estas naciones, que tanto distaba del de la Grecia libre, no nos sorprendería 
que el conocimiento del ciclo quedase ignorado ele la generalidad. Miénttas que en,elpáís 
de los Helenos, el inventor del período lunar de 19 años hizo gala de comunicarlo al pue­
blo, y fué premiado con lainscripcion de su desc.ubrimiento en números de oro, el astró­
logo nahua se limitaría á revelarlo en secreto, dejando su nombre ignorado para la pos­
teridad; y el ciclo mismo, velado por el misterio, no se revelaría· á la clase popular. 

Hago esta conjetura, animado por la naturaleza misma de otros hechos que habrá ido 
observando el lector en el curso de este estudio. El largo período de 18028 años que 
asignaba la tradicion recogida por el P. Ríos á las Edades fabulosas, ha quedado circuns­
crito á una duracion relativamente corta, que vímos (§XI) era de 2028 años. Y no se 
diga que este último sistema fué creado, como a1gunús opinan, bajo el influjo de los;mi­
sioneros. Porque, si el catequista que en el4.0 decenio del siglo XVI obtuvo de losneó­
fitos las noticias que registra el «-Códice Fuenleal, )) se supone que pudo alterarl'll:sá'su 
albedrío, A cómo es que algunos años despues, en 1558, un cronista indio, escribien:do:·dn 
su lengua propia, sin presion de ninguna especie, consignaba en las páginas deb«Códi­
ce Chimalpopoca » los mismos hechos narrados por el escritor español?....-. Esas :ficciones 
cosmogónicas en que se suponía que l)no de los Elementos obraba sistemá.ticamente, y 
por una accion que no se reproducía, para trasmitir en seguida el poder. destructor á 
otro Elemento, como puede legarse una herencia; esas ficciones, digo, si son examina­
das á la luz de la sana razon, aparecen con su. verdadero carácter, y bajo lá forma de 
mitos astronómicos. Empeñados los antíguos pobladores de este país en concertar los 
movimientos del Sol y de la Luna, escogían ciclos diversos que.llenaban tal condícidn, 
y cada nuevo descubrimiento que anotaban en sus Anales quedaba disfrazado con el ro­
paje de la Fábula. Miéntras conservaron el cómputo vigesimal, su.eiclo luni-sohir pue­
de haber sido el de 600 años; pero, habiendo seguido desp1;1.es el cómputo treéenal, adop­
tarían, en primer lugar, el ciclo de 676 años; despues, los. de 364 y 312 años; que eran 
partes componentes de aquel, y el último de ellos bastante exacto. Así es .como las cua­
tro Edades cosmogónicas se presentan, en esta hipótesis, como una série de otros tantos 

. ciclos luni-solares, que venían sustituyéndose los unos á los otros, y que tal vez queda-

\ 
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ron definitivamente reemplazados por el período de 521 años, cuando se inició la 5~ Edad, 
6 algunos ciclos despues, pudiendo tornarse entónces el paso del principio del ciclo, de Ce 
Tochtli á OmeAcatl~ como la transicion natural de uno de estos períodos al inmediato.1 

Además del ciclo de 521 años usado por el P. Pingré para predecir los eclipses, los as­
trónomos europeos solicitaron otros de mayor duracion, y descubrieron uno que se exten­
día á 2362 años, 16 días, 5 horas y 5 minutos. Obtenían así en una sola vez, lo que de 
otro modo hubiera exigido cinco operaciones y un sinnúmero de correcciones, siendo 
su intento facilitar la determina:cion de ciertas épocas fijas en la Cronología. Pero nues­
tros indios, si supieron predecir los eclipses, creo que más bien se habrán fijado en los pe­
ríodos de corta duracion, y estos son los que deberíamos solicitar, manteniéndonos dentro 
deJos límites del Tonalamatl. Habria que recurrir, para ello, á nuevos tantees, tanto 
más fatigosos, cuanto más incierto es el resultado que espera uno obtener de tal proce­
dimiento. Y, .sin embargo, este es el camino que, tarde ó temprano, debe conducirnos 
al.descubrimiento de los ciclos que están anotados en los libt·os rituales de los indios, 
cuyo conocimiento debe interesarnos, porque, tras de esos ensueños astrológicos, vis­
lumbra el curioso cuestiones ligadas con la Historia de la Astronomía y del Cómputo, y 
se empeña en deslindarlas, para apreciar las comunicaciones que los hombres han tenido 
entre sí, y para darse cuenta de las emigraciones emprendidas por los pueblos en los 
tiempos prehistóricos. 

XV. 

·Habiendo tratado de los ciclos lunares con tal extension, debería ocuparme ahora de 
los que tienen relacion con el movimiento aparente del Sol; pero está tan enlazado, en 
la Astronomía de los Nahuas, el cómputo. del luminar del día con el de la Luna y los 
Planetas, que poco habria que agregar á lo que dije anteriormente cuando me ocupé 
de esos astros .. De modo que, en este lugar, me limitaré á hacer algunas indicaciones 
Sf>b:e el Naólin para ampliar, en lo posible, el estudio de esa interesante figura.-Resu­
n:lie.ndo en el§ VI las aplicaciones del Naólin, deduje, de los medios de observacion que 
empleaban los indios para seguir el curso del Sol durante el año, la probabilidad de 
que hubieran llegado á conocer la trayectoria del luminar, valiéndose de esos mismos 
medios. En los §§ anteriores al que cito, había dado una idea de los recursos que te­
nian á su alcance para la especulacion del firmamento: puedo, por lo mismo, entFar 
ahora de lleno en la.<;uestion.-La inmersion en los rayos del Sol poniente de ciertos 
grupos de .estrellas, dije ya que era la que podia darles el verdadero curso de aquel as­
tro. Despues de haber desaparecido entre sus rayos por algun tiempo, se presentarían 
es.as estrellas en el Oriente, poco ántes de nacer el Sol, para separarse en los días suce­
sivos,: ~4s y más, del ·luminar del día, dirigiéndose hácia el Occidente. Fenómeno de 
una,obseir:vaoion sencillísima, y que Bádie ignora se debe á la diferencia que hay entre 

·1 Véase la nota XVIII, al fin. 
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el día solar, y el sideral; cuya diferencia, acumulándose, produce los variados aspectos 
del cielo que observamos en las diversas Estaciones del año.-Nádie negará que los in­
dios hiciesen esta obscrvacion, porque es sabido que fijaban el momento preciso de la 
media noche por la culminacion de una estrella, que, segun lo que acabo de indicar, no 
podia ser la misma en dos días subsecuentes. Hay en el «Códice J\•1endocino» (Kingsbo· 
rough, tomo I) una lámina quo prueba, incontestablemente, esa observacion: es la nú· 
mero 64, que, en sus figuras 5 y 6, nos presenta al sacerdote azteca inspeccionando el 
firmamento. El comentador del Códice da, de esas figuras, la explicacion siguiente, que 
puede verse en los «Anales doll\Iuseo» (tomo I, pág. 161 ):-« 5. Esta pintura con ojos 
«'significa la noche.-6 Alfaquí mayor questá de noche mirando las estrellas con el cie­
«lo y á ber qué hora es, que tiene por oficio y cargo. »-Además de esta observacion, la 
que diariamente hacían á la salida y á la puesta del Sol, les daba á conocer que este astro 
seguía, durante su curso, dos direcciones opuestas en el límite del horizonte: si habian 
anotudo primero la parte de su trayectoria en quB tiende á dirigirse hácia el Norte, ob­
servarían despues que, en la segunda parte de su curso, camina en direccional Sur, «des­
«andando lo andado,» como decían los misioneros.-Si á estas dos nociones sobre los di­
versos aspectos del firmamento y las direcciones opuestas del Sol, unimos el conocimiento 
que los indios tenían del ángulo del Naólin y de su bisectriz, comprenderemos que ha­
yan podido dividir la region del horizonte, dentro de la cual se movía el Sol, en cuatro 
secciones, que son las siguicntcs:-1 ':Comprendida desde el punto por donde el Sol nace 
6 se pone el día del Solsticio hiemal, hasta el extremo ideal de la línea Este-Oeste:-2~ 
De aquí, al punto ortivo ú occúluo del Sol, el día del Solsticio de Verano:-3~ Desde este 
último punto, otra vez hasta el extremo de la línea Este-Oeste:-4~ De la línea Este­
Oeste, al punto correspondiente al Solsticio hiemal. Representaban estas cuatro seccio­
nes, para los indios, las 4 Estaciones del año: cuando el Sol salia de los límites de una de 
ellas, para entrar á la siguiente, pasaba de una Estaoion á otra, y ejecutaba lo que ellos 
llamaban uno de sus 4 movimientos; es decir, estaba en uno de los Equinoccios 6 de los 
Solsticios. No puede haber dificultad en comprender esto. 

Pero si nos propusiésemos relacionar las Estaciones con los Puntos cardinales, pulsa­
ríamos entónces la verdadera complicacion que resulta al dividir el curso del Sol del mo­
do que acabamos de hacerlo.-De las cuatro secciones enumeradas arriba, la 1~ cot­
responde al Invierno, la 2~ es propia de la Primavera, la 3~ se relaciona con el Verano, 
y la 4~ y última seccion es la del Otoño. Fácilmente se comprende que, estando el Sol 
en la línea Este-Oeste; es decir, en cualquiera de los Equinoccios, su separacion háoia 
uno de los puntos solsticiales pueda referirse al Norte ó al Sur, porque entónces, efecti­
vamente, tiende á acercarse el luminar del día, de un modo constante, á uno ú otro de 
esos dos puntos. Así es que bastaría enuncia.r la correspondencia entre la Primavera y el 
Norte, ó entre el Otoño y el Sur, para que quedase. admitida inmediatamente y sin obs-­
táculo. Pero estando el Sol en camino, desde uno de los puntos extremos del Naólin~ 
dirigiéndose á la línea Este-Oeste, no es fácil concebir cuál de esas dos secciones deba 
corresponder al Oriente y cuál al Occidente, de suerte que cualquiera apreciacion que hi­
ciéramos, en este caso, podría parecer arbitraria. Para que las hipótesis á que tengo que 
recurrir no se presenten bajo un punto de vista tan desfavorable, debo hacer notar que to­
da la dificultad estriba en una cosa sencilla. Saber cuál de los dos Equinoccios represen­
taba, idealmente, para los indios, el Oriente 6 el Occidente, porque, encontrada esta 
relacion, la seccion del Naólin en que el Sol tienda hácia el Equinoccio de Primavera, 
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quedará ligada de un modo natural con uno de esos dos puntos cardinales, y la otra scc .. 
cien en que parece caminar hácia el Equinoccio de Otoño, se enlazará con el punto car­
dinal opuesto diametralmente al anterior. 

Por fortuna, la solucion del problema se encuentra en una obra interesante que ya 
ántes he tenido ocasion de citar (§IV) con motivo de las estrellas circumpolares; la 
«Crónica Mexicana» de D. Fernando de Alvaraclo Tezozomoc. Dice este noblo indio, 
en el Capitulo LXXXII, tr<1scríb~endo In. arenga que los electores del Imperio dirigieron 
á Motecuh%oma Xocoyot~in, en el momento de su cxaltacion al trono, lo siguiente, 
que á la letra copio do la ellicion mexicana publicada por el Sr. Vigil, aunque omitiendo 
todo aquello que no tiene interés en la cucstion que ventilamos:-«Sobre todas estas co­
«sas de avisos y consejos (le decían), el tener especial cuidado de levantaros á media no­
.: che, que llamaban yokualitqui m.amallluaztli las llaves quo llaman de San Pedro de 
«las estrellas ele el ciclo~ Ct"tlaltlaclltli el norte y su rueda, y tianquiztli las cabrillas, la 
«estrelln de el nhcran figurada colotlixayac, que son signiiicndas las cuatro partes del 
«mundo, guiadas por el ciclo; y DI tiempo que vaya nmaneciendo tener gran cuenta con 
.:la estrella .Xonccuilli que es la encomienda de Rnntingo, que es la que está por parte 
«del Sur, hácin las Iwlias y chinos, y tener cuenta <~on el lucero de la mañana, y al al­
« horada que llamaban 1'lahuizcatpan Teuctli: os habeis de bañar y hacer sacrificio 
«etc. »-Bien desagradable, por cierto, os la primera imprcsion que se recibe al leer este 
párrafo, porque en él no hoy órdon ni concim·to, y el conjunto de las ideas allí expresadas 
so nos presenta como un verdadero fárrago. Siguiendo el estilo de la época, y el peculiar 
de los indios, el autor, al querer ampliar el texto con sns explicaciones, ha confLmdido, 
lamentablemente, sus propios conceptos con las palabras que vortian los electores apos­
trofando al monarca: frases incompletas; pensamientos truncos, vienen á aumentar el 
desconcierto de quien, por primera vez, loa ose pflrrafo. Pm·o poniendo órdcn en él; re­
construyéndolo, en cierta manera, proyecta unr1. luz radiante sobre la cuestion que me 
he propuesto esclarecer. 

Para hacer resaltar las incongruencias del púrrnJo, lo estudiaré dividiéndolo en d,os 
partes. Analizaré, en primer luga.r, todo lo qne so contiene desde su principio, hasta es­
tas palabras: «que son significadas las cuatro pm·tos del mundo guiadas por el cielo.»­
Se citan allí cu.atro grupos de est,rella~, que son: l. 0 , la estrella del Alacran: 2. 0 , el norte 
y su rueda: :3. 0 , las Cabrillas: 4. o, las llaves de San Pedro; y esos cuatro grupos, en con­
sonancia con la idea expresada arriba, parece que representaban para los indios las 
cuatro partes del mundo, 6 sea los cuatro Puntos cardinales.-Veamos si esto es exac­
to~ Valiéndonos de. la puntuacion del párrafo, y ajustándonos á su perfecto sentido, po­
demos relacionar los nombres españoles ó indios de tres de esos asterismos, que son:-
1.0 La estrella del Alacran, Coloth'xayac; 6 lo que es lo mismo, la cara del alacran, 
es, segun parece, la constelacion zodiacal Scorpio; y Gama, que sacó gran partido de 
la «Crónica.» de Tozozomoc, establecía la misma relacion en una de las cartas que, á 
fines del siglo pasado, dirigió á su amigo el P. Andrés Cavo, residente en Italia; lo que 
puede comprobarse consultando la edicion italiana de su obra «Las dos Piedras» (pág. 
164, nota). En la palabra india, la segunda voz yuxtapuesta, xayac, que entiendo 
sera un término adverbial .6 tal vez la contracoion de xayaeatl, cara, indica que la 
pacle doe la constelacion que se observaba era la que corresponde al espacio compren­
dido entre la estrella alfa (Antares), y las estrellas beta, delta, pí y rho, que son lla­
mada;s- vulgarmente la cabeza del Escorpion.-2. o El norte y su rueda, Citlaltlach-
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tli, ya dije (§ IY) que era la ex¡wesion metafórica con que se designaba á las estrellas 
circumpolal'cs.-3. 0 Las Cabrillas, y tianr¡uittli, es decir, el mercado ó tiánguis, éo;.. 

mo hoy se dice por conupcion del vocablo. Que tal nombre se daba á las Cabrillas 6 
Plóyatles, lo comprobamos por el dicho del comentador del Códice Telleriano (Kings­
borough, tomo V, pág. 12D), quien, hablando do la Lamina lde la lt; Parte de ese Códi­
ce, dice así: d~n ostn fiesta (Tecuhillmitl) dezian no venian las cavrillas por todo cl 
<< aflo (debe ser por todo el mes) y en veniendo éstas eran aplicadas á los mercados.) 
Conocíanlas tambien con el nombre do jl:Jiac ó 11fiec,· que significa muchedumbre, se­
gun Gama en su obra «Las 2 Piedras,» (l~dic. ibl., loe. cit.), confirmando esta acep­
cion el Vocabulario mexieano de Fr. Alonso de Molina. 

Falta saber á quú eonstclacion llamaban Las llaves da San Peclro. Los astr6nomos 
cristianos de la Edad ::\Iódia, y todavía alguno de los tiempos modernos, como Julio 
Schiller, que florcció en el siglo XVII, cambiaron los nombres antiguos de las constela­
ciones zodiacales po1' los de los doce Ap<.'lstoles, colocando á San Pedro en el asterismo 
A 1·ies. Adoptando, por lo tanto, tales ideas, deberíamos referir las llaves del Apóstol 
á ese astcrismo del zodiaco, lo que vamos á admitir por un momento. Etdal hipótesis 
los cuatro puntos cardinales estarían representados por Aries~ Ursa .minor, Pleiiules 
y Scm¡n:o; os decir, por tres constelaciones zodiacales y una boreal, lo que me piirece 
nn contrasentido. Los Persas, en igualdad de circunstancias, tomaban 4 estrellas de 
otras tantas constelaciones,. tres de ellas zodiacnles, á las que llamaban Estrellas rea• 
les, y eran Aldebm·an, Régulus, Antares y Fornalhaut, ·cuya diferencia en ascen­
sion recta, siguiendo la série, es de 6 horas ó 90°, sobre poco más 6 mét1os; así es que,. 
en nuestra latitud, si nos proponemos observar la culminacion de una de ellas, las otras 
dos inmediatas estarán en los límites del horizonte, aunque nunca serán visibles las tres 
en un mismo momento. Pero la representacion de los Puntos cardinales por otras tantas 
estrellas que distasen entre sí 90° puede admitirse tratándose de los Persas, que conce­
bían la esfera y tenían una idea aproximada de la forma de nuestro planeta: los Nahuas, 
creyendo que la Tierra era plana, y no habiendo alcanzado, probablemente, nociones 
de la esfera, tendrían que fijar esos mismos puntos. por concepciones más sencillas.~ De 
las tres constelaciones que ántes determiné, las estrellas principales de dos de ·ellas, 
Alcyone en las Pléyades, y Antares en el Bscorpion, difieren algo más de l2horas'eh 
ascension recta: el notable grupo que forma la primera constelacion'se pondrá, -vistaTá 
oblicuidad de la esfera en nuestra latitud, poco tiempo ántes de levantarse las primeras 
estrellas del Escorpion, y cad:a una podrá representar uno de los dos puntos cardinales 
situados en el extremo de la línea Este-Oeste.-En cuanto á la 3~, :Ursa mirwr, per­
teneciendo al círculo de perpétua aparicion, caracteriza con extrema propiedad al Sep­
tentrion, sobre el cual se encuentra colocada su principal estrella, lá polar, áuna altu­
ra relativamente corta sobre el horizonte.-Quedaria, siguiendo el tecnicismo de los as­
trónomos cristianos, la constelacíon A1"ies, y no sé en verdad á qué punto cardinal 
pudiera aplicarse. ¿Al Sur~ No, porqué no tiene tal situacion en el cielo. Además, su 
principal estrella, Hamal, no difiere en ascension recta de la mayor dé las Pléyades si:.. 
no 1 hora 40 minutos 625°, y siendo este el otro asterismo que, segun él párrafo de 'Fe:­
zozomoc, pai'ece aplicaban á un punto cardinal, no llena la condieion que· he señalado 
en las Estrellas reales de los Persas,. que distaban una de otra 90°~ Por consiguiente, 
Las llaves de San Pedro de que trata Tezozomoc, pódrán encontrarse :en Ia conste­
lacion A1·ies ;pero+es indudable que no representa han uno de los puntos cardinale$. 
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En la primera seccion del párrafo de Tezozomoc queda otro nombre indio, rolwalit­
qui Mamalhuaztli. La primera palabra entiendo que significa El que gobierna la 
noche: lascgundanosdiceSahagun (Lib. VII, cap. 3), que se aplicaba indistintamente al 
asterismo Taurus, y por extension á los dos maderos con que sacaban el fuego 11uevo, 
porque los indios creian ver en ellos alguna semejanza con las estrellas de aquella cons­
telacion. Aunque la referencia de Sahogun es de carácter dudoso, y luégo veremos que 
la region del Mamalhuaztli no puede fijarse sino con cierta vnguedad, admitiré por lo 
pronto esa relacion, suponiendo que la region del nsterismo, más especialmente desig­
nada con tal nombre, pudo ser la que ocupa el grupo do lns Ifymlas .-Como mis co­
nocimientos en la lengua mexicana son escasos, no sabré decir si las dos palabras :Yo­
hualitqtt.i mamalhuaztli se refieren al astm·ismo Taurus, gobernante de la noche, ó 
si ~i.Jnplemente aludían á la noche en que se encendía el fuego nuevo. Estrmdo, ade­
más, incompleto el sentido de b frase, lo que prueba que aquí se omitieron algunas pa­
~abras, la reconstruccion del púrr::lfo podía dar armas á las dos versioncs.-Efectiva­
monte, las palabras yolwalitqui mamalhua~tli puestas á contimmcion ele estas otras: 
á media noc.he, dan á entender, segun parece, que la media noche so llamaba en ge­
neral así, 6 que babia en el año alguna noche que recibía la misma denominacion. Pero 
el sentido queda demasiado violento, para que lo aceptemos sin réplica; así es, que yo 
me inclinaría más bien á creer que, entre la cxprcsion á media noche, y las palabras 
indias se omitiera algo, y reconstruiría la frnse do este modo: «tener especial cuidado 
de levantaros á media noche PARA QUE 'l'ENGAIS CUENTA CON (ú OH:'mRVEIS) LAS ESTRE­

LLAS que llamaban. yolwalüqui mamal!waztti cte.»- .J uzgucn la cuestion los inteli­
gentes. en la lengua; pero en mi concepto, y aventurando una opinion, ese yohualitqui 
mamalhuaztli se refiere á Las llaves de San Pedro de los indios; es decir, tiene aquí 
el mismo sentido metafÓrico que, piadosamente, le atribuían los astrónomos cristianos 
qe la Edad l'y.1edia á la constelacion A1·ies; pero no hace alusion á olla, sino al asteris­
mo que entre los indios desempefmba las mismas funciones.-Para los cristianos, Aries 
era la primera constelacion zodiacal: entre los indios representarían Taurus, 6 tal vez 
Gemini, el mismo papel, y de aquí vino, sin duda, el que le atribuyeran á uno ú otro 
el régimen de la noche, y le dedicaran, despues de la Conquista, el mismo nombre de 
Las llaves de San Pedro, con lo cual querrían decir que esta constelacion era la que, 
segun sus ideas astronómico.s, precedía á las demás del Zodiaco, así como el Príncipe de 
las Apóstolo~ tiene la supremacía sobre sus compañeros .. 

I{asta ahora no hemos encontrado, en realidad, sino tres de los Puntos cardinales, y 
n~cesitamos examinar la segunda seccion del párrafo de Tezozomoc para buscar el punto 
restante: .... «Y al tiempo que·vaya amaneciendo (agrega) tenor gran cuenta con la 
«.estrella Xonecuilli", que es la encomienda de Santiago, que es la que está por parte del 
«Sur, hácia las Indias y chinos, etc. »-En la última parte delafrasepareceque hay con­
tradicc\on, porque Tezozomoc coloca la estrella Xonecuüli al Sur, y á renglon seguido 
agrega que queda del lado de la India y China; y, como esos países están situados al Po-

. niente, duda uno si, con esta última referencia, querrían decir que observaban la estrella 
Clfando quedaba de ese lado del horizonte. Creo, sin embargo, que esa confusion solo es 
aparente, y qu,e la e.strella estaba situada al Mediodía en el momento de la observacion: 
t~ase pres.el}te, en efecto, que el Océano Pacífico, por donde se navega para ir á la 
Qbi:q,a, fué ll:;to:laQ.o primero Mar del Sur; recuérdese tambien que el puerto de Acapulco, 
de ~onde ~~iali los. ~aleones de Filipinas, tiene la misma situacion :respecto de México, 
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y se comprenderá entónces que ·rezozomoc sólo quiso referirse al Mediodía.-Fijada la 
situacion de la estrella, determinaremos ahora el asterismo en que se encontraba. Saha. ... 
gun nos habla (Lib. VIl, cap. 4) de una constelacion que queda en la boca de la Bocina, 
Ursa minor, compuesta de siete estrellas resplandecientes, en forma de S, y á la cual 
llamaban los indios Cülalxunecuilli, pero es evidente que 'l'ezozomoc no se referia á 
esta, que es una constelncion boreal, sino á una constelacion austral. Ni debe sorpren­
dernos que esta última llevase el mismo nombro, porque babia alguna otra denomina­
cion que se aplicaba tambien á dos grupos de estrellas, como paso á demostrarlo. Dice 
Sahagun (loe. cit..) que al Carro, Ursa major_.lo llamnbanlos indios Colotl, óAlacran, 
y acabamos de ver que dabrm el mismo nombre al asterismo zodiacal Scorpio de losan­
tiguos, lo que hace creer que más de una constelacion de la zona boreal tendría nombre 
idéntico á otra de la zona austral.-Permitaseme, con este motivo, una pequeña digre­
sion. Los dos Alacranes celestes de los Nahuas recuerdan, tnl vez, la ~eyenda de Y ap­
pan nnrrada por Boturini en su «Idea» (§XII, núms. 3 y 4): el penitente y su mujer 
Tlahuitzin, fueron t!'asformados, aquel, en Alacran ceniciento; ésta, en Alacran en­
cendido: al mismo tiempo, Yaotl, el matador de ambos cónyuges, quedó convertido en 
langosta, Ahuacachapulin. Una reminiscencia de esta misma leyenda, ligada proba~ 
blemcnte con algun mito astrológico, parece encontrarse en las Láminas 22 á 24 del 
.:Códice de Bolonia » (Kingsborough, tomo II): allí se ven, á ]a derecha, alacranes éin. ... 
sectos que se asemejan á los chapulines.-Volviendo á la cuestion de que me separé por 
un momento, diré que, si á veces es cierto que dos constelaciones llevaban igual denomi­
nacion, en cambio otras veces, se daban varios nombres á una misma constelacion, como 
ya lo vimos en el caso de las Cabrillas, y podemos comprobarlo con la Osa Mayor, pues 
además de llamarla Colott, le daban tambien el nombre más expresivo de Tezcatlipoca, 
segun el autor anónimo del «Códice Fuenleal:»1 (Anales, tomo II, pág. 88).-En cuanto 
al Xunecuílli boreal, no me aventuraría á decir que lo formasen las siete estrellas prin­
cipales de la Osa Menor, porque no todas ellas son resplandecientes, y las de la constela­
cion nahua tenían esa propiedad. Pero sí podritt asegurar que, por lo ménos, entraban 
en el ..:Yunecuílli las dos estrellas beta y gamma, llamadas comunmente las guarda$ 11 

porque estas últimas quedan precisamente «en la boca de la bocina,» como dice Sahagun . 
(Lib. VII, cap. 4 ): las otras cinco estrellas pudieran buscarse en alguna constelacionin­
mediata, como la del Dragon, por ejemplo.-A no ser que diesen el nombre de ~ocina 
á otra constelacíon, porque entónces habría que buscar esas 7 estrellas fuera dé la Osa 
Menor. En el «Arte de navegar:» de Rodrigo Zamorano (foja 30, vuelta}, veo que á 
esta última constelacion la llamaban los marinos «Bocina» por su forma, y como tiene 
igual figura la Osa J\Iayor, no sé si tambien le habrían impuesto el mismo nombr.e. Para 
estas discusiones no he podido tener á la vista las «Tablas Alfonsinas» publicadas última­
mente en España, y que deben tener la nomenclatura astronómica del siglo XIII, en que 
fueron formadas, por .Juan de Cremo na "f los demás astrónomos congrégados enToledo 
por D. Alfonso X. Tal vez, con ese libro, podría quedar resuelta ésta y otras cuestio­
nes análogas. 

El Xunecuilli de Tezozomoc es una constelacion austral, y, ni por elnombre indí­
gena, ni por la designacion vulgar española, he podido encontrarlo en' libro alguno, ya 

1 Véase la nota XLX, al fin. 
ToMo II.- 98 
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de Historia, ya de Astronomía, no obstante haber consultado buen número de cllos.1 

Quedo, pues, reducido á las conjeturas.- El nombre de encomienda aplicúnJosc no 
sólo al beneficio con que alguno era ngraciado cuando ingresaba en una ÓrJcn militar, 
sino sirvi<;mdo tarnbion para designar la cruz que ésie clcbia llevar sobre su capa, con­
jeturo que aquí se trata do un grupo de estrellas en forma de cruz. Sólo dos conozco 
en el cielo: la Cruz boreal, CygnHs, y)a Cruz austral. ¿Se tratará acaso de esLa última? 
Me inclinaría á creerlo, no sólo por la forma que puedo atribuírsele ú la constcla.cion, 
sino tamhion por el segundo nombre eon que lrt distinguía Tezozomoc. Llámala este 
.La E'ncmn{enda de Santia,r¡o, y deLe tenerse presente que este último nombre tnl vez 
aludo á las relaciones del :-tstorismo en el firmamento, pues la Cruz; del Sur está coloca­
da sobre la Vía Láctea, que en el siglo XVI reeihia pr·d(•reutemcnto la den0minacion de 
Camino de Santia.r;o. Su proximi<l~Hl al polo austral no permito la obscrvacion del as­
terismo, en nuestra lalitml, sino en cletormirwdo tiempo, y, :si se tl'~:lta do la Cruz del Sur, 
puede llevarnos esta circunstancia á la determiuneion de ln t'~poea del aiío en que los in­
dios fljahan los cmüro puntos cardinales por oims tantos grupos de estrellas. La hora 
á que se hacia la ohservacion del .-.Yonecuilli nos la dice Tczozomoc, y podernos utilizar 
tmnhien esto precioso dnto.-Recomienclnn lus electores ú J.~iotecu/¡;;oma que tenga gran 
cuenta con la estrella «fll tiémpo que vaya ::unnneeiendo. >> Pues bien, la Cruz austral, 
el día del Solsticio de In vicl'llü, habiendo hceho su orto hcliaeo n.lgun tiempo ántes, cul­
mina al amanecer, y qneda en ese momouto colocada sobre el Snr.-Pueclc objetárseme 
que el nombre indio .Xonecuillt' so aplic::t á un objeto en forma de S, y que la constela­
cien que acabo de citar, ni remotamente se aproxima ú esa figura. A lo cual eontcsta­
ria: que he busCftdo h f<H'ma de la consLolaeion guiándome, no pot· la. denomiuacíon que 
le daban los indios, sino por la que lo habían dcdicaclo los cspaiíolcs: que la Cruz del 
Sur, reunida con ot.rns estrellas próximas, de ln.s constelaciones Jel {'entauro, y de la 
Na1Je por ejemplo, puede haber• sido considerada por los indios, idealmente, con la for­
ma que indica el nombre que le impusieron. Y es de ad vcrtir que el vocablo Xonecui­
tti, dedicado á una especie de pan de maiz que comían Jos indios una vez al año, despues 
de haberlo ofrecido á los dioses, en la fiesta que se celebraba el mes .Xochilhuitl ó Iz­
calN; eso vocablo, digo, tenia diversas acepciones. Aplicado al pan consabido, no sólo 
designaba la forma de S, sino tam bien la de zigzag, como puede verse en la obra de 
Sahagun, quien, hablando de las oii·endas que se hacían á Mácuilxocltitl, dice así (Li­
bro I, cap. 14): «Unos ofrecían maíz tostado, otros maíz tostado con miel y con harina 
«de semilla de bledos; otros hecho de pan con una manera de rayo, corno cuando .cae 
«del cielo que llaman .. Yonecui]li. » Con el mismo nombre conocían cierto género de 
bastones de que habla el P. Molina en estos términos: «Xonecuilli. palo como bordon 
«con muescas que ofrecian á los ídolos.» No sé si éstos servirían como de muleta á los 
lisiados del pié, porque en el mismo Vocalmlario de Molina hay este otro artículo: «Xo­
necuiltic. coxo del pié.» Entre todas esas acepciones no es fácil decir la que convendría 
á la constelacion nahua, y si he hablado· de todas ellas ha sido con el objeto de demos­
trar que la forma del grupo austral pudo ser diferente de la que asigna Sahagun al Ci­
tlalxunecuilli boreal. 

Antes de fijar en la Cruz del Sur el sitio de la Encomienda de Santiago, pretendí encon-

i.Nota XX. 
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trar este asterismo valiéndome de otras referencias. Arriba dije que los astrónomos eris.;. 
tianos habían colocado en el zodiaco á los doce Apóstoles, y, como dos de los discípulds dé 
Jesu Cristo llevan el nombt>e de Santingo, distinguiéndoselos por un calificátivo diferell• 
te, pues uno es llan1ado el 11Iayor. y otro el J{ enot·" creí primero que la encomienda ci.­
tada pudiera tener relaeion con cualquiera de ambos, y preferentemente con el Mayor, 
que era el patrono de las Espnñas.-Para demostrar que, de este modo, no obtuve sino 
resultados negativos, voy á entrar en varias consideraciones que espero esclarecerán la 
cuestion, si es que yo la he llevado por huen camino. Se sabe la colocacion que ambos 
Apóstoles tenían en la séríc del zodiaeo cristiano; pero, como ignoramos si en el caso 
presente hablaría Tezozomoc de los gmpos do estrellas, independientemente de surelacion 
con los Equinoccios,. ó de los signos del zodiaco, contados desde el Equinoccio de Prima­
vera, tendré que examinar la cucstion h<ljo sus dos aspectos.-Aries eraSanPedro: San­
tiago el Mayor ocupaba el tercer h¡gar do la série en Ciemini, miéntras que Santiago el 
Menor est.'lha relegado al sexto lugar· en Vú·.r¡o. La estrella .Xonecuilli, en relacion con. 
cunlq uiera de los dos Apóstoles, podía ser zodiacal ó extra-zodiacal, y, como por su situa­
cion al Mediodía, se encontraría más bien en el último caso, correspondería entónces ála 
dodccatemoria uc la misma constelaeion ó sígno.1 -Supong·amos primero que Santiago 
el Mayor se encontrase co:loeado precisamente en el sitio de las dos estrellas Castor yPol­
lux de la eonslelacion Gcnúni: hny que desechar, ele luego á luego, la hipótesis de que 
estas estrellas reproscm tasen la encomienda, porque, siendo septentrionales su latitud y $U 

declinacion, mal pouriun los Gemelos representar en el siglo XVI el Sur. Enladodecate­
moria correspondiente quedan, al Mediodía, tres estrellas muy notables: P1·ocyon, Si­
río y Canopo. Pero ¿podria ser cualquiera de ellas el Xonecuilli? Segm1 el texto literal 
de la «Crónica Mexicana,» observábanse de media noche en adelante las Pléyades, las 
Hyadas y el Escorpión; y al amanecer el Xonecuilli, lo que nos hace excluir á Canopo, 
que se habría puesto úntes de aparecer Antares: en cuanto á Procyon, por su situacion 
boreal, podemos eliminarlo tambien. Queda SiTio, y éste seria el único que podría soste­
ner la competencia con la Cruz del Sur, aunque yo lo desecharla tambien en este caso, 
porque no era necesario esperar la madrugada para observarlo, y justamente al hacer 
Anta11es su orto se aproxima Sirio al ocaso; así es que, con una altura poco considerable 
de la primera estrella, estaria ya la segunda en los límites del horizonte.-· ·Si Santiago el 
Mayor correspondía, no á la constelacion, sino al signo Gemini, considerando tt:ue Tezo­
zomoc escribió á fines del siglo XVI, las únicas estrellas notables que quedarian al Medio­
día, en la dodecatemoria del Apóstol, serian las de Orion, que, ni por su .situacion en el 
cielo podrían representar propiamente el Sur, ni mucho ménos serían visibles al amane­
cer, quedando Antarescon una pequeña altura sobre elhorizonte.-Pasemos á Santiago 
el Menor, suponiendo primero que correspondiese al Apóstol la estrella Spíca. Su de­
clinacion austral es algo mayor que la deRigelen Orion, pero la latitud Sur mucho mé­
nos considerable, así es que, en tiempos atrás, tendería más bien á ser ecuatorial y aun 
boreaL En su dodecatemoria caería, durante el siglo XVI, una parte de la Cruz del Sur, 
sin que esto pueda alegarse como prueba en el caso presente, porque la encomienda, en 
boca de un súbdito· español, tocaría más bien á Santiago el mayor .-Pero si Santiago el 
Menor quedaba en relacion, no con las estrellas principales de. Virf)o, sino con su signo, 

l Véase tambien la nota XX, alftn. 
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la estrella más importante de este en el siglo XVI seria beta del Leon, boreal, y en la do­
decatemoria no habría ninguna notable al Sur, fuera de las que quedan en la medianía de 
la quilla de Argos, que apénas son de 2~ y de tercera magnitud, y cuyo ocaso coincide, 
~obre poco más 6 ménos, con el de Sirio. 

De todas las estrellas nombradas creo que ninguna se adapta mejor que la Cruz del 
Sur á la situacion del Xonecuilli en el cielo, al acercarse el alba, segun Tezozomoc. 
Para demostrarlo, cpnsideraré nuevamente el párrafo copiado arriba. La observacion 
cqmenzaba despues de la media noche, de manera que el aspecto del cielo, ántes de esa 
hora,·para nada nos interesa. Pasada la media noche observaban sucesivamente Jos as­
terismos citados, cuya posicion, si seguimos el órden del párrafo, quedaría fijada en es­
tos términos:-En primer lugar, Las llaves de San Pedro, que, aunque ántes supuse 
~taban en la constelacion Taurus, creo que su situacion en el cielo puede referirse á 
una ~opa más extensa, situada en el Zodíaco, y comprendida entre el grupo de las Plé­
.yades y el de Gemini: vamos á suponer que el Mamalhuaztli culminara en el momento 
de la observacion, Fijada esta constelacion en el plano meridiano, venia despues la ob­
servacion del Citlaltlaclltli, fácil de hacer en cualquier momento por estar el grupo en 
la zona circumpolar: así quedaría determinado el Septentrion. En seguida observaban el 
Tianquiztli, cuyo azimut, en la hipótesis anterior, debia ser occidental: miéntras más 
se aproximase el grupo al horizonte, más tendería á representar 0l Poniente. A los po­
cos minutos de haberse ocultado el Tianqtdzth", saldrían las primeras estrellas del Es­
corpion, Oolotlia;ayac, que son las que vienen nombt·adas despues en el mismo párrafo, 
y que fijarían en ese momento el Oriente. Por último, al amanecer, quedaría sobre el 
horizonte, del lado del Sur, el Xonecuilli, representante del Mediodía.-En las con­
diciones indicadas, la observacion correspondo al Invierno, y excluye la relacion del 
Xor~¡ecuilli con otra estrella muy notable que ántes nombré: Fomalhaut ó alfa del Pez 
austral, porgue esta no podría preseqtarse en el horizonte sino l hora 40 minutos des­
pues de haberse efectuado el paso meridiano de las primeras estt·ellas del Escorpion; 
elemento inaceptable, ;ni áun tomando la noche de mayor duracion en nuestra latitud, 
si consideramos que, segun el texto de Tezozomoc, la observacion de las Pléyades se 
hacia des pues de la media noche.- Podrá ser que, en alguna nomenclatura astronó­
mica de los tiempos pasados, llegase á encontrarse la Encomienda de Santiago relacio­
nada co,n algun otro asterism.o: en tal caso, el órden seguido por Tezozomoc al en un­
ciar las constelaciones, seria siempre una garantía de que, al comentar sus palabras, no 
nos hemos separado del sentido literal que debe d6.rseles. Convengo en que, si supone­
mos que la observacion del Escorpion se hiciera ántes que la de las Pléyades, ó que la 
p9,~jpio:n de este último. asterismo hubiera sido fijada ántes de la media noche, cambia­

.. :~;Jan la¡:¡ condiciones del problema y por lo mismo sus resultados; pero el texto de la 

. .:Cró:Qioa Mexicana) no nos autoriza á salir de los límites en que hemos procurado per-
n;tan,ecer. 

Acabo, de decir que, si la determinacion de los puntos cardinales se verificaba en el 
Jnv:ierno; y, como la arenga lo indica, de media noche en adelante, la cabeza del Es­
car:pi()l)1;., 6 tal.:vez:rnejor Antares, fijarían el Oriente, y las Pléyades, 6 quizá Aldeba­
.~f;fy¿, ~ P.onientf3:.-.... Aquí ocurren dos objeciones: 1 ~.Ninguna de estas estrellas, ni á un 
. apro:x.imativamente, hacia su orto en tiempo de la Conquista por la línea Este- Oeste: 
:tnalpodia entónces fijar cualquiera de ellas uno de sus puntos extremos.-2~ Si la ob­
serv'acion se hacia en el Solsticio hiemal, á la media n.oche de ese. día Aldebaran dis-
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taria aún mucho de su ocaso, y Antares no habria hecho todavía su orto • .....:.La'~soli:lt 
cion de ambas objeciones se encuentra en una cuestion de tiempo. Pórlá precesion'~ 
los Equinoccios, las estrellas ecuatoriales, ó por lo ménos próximas al Ecuador, pasan 
á ser boreales ó australes con el trascurso de los tiempos, aumentando considerable­
mente su declinacion: esto ha sucedido con Aldebaran y Antares, cuyas declinaciones 
son hoy: de + 16° 15 1 la del l. o, y de - 26<> 9 1 la del 2. o Tambien puede deducirsé el 
hecho, de"su latitud, que consideraremos como invariable, despreciando lapequeñamo­
dificacion que sufre esta coordenada por la variacion secular de la inclinacion de la Ecli~ 
tica. La latitud de Aldebamn es de- 5° 29': la de' Antares de- 4° 33 1

· , tomando 
ambas por aproximacion. Si retrogradamos á una época en que los Equinoccios de Pri­
mavera y de Otoño tuviesen, sobre poco más ó ménos, la misma longitud que estas dos 
estrellas, esa época remota será la que se busca. Ambas estrellas serian entónces au~ 
trales, pero distarían poco del Ecuador y podrían representar, con aproximacion, la 
l~ el Occidente, la 2~ el Oriente.-Busquemos la solucion numérica del problema colo­
cando el Equinoccio de Primavera en la misma longitud, no de Aldeoaran, sino dela 
estrella eta del 'l'óro, ó sea de Ale,yone, la mayor de ]as Pléyades, para ser más ~o:ri­
secuentes con la tradicion. Pongamos, aproximativamente, la longitud de .esa .e8trellá 
= 58° 211

: siendo el valor de la precesion = 50 112 por año, tendríamos queretrogra~ 
dar 4184 años para que su longitudequivalieseá0°. Esaremotafecha seria:Ia'del&ño 
2302 ántes de J -C. No és aventurado, pues, asegurar que la :fijacion de:l()s puntos 
oriental y occidental, por medio de Aldebaran y Antares, la hicieron los pueblos de 
donde tomó orígen la civilizacion nahua, unos 23 siglos ántes de la Era Cristiana .. En 
esa época las dos estrellas citadas· se encontrarían, en los limites del horizonte, bastante 
próximas á la línea Este-Oeste el día del Solsticio hiemal á la media noche. 

El dato que así se obtiene es inapreciable, porque nos da á conocer, en cierto modo, 
una Í~poca nja que puede utilizarse para la Historia de la Astronomía de los indios: nos 
enseña, además, que ellos iljaban los cuatro puntos cardinales valiéndose, en un día de ... 
terminado, de otras tantas constelaciones que quedaban en relacion con los mismos pu11• 
tos; pero no debe creerse que, en la época de la Conquista, quisieran ver todav:ia enc}~s 
principales estrellas de Taurus y Scorpio la ubicacion de los dos puntos, oriental y oooi­
dental. Entiendo que si los electores recomendaban á 1Vfotecuhzoma que las obsf3rvas~ 
en' cierto día, que parece ser el del Solsticio de invierno, seria pará que le sirviesen dere­
ferencia, y pudiese así reconocer mejor las demás del firmamento. Tal vez las utilizaban, 
en la inspeccion del cielo, para sus alineaciones. Pero otras estrellas debif.mfijar, en los 
últimos tiempos del Imperio azteca, los puntos Oriente y Poniente; y tendría plena certi"':' 
dumbre esta aseveracion, si se confirmase la hipótesis de estar representado elMediodía 
porla Cruz austral; presuncion que gana terreno en mi animo al ver que personas resp&­
tables, como el Sr. Orozco y Berra, hacen partir del.Solsticio hi.em.al el año astr.onón~co 
de los mexicanos. 

Todavía tengo que agregar á los anteriores otro testimonio en á poyo de ésto" mi13mo: 
durante el mes Izcalli, que caía en' el Invierno, comian losindiosél p~s~t~doUamado 
Xonecuilli; y aunque Sahagun sólo indica su correspondencia cónJa con.¡¡¡telaci~ntbo"i 
real, pudo estar dedicada tambien esa ofrenda al asterismo austral, que, justame11te por 
la misma época del año, culminaba al amanecer ........ Dije anteriormente q-qe si.esta últim~ 
constelacion tenia tambien 7 estrellas, podían tomarse las 4 principales de la .. Cruz, y 
buscar las restantes en los grupos vecinos, cuyas estrellas completarian aquel númel!o,. 
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y perfeccionaTian la figura ideal, de S, de rayo, ó de bordon, que pudieron convenirle, 
ségun las definiciones del vocablo. Ocúrreme, con este motivo, decir algunas pa1nbras 
sobre el aspecto. que presentaría el cielo austral, poco ántes del alba, en el día del Solsti­
cio hiemal. Culminaría, en ese momento, la Cruz del Sur, cuyas estrellas principales son 
4, siendo la más resplandeciente de todas, alfa, de 1~ magnitud, llamada por los espa­
fíoles; segun Zamorano (Op. cit., foja 35) el Pié de Gallo: al Oriente de la Cruz, muy 
cerca del horizonte, quedarían las dos estrellas mayores del Centauro, alfa y 'beta, am­
bas de H magnitud, y brillantísimas: del lado del Occidente obscrvaríase la estrella va­
riable más extraordinaria de los cielos, eta de Argos, que, en su épcca de mayor brillo 
puede compararse con el mismo Sirio.1 Completábanse de este modo, 7 estrellas, todas 
resplandecientes, todas situadas en la cercanía del horizonte, del lado del Sur; todas co­
locadas tronhien sobre la Vía Láctea ó muy próximas á ella. Además, la gran nebulosa 
presentaria, ese día, cerca del alba, uno de sus aspectos más curiosos en nuestra latitud; 
porque, partiendo en el Oriente del límite septentrional de la region que he llamado del 
Naólin (§ III), vendría ocupando todo el limite del horizonte, en direccional Sur y luégo 
al Poniente, para desaparecer tambien en el1ímite septentrional del Naólin, al Occiden­
te. El tiempo del año en que todos estos fenómenos coincidiesen con las horas de la ma­
drugada, seria el del principio del Invierno, correspomlicnto á los meses Tititl é hcalli, 
dedicados: este, al asterismo del Xonecuilli; aquel, á la diosa llamatecuhtli, que ya ví­
mos(§ Xlll) era la compañerade Mixcoatl; es decir, la Vía Láctea misma. 

Indiqué arriba que la relacion entre el astm·isrno 11m,rus y el 111 amalhuaztli se pre­
sentaba con carácter dudoso, y deseando esclarecer esto, copio aquí las palabras de Sa­
hagun{Lib. VTI, cap. 3): d-Iacia esta gente (dice) particular reverencia y tambien par­
«ticulares sacrificios á los mastelejos del cielo, que andan cerca ele las cabrillas, que es el 
«&igno del toro. Ejecutábanlos con varias ceremonias, cuando nuevamente parecían por 
«el oriente acabada la fiesta del sol: despues de haberle ofrecido incien~o decian :-Ya 
«ha salido Yoaltecutli y Yacaviztli: tqué acontecerá esta noche, 6 qué fin tendrá, prós­
«pero ó adverso~-Tres veces pues ofrecian incienso, y debe ser, porque ellos son tres 
«estrellas: la una vez á prima noche, la otra á hora de las tres, la otra cuando comienza 
«á amanecer. Llaman á estas estrellas marnalhoaztli, y por este mismo nombre lla­
«man á los palos con que sacan lumbre, porque les parece que tienen alguna semejanza 
«con ellas, y que de allí les vino esta manera de sacar fuego. »-Habla aquí Sahagtm 
de 3 estrellas, pero como sólo cita los nombres de dos, buscaremos la 3~ en otro pasaje de 
su misma obra (Lib. VI, cap. 38), donde, con motivo del bautismo de las niñas recien­
naeidas, trascribe la invocacion de las parteras á la diosa Yoalticitl, que termina así: 
<En tus manos se encomienda y se pone, porque tú la has de criar, porque tienes re­
c:gazo,, así es que la han enviado nuestra madre y nuestro padre los dioses celestiales, 
« Yoaltectdli, Yacaviztti, Yamaniliztli. »-El Sr. Orozco y Berra en su «Historia an­
tigua» (tomo I, págs. 32 y 33) cree reconocer en estas tres estrellas las del Cinto de 
Orion;'fundánclose, sin duda, en que su culminacion se efectuaba poco ántes de la me­
dia noobe 4el2l de Diciembre, lo que le da á esta apreciacion una verdadera impor­
mílcittiSin: desechar la relacion establecida por el Sr. Orozco, voy á decir lo que, en la 
cu~~~ne::diseutQ,, :resulta del exámen de varios textos que á la vista tengo. Las pa­
lá~l'~~.$ahagun son claras: se trata aquíde 3 estrellas, y parece que estas mismas 
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constituyen el Mamalhuaztli; pero á mí me asalta. una duda, nacida de la.s,expré&~> 
nes del misionero en otra parte de su Historia (Lib. II, apéndice). El§ en queh.aée;'}t"t 
cRelacion del tañer etc.,» habla de Yoaltec'uhtli en estos términos~ «Üu~:mdo á.pl'irna 
e noche ofrecían incienso, saludaban á la noche diciendo:--El Señor de la noche ya,ha 
csalido, que se llama Yoaltecitili, no sabemos como hará su oficio ó su cursO'.» l!Jstot 
da á entender allí mismo que lo practicaban todas las noches. Leyendo lo anterior, 
cualquiera diria que Yoaltect~l~.tli era el nombre de un astro que, diariamente, se de­
jaba ver á prima noche, propiedad que solo concurrirá en las estrellas circumpolares: 
esto, sin embargo, está en desacuerdo con la cita copiada arriba, donde dice Sahagun 
hablando de un grupo de estrellas que parece incluir á Yoaltecuhtli: «cuando nueva­
mente parecían por el Oriente.» Tales contradicciones creo que dimanan del texto que 
poseemos, que es, realmente, una traduccion incompleta del original escrito en mexi.::. 
cano, y, como de este último quedan fragmentos importantes en Madrid, su publica­
eion tal vez esclarecería este y otros pasajes oscuros. Miéntras tanto, entiendo que seria 
aventurado buscar una solucion cualquiera en este caso.-Decir á qué estrellas corres­
pondian los otros dos nombres, Yacalntit.ztli y Yarnaniliztli, tampoco seria muy fácil; 
pero del .asterismo llamado JI,J amallzuaztli pueden tomarse otras referencias en autoroo 
del siglo XVI. Haciendo M uñoz Camargo, en su MS., la relacion· de los prodigios que 
anunciaron la ruina del Imperio azteca, dice, entre otras cosas, lo siguiente: «El7 .0 pro­
«digio fué que los laguneros de la laguna mexicana, nautas, 6 piratas, ó canoistas caza-
« dores, cazaron una ave parda á manera de grulla, la cual incontinente la llevaron á 
«Motecuhzuma ..... la cual tenia en la cabeza una diadema redonda de la forma de un 
e espejo muy diáfano, claro y transparente, por la cual se via el cielo y las estrellas y los 
«astillejos, que los astrólogos llaman el sino de pérninis, y cuando esto vió Motecuhzu­
«rna lo tubo á muy gran estrañeza y maravilla etc.»· Conocida la denominacion vulgar 
del asterismo GerniniJ veamos ahora cómo lo llamaban los indios, consultando al efecto 
el Vocalmlario del P. Molina, que dice así: «Astillejos, constellacion, mamalhuaztli. »"""'"" , 
Tenemos, pues, tres opiniones contrarias: la de Sahagun, que coloca el mamalhuaztli en 
Taurus; la del Sr. Orozco, que lo identifica con el cinto de Orion; y la del P. M0lina) 
que lo refiere al asterismo Gernini. Yo adoptaría la última, por varias, razones: e}régi­
men de la noche, atribuido á la constelacion de los Gemelos, tenia curso entre los Mayas,, 
de quienes nos dice el Ilmo. Landa en su obra (§XXXIV) que «regian denocbepana co-;; 
nocer la hora que era por elluzero y las cabrillas y los artilejos: » además, refiriendo el 
principio del año astronómico al Solsticio de Invierno, á la media noche de ese día las: 
primeras estrellas de Gernz'ni efectuaban su paso por el meridiano, y su culrninacion se"" 
ria tanto más precisa, cuanto más remota supongamos la observadon, con talque no re..: 
trogrademos un número de años que pase de 2 miL- Humboldt lía demostratio ya en 
varias partes de su obra «V u es des Cordilléres)) (§VI) que, miéntras más remota se su,... 
ponga la primera fiesta del fuego nuevo en el Solsticio hiemal, más nos alejaremos de la 
culminacion de las Pléyades á la media noche, á ménos que se retrograde un .número de 
años crecidísimo, 6 que se altere esa relacion poniendo el principio del año en Otoño. 
Pero las Pléyades pudieron servir de guía, como lo supone Gama (Las 2Piedras, núme-~ 
ro 35) para conocer que el momento de encender el fuego nuevo iba aproximándose: 
además de la predilecoion con que era visto el asterismo por todos los pueblos americanos, 
la metrópoli azteca debía reverenciarlo mucho más, porque,··al pasar por el meridiano 
esas estrellas, su distancia zenital era de poca consideracion, justificándose así la expre-
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sion de Torquemada cuando las supone (Lib. X, cap. 33) «encumbradas en medio del 
cielo,» siendo esta, efectivamente, su situacion cuando culminaban .-Decía Gama que 
las Pléyades podían servir de referencia para encontrar el momento preciso de la media 
noche: consideremos, en efecto, lo que habrá pasado el día del Solsticio hiemal del año 
1507, en el cual celebraron los indios la última :fiesta del fuego nuevo. Como nos separa 
de esa fecha un. período de 375 años, el Equinoccio de Primavera, considerando la pre­
cesion, tendria entónces sobre la Eclíptica la misma situacion que hoy corresponde á la 
longitud de 5°, ó algo más: en tal virtud, las Pléyades pasarían por el meridiano ántes 
de las 9 de la noche, y á las 12 estarían culminando las primeras estrellas de la cons­
telacion Gemini, que representaban, como ya lo vimos, el J.lfamalhuaztli de los indios, 
segun el P. Molina. Entre el paso de las Pléyades y el de los Gemelos se verificaría el 
de las Hyadas y el de Orion; pero croo que los indios han de haber colocado el Mámal­
huaztli, más bien en la faja celeste donde se movían los cuerpos errantes, que en las re­
giones extra-zodiacales. 

Para terminar, vol verémos á considerar el N aólin.-Sentado que los nahuas fijaban, 
de un modo invariable, el Oriente y el Occidente, valiéndose de dos constelaciones zodia­
cales observadas en un momento dado, y á las cuales les conservaban tal.designacion 
cualquiera que fuese -su posicion ulterior, so hace más fiicil comp1·ender como la seccion 
del Naólin on que el Sol se dirigía al Equinoccio vernal; es decir, la Estacion del Invier­
no, podia relacionarse con el Occidente; y la otra seccionen que se aproximaba al Equi­
noccio de Otoño, ósea el Verano, se refería al Oriente.-Esto se entenderá mejor con 
una explicacion. Supóngase que algunos días ántes del Solsticio de Invierno, dos obser­
vadores, colocados en lo alto del Templo mayor de México, y vueltos, uno hácia el Orien­
te y otro hácia el Occidente, ~motasen cuidaclosamento todas las estrellas que viesen po­
ne¡·se ó levantarse, dentro de la region del Naól-in, desdo la desaparicion del crepúsculo 
hasta poco despucs de la. media noche. En este momento, las dos estrellas de alguna im­
portancia que se presentasen, en el límite del horizonte, lo más cerca do la bisectriz del 
Naólin y en puntos diametralmente opuestos, representarían, respectivamente, el Orien­
te ó el Poniente, segun su situacion. Todas las estrellas que hubiesen efectuado su ocaso 
durante aquel tiempo, al Sur de lá línea Este-Oeste, y en los límites del Naólin, serian 
las constelaciones occidentales: las que se hubiesen levantado al Norte de aquella línea, y 
dentro de los mismos límites, harian las veces de las constelaciones orientales. Observa­
ciones ulteriores confirmal'Ían que las estrellas del zodiaco correspondientes al grupo de 
los asterismos occidentales, hacían su inmcrsion en los rayos solares durante el Invierno, 
y las estrellas zodiacales comprendidas en la seccion de las constelaciones orientales, du­
rante el Verano.-De aquí, á la concepcion de la trayectoria solar relacionada con los 
Puntos aardinales, solo había un paso, y las Estaciones del año quedarían referidas, de 
este modo, á los puntos siguientes: el Invierno, al Occidente; la Primavera, al Norte; el 
Verano, al Oriente; el Otoño, al Sur. 

XVI. 

. Al hacer el resúmen de las tres Edades en que supuse podía subdividirse la Historia del 
éÓtliputo(§ XIII, al fin) extrañaria el lector que: adoptando las ideas del Ilmo. Landa, 
considerase allí al frhau Katun con una duracion de 20 años. y le diese al Gran Katun 
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solo 260 años, cuando hoy está generalmente admitido que el último se extiende á 312".y 
el primero á 24 años respectivamento.-Fiel al principio que formulé en la. Advertenoia 
de este estudio, de seguir preferentemente las opiniones que viese consignadas en los al.l­
tores contemporáneos de la Conquista, creo que los escritos del Ilmo. Landa constituyen 
la verdadera clave que debe conducirnos al conocimiento más perfecto de un cómputo tan 
interesante corno el de los Mayas. Hablando de su calendario dice' el Sr. Ancona en la 
«Historia de Yucatan» (tomo I, pág. 131) lo siguiente: «Es sustancialmente el mismo 
«que el de los toltecas y chiapanecos, aunque conserva huellas de que los astrónomos 
<yucatecos no copiaron servilmente el de sus vecinos, si~o que supieron acomodarlo á 
<ciertas exigencias de sn país. »-Me parece que el cómputo yucateco debe verse con 
mayor interés que los demás del país, porque, más apegados los Mayas que las otras 
razas á sus antiguas costumbres, han conservado la huella de las dos Edades primitivas: 
miéntras que los demás pueblos de Anáhuac seguían la cuenta trecena!, con exclusion 
casi completa ele las otras dos, los habitantes de Yuca tan conservaban, en sus combina­
ciones ciclicas, las divisiones establecidas en las otras Edades para la medida del tiempo. 
-No me propongo hacer un estudio detenido del Calendario maya, porque en la Penín­
sula hay personas muy competentes que podrán emprender, más acertadamente, este 
trabajo: lo que pretendo es demostrar que el ciclo de 20 años y las combinaciones de 
este período con el tlalpilli, no deben excluirse del cómputo de aquellas comarcas. 

Los interesantes trabajos de D. Juan Pío Pérez sobre la Cronología Maya, publicados 
en varias épocas y en distintos idiomas, debe consultarlos cualquiera que pretenda cono­
cer á fondo el método de cómputo adoptado por los pueblos yucatecos. La m~:~.yor parte 
de los escritores contemporáneos de la Conquista trataron con vaguedad esta cuestion, 
porque su intento, segun entiendo, se encaminaba más bien á la extirpacion de la ídola- · 
tria que á la explicacion de las instituciones de los pueblos conquistados. Sin embargo, 
repito que, para mí, la obra del Ilmo. Landa encierra la clave del cómputo yucateco; 
siendo de sentir que persona tan instruida como el Sr. Pérez no la hubiera conocido y 
utilizado, porque, seguramente, hoy la Cronología maya, más interesante que la de los 
nahuas, habría sido perfeccionada por el ilustre anticuario, con mano maestra. Pero tie­
ne el Sr. Pérez en la Península dignos sucesores, y espero que estos serán indulgentes 
con mi ensayo y con sus errores. Deseoso de conocer mejor el admirable cómputo de los 
mayas, habré sido tal vez algo aventurado en mis apreciaciones: los anticuarios yucate­
cos sabrán reducirlas á su verdadero límite. 

En la exposicion del cómputo maya seré bastante conciso. Median estosi:ndíos eltiem­
po, como los nahuas, por períodos de 5, 13 y 20 días. Su año era tambien de 365~25, 
dividido en 18 meses de 20 días + 5 complementarios. Comenzaba segun unos el16, 
segun otros el 17 de .Julio. Pondré aquí la série de los 20 días del mes, dividíéndola en 
4 períodos de 5: 

L KAN, Chiechan, Cimih, Manik, Lamat, 
6. MuLuc, Oc, Chuen, Eb, Been, 

U. H1x, :&len, Cib, Caban, E:mab, 
:16. CAuAc, Ahau, Imix, Ik, Akbal. 

Los símbolos iniciales de los períodos de 5 días eran, al mismo tiempo, el l. o, 6.o, U.o y 
16.0 de la série general de los 20 días, y, por una ingeniosa combinacion, presidian taro­
bien los años.-Como los 5 complementarios agregados á cada año no daban la duracion 
de 365~ 25, se infiere de aquí que había otra intercalacion. Los autores no convienen en 
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el modo como se hacia: el Ilmo. Landa en su obra (pág. 204) dice que había 3 años se­
guidos de 365 días, y el4.0 de 366: el Sr. Pérez en su Opúsculo (§VI) se inclina más 
bien á la intercalacion de 13 días cada 52 años: el Sr. Orozco y Berra en su Historia 
(tomo II, pág. 128) supone la harían cada 4 años repitiendo dos días seguidos el sím­
bolo Hun Imi{J}: de cualquier modo que fuera, podemos decir que la intercalacion era 
latente.-En su sistema, el Sr. Pérez admite tambien el ciclo de 52 años, al cual llama 
Katun, estando este dividido en 4 indicciones de 13 años: la combinacion de los nume­
rales y de los símbolos es la misma de los mexicanos, y aquí solo pondré el l. o y último 
año de cada série: 

:l ~ INDICCION. 

tor año :l Kan 
{3.• - 13 Kan 

2• INDJCCION. 

i er año :l !'tluluc. 
t3.• - 13 Mulue 

3• INDICCION. 

t•• año i Hix 
t3. • - :l3 Ilix 

~· INDICCION. 

i •• año. :l Cauar. 
!3.• - :l3 Cauac 

Admite Cogolludo (Lib. IV, cnp. 5) los períodos de 4 años que, él llama lustros: equi­
valen al Teo{J}ihuitl de los nahuas, y volvían con el mismo símbolo inicial del año, acom­
pañado de distinto numeraL-Teniendo, como los nahuas, las 2 sérics de 20 símbolos 
cronográficos y 13 numerales, debe deducirse de aquí que babia un Tonalarnatl maya 
extendiéndose á 260 días. Lo anuncia vagamente el Ilmo. Landa en dos partes de su 
obra (págs:236 y 246), diciendo: ..... «el carácter ó letra de que comen<:ava su cuenta 
«de los días ó Kalendario, se llama Hun Imix ..... el qual no tiene día cierto ni señalado 
«en que caiga.» Equivalía este Hun Imix al Ce Cipactli mexicano, y por eso no podía 
referirse á una fecha determinada en el año, debiendo caer indistintamente en cualquier 
día de él: la existencia del Tonalamatl entre los mayas, traía la de las fiestas movibles, 
teniendo un ejemplo de esto en el Calendario de la obra citada (pág. 248) donde se pone, 
como muy solemne, la fiesta del día 7 Altau, que tal vez recordaba alguna época fija de 
su Cronología, 6 era el símbolo de algun sistema astronómico semejante al del Chico­
me{J}ochitl de los nahuas (§XIII). 

Pero en lo que disiente el Sr. Pérez de los autores antiguos es en la duracion de los 
períodos que llamaban Ahau Katun, porque se contaban desde el 2. 0 día (Ahau) de 
ciertos años en que el símbolo inicial era Cauac. El numeral del Ahau Katun era una 
unidad mayór que el del día inicial del ciclo: si este era 12 Cauac, el otro seria 13 
Ahau; al 2 Cauac correspondería el3 A!wu, y así sucesivamente. La série de los nu­
merales de los Ahaus no sigue el órden natural que ha podido observarse (§X) en los 
años del tlalpilli nahua, sino que constituye una progresion por diferencia cuya razon 
es 2, y en la cual entran alternativamente los números impares y luégo los pares de la 
trecena, sucediéndose esos números en los términos siguientes: 

13. 11. 9. 7. 5. 3. l. 12. 10. 8. 6. 4. ~-

Despues del 2 volvía la progresion al 13, renovándose los términos de la série en el 
mismo órden.-Ajustándose á su sistema, en el cual cada símbolo de año tiene su nu­
meral, una unidad mayor que el antecedente, el Sr. Pérez encuentra, y esto es cierto, 
qU:e dós términos inmediatos de la progresion anterior no se presentan hasta d'e~pues de 
:24 años. Por ejemplo, el13 Ahau es el2. o día del año 12Cauac; así es que, para que 
sepresen.te.el11 A1au, es preciso que caiga en un año cuyo primer día sea 10 Cauac. 
Ahom bien, 12 Gauac es ell2. 0 año de la l!J. indicción, y 10 Cauac el 10.0 año de la 

.. 

• 



• 

ANALES DEL MUSEO NA.OIONAL 401. 

3:: indiccion: entre ambos hay un intervalo de 24 años, de manera que la teoría del Se­
ñor Pérez tiene, á no dudarlo, sólidos fundamentos. 

Ni yo pretendo negarla. Al citar arriba (§XIV) todos los ciclos lunares que supuse 
conocían los nahuas, hablé allí de un período de 312 años y de otro de 8 años, Este últi­
mo, repetido tees veces, daba el ciclo de 24 años, en el cual los movimientos del Sol ¡y 
de la Luna diferían en 4~1 56. A su vez, el ciclo de 24 años, repetido 13 veces, daba el de 
312, y ya entónces la diferencia de 4~ 56, acumulándose, montaria á algo más de 2 lu­
naciones; así es que el ciclo cerrarla entónces con la correspondencia exacta entre los 
movimientos del sol y de la luna. Ese período vímos ya que fué transitorio entre los na­
huas: suponiéndolo permanente en Yucatan, queda justificada la teoría del Sr. Pérez 
que descansaria entónces sobre observaciones astronómicas incontrovertibles. 

Pero aquí ocurre una duda. ¿,Era único ese sistema en Yucatan~ Veamos cómo el 
mismo Sr. Pérez, con una buena fé que lo honra, nos indica que en la Península habia. 
otro cómputo. Dice así en su Opúsculo (§X): «Los indios de Yucatan tenian aun ot¡a 
especie de siglo ó cómputo, pero como no se ha podido hallar el método que guardaban 
para servirse de él, ni aun ejemplo alguno para suponerlo, se copiará únicamente lo que 
á la letra dice el manuscrito.-«Habia otro número que llamaban Da Katun, el que les 
.:servía como llave para hallar y acertar los Ka tunes, y segun el órden de su movimiento 
«cae á los dos días del uayeó ltaab, y da su vuelta al cabo de algunos años- Katunes 
« -13, 9, 5, l, 1 O, 6, 2, ll, 7, 3, 12, 8, 4. »-Lo dicho solo indica que servía para ha­
llar los Katunes 6 indicciones, comenzándose á contar aquellos números en el segundo 
día intercalar ó complementario. Ahora, si solamente se busca el curso de estos días por 
los números señalados, pasarán respectivamente cada diez 'años, empezando por el 3.0 

de la 1~ indiccion, sumando todos juntos 130 años; mas esto es muy vago y conjetural.:. 
La última apreciacion no es enteramente exacta, porque los números señalados no 

pasan cada diez, sino cada nueve años, sumando juntos 117 años. Si estudiamos aho­
ra la progresion anterior, vemos que es decreciente y se compone de 13 términos: repi­
tiendo los primeros términos para formar séries de 20, he aquí lo que resulta: 

1.3. 9. 5. L f.O. 6. 2. U. 7. 3. 12. 8. ti. 13. 9. 5. :f. 10. 6. 2. 
H. 7. 3. 12. 8. 4. 13. 9. o. L 10. 6. 2. H. 7. 3. :12. 8. 4. i3. 
9. 5. 1. 10. 6. 2. 11. 7. 3. 12. 8. 4. 13. 9. 5. 1. 10. 6. 2. 11. 

Creo inútil llevar adelante el desarrollo de esta série: des pues de los tres primeros térmi­
nos a.llí puestos, 13, 11, 9, vendrán estos otros: 7, 5, 3, l, 12, 10, 8, 6, 4, 2; es decir, 
se presentarán los numerales en el mismo órden que les da la progresion de los Ahau 
Katunes.-Como cada série consta de 20 términos, esto me hizo sospechar que se trata­
ba de igual número de años, y confirmando mis ideas con lo que dice el Ilmo. Landa, el 
P. Cogolludo y el autor anónimo de las «Epocas de la Historia Maya,» supuse que, á la 
par del A ha u Katun de 24 años, pudo existir otro de 20; que él fraccionamiento políti­
co, religioso y de razas que existia en la Península, puede hacernos conjeturar que dos 
regiones de aquella comarca usasen cada una cómputo diferente; que tal vez ambos cóm­
putos estarian en vigor, en una misma region, para dos usos dive.rsos. 

Recorriendo la obra del Ilmo. Landa encontré en el §XXXIX nueva luz, donde dice: 
...•• «aunque las letras y dias para sus meses son XX, tienen en .costumbre de contarlas 
.:desde una hasta xiii. Torna11 á comen~ar de una despues de las XIII, y assí reparten 
«los días del año en XXVII trecenas y IX días sin los aciagos.:.-Ocurrióme entónces 
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ajustar los numerales á los días del año, excluyendo los aciagos; es decir, haciendo que 
las trecenas corriesen sobre los 360 días útiles solamente, de modo que le tocasen 27 tre­
~nas y 9 días á cada año. F.JSto equivale á aumentar 9 días al número inicial de cada 
a.iio, descontando 13 cuando la suma pase tambien de 13.-He aquí el resultado que ob­
tuve haciendo partir la série desde un año cuyo segundo día fuese 13 Ahau y el primero 
12 Caluac: 1 

13 ABAtt. ii AHAU. 
Alfos. Desarrollo de la aórlo. Dfalniolal. Affos. Desarrollo de la sórie. Dfa inicial. 

t {~ t t + 9= !O 
i ti+ 9 = tt- !3 8 2 tO + 9 = t9- 13 6 
3 8 + 9 = 17- t3 4 3 6 + 9 = US- l3 2 
4 lí+9= la & 2+9= H 
lS 13 + 9 = 2~- t3 9 5 1 l + o = '10 - f.3 7 
6 9' +o= t8- l3 t) 6 7 + 9 = !6- 13 3 
7 rJ + 9:::::: u,- l3 { 7 3 +o= i2 
8 1+0= iO 8 !2 +o= \U- f.3 8 
9 lO+ 9 =lO- i3 6 9 8 + 9 = l7- i3 4 

!O 6 +o= w- !3 ~ fO '~+!l= !3 
u 2+9= H H 1a + 9 = ~2- ta 9 
ti H + 9 = 20-13 7 t2 9 +!) = i8- {3 5 
l3 7 + 9 = 16-13 3 !3 6 + 9 = ilí:- 13 t 
14 3+9= t2 u, 1+9 tO us 12 + 9 = 21-13 8 u; lO + 9 = i!) - l3 6 
!6 8 + 9 = t7- i3 l¡, t6 6 + 9 = 15- :1.3 2 
17 ~+9= t3 17 2+0= H 
t8 13 + 9 = 22- i3 9 18 H + 9 = 20-13 7 
t9 9+9=:1.8-':13 5 :1.9 7 + n = w- t3 3 
20 5 + 9 = !4.- !3 t 20 3+9 i2 

Oreo no será necesario llevar adelante el desarrollo de la Série para que el lector ad-
. niit:a. estas dos conclusiones:-1~ Los días iniciales de los años siguen el órden de la série 
del U a Katun:-2~ Los días iniciales de los períodos de 20 años se suceden en el órden 
dela série de los Ahau Katunes. Para que no se altere el desarrollo expresado, es pre­
ciso tambien suponer estas dos cosas:-1" Los numerales solo corresponden á los 360 
días útiles del año:-2':Los símbolos cronográficos corren indistintamente sobre los dfas 
útiles y sobre los aciagos.-Podria haber dificultad en admitir lo primero: no pretendo, 
podo mismo, imponer mi opinion. Estúdiese, consultando los escritos sobre la antigüe­
dad maya que puedan existir aún en la Península, y, discutida la cuestion, vendrá á que­
dar admitida ó desechada mi hipótesis. 

Tengo que hacer frente á otra dificultad.-El U a Katun, dice el MS. citado, «cae á 
·los dos días del Uayeb hacib,» y el Sr. Pérez supone que este seria e12.0 intércalar, lo 
que parece contrariar mi hipótesis. Pero yo entiendo que el nombre Uayeb Jwab no se 
'daba solamente al primer intercalar, sino á la série de los 5 aciagos; á la tiesta que se ha­
jcia ~Ilesos 5 días; y por último al Bacab que presidia el año siguiente.- e, No podria in­
terpretarse esto entónces así: «cae dos días despues de la fiesta de los 5 aciagos,» ólo,que 
e¡:rlo mismo, «t'tle el segundo día del siguiente año.»? 

Él sistema que resulta de esta hipótesis pudo existir al mismo tiempo que el que sos­
lUVó elSr. Pérez. Tal vez nos ofrezca el cómputo maya, de este modo, el primer método 
puestO en práctica por los astrólogos del país para combinar las trecenas con los 20 sím­
~h~lol!vcrono:gráftoog; cuyo dato, si se confirmase, seria importantísimo para la Historia de 
'1\.tJ¡·~uorog!a ·.indiana. 

(Continuará.) 
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